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AVENTURAS DE PIPIRI 


, —¡Esto es horri' 
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—Déjame verlo. SES Es verguenza presen - 
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—Mamita. ¿Quie-| 
res firmarme el bo- 


—Mamita, están 
Mamando. 
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—8i dejas los li. 

, o: E bros un solo minuto 
—BJdeñora. Me j en todo el día, vas 

manda la señorita , a ha M Ja sentir el peso de 

para decirla que si , me AE F [mi mano. 

Pipirí no se corrige 3 23 Ea 

tendrá que expul. : 

sarlo de la escuela. 
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“—¡Has visto? 
Después de todo lo 


—Está arriba es] /f —Le voy a arran 
tudiando. Ve a ha.](car el pellejo a ti 
blar con él. ¡Qué dÑ 
disgústo en el dia 
de mi santo! 


cho que lo va a ex- 
pulsar de la escuela. 
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Buenos Aires, 13 de julio de 1926 
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-—La humedad del maíz preocupa a los traficantes en grano y al ministerio. ¿Qué 
opinas tú del grano? E 
—Que no me deja dormir. 


== -—¿Qué hicieron Duggan y Olivero después 
Nr » e a A , de Pará? z 
NT ) pls —Después de Pará, seguí. 


E, A A 
> , —NÍ 


—¿Sabes en qué se diferencia un loro de un piano? 

-—Hombre, no lo só. 

—Puos ten cuidado, entonces, si algún día tienes que comprar un piano, no te 
vayan a dar un loro, 
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$ En Europa, las inundaciones están asolando las ciudades, ¡Qué cantidad tan enorme de agua! ¿Qué mo dice nsted de log detenidos en 
¡Quién estuviera en Buropa! dE 5 París, que querían apoderarso del rey de España? 
-—Que cualquiera juega con ellos al ajedrez, 


No, no; el Amor es bueno y nun- 
ca desampara a sus pacientes. Oye 
mi dulce amiga la historia de Inés 
y Florencio, para que te convenzas 
de tan importante verdad. 

Jnés y Florencio, ambos nacidos 
y criados en la opulenta finca don- 
de servían, eran dos gallardos mu- 
chachos que se adoraban desde la 
niñez. Hasta aquí todo va bien, y 
aun ha de parecerte mejor si te 
digo que los chicos se besaban Cco- 
mo unos glotones cuantas veces po- 
dían, con el incentivo de esas bri- 
sas campestres que en la primavera 
hacen estremecer tan profundamen- 
te a los bosques venerables. Cuando 
podían se besaban, y hacían muy 
bien, a despecho de tu aspaviento 
convencional; cuanto podían, por- 
que, ¡ay! no siempre les era dado. 

La señora, una viuda ya entrada 
en años, era muy beata y se escan- 
dalizaba al sólo nombre del Amor, 
como no fuera éste divino. No obs- 
tante, sus amigas afirmaban que en 
su devoción a San Antonio, por 
ejemplo, no todo era desinterés ce- 
lestial, llegando uno de sus primos, 
viejo entre santurrón y calavera, a 
afirmar que Santa Rita compartía 
aquella predilección... 

Lo cierto es que había sido de- 
vota del buen santo hallador de no- 
vios, desde su más tierna juventud; 
y tanto, que se rezaba de memoria 
la novena y los trece martes. 

La señora quería mucho a Inés, 
pero desconfiaba de Florencio, ha- 
biendo opinado ya varias veces que 
creía llegado el momento de bus- 
carle empleo en la ciudad. ¡Cómo 
abominaba Inés en esos momentos 
la palidez que la cubría! 


Para ella eran las preferencias y 
hasta los mimos compatibles con la 
rigidez aristocrática de la dama; 
pero ¡a qué precio! precisamente 
por esto, apenas podía hablar con 
su novio. Cuando no trabajaba con 
la vieja ama de llaves, doña Cata- 
lina, una flacueha de rigidez gen- 
darmeril, bordaba junto a la señora 
en el costurero cuya suntuosidad 
tenía algo de bazar, mientras aqué- 
Mas, en compañía de una hermana 
solterona que la acompañaba, con- 
—sumía las horas descifrando chara- 
das y fugas de vocales. Esto forma- 
ba su manía y su vanidad. El resto 
del día lo consagrabá a la oración, 

Sólo en la mesa tenían algún es- 
parcimiento los muchachos. Des- 
pués de servir Inés a las señoras, 
almorzaban con doña Catalina en 
un recogimiento casi terrorífico; 
- pero a veces llamaban de adentro 
* (generalmente para averiguar algu- 
na fecha) y el ama acudía. ¡Ah, 
besos furtivos, caricias miedosas, 
dramitas en dos pelliscos! Era el 
momento de entregarse las cartas 
- en letra menudísima y sin apartes; 
el minuto suspirado de decirse tan- 
“tas cosas y no acertár más que a 
estrecharse las manos: fugacidad 
- deliciosa que les alegraba un día 
entero como una exhalación de per- 
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 Ahorá bien, cierta ocasión de 
esas, Inés y Florencio tuvieron un 
e disgusto. Aquella negó rotun- 


A y hasta le reprochó que hubie- 
se mezclado aturdidamente el día 
anterior la leche de los quesos, 

Lo primero fué una coquetería y 
lo segundo merece una. explicación, 
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BUEN QUESO 


Por Leopoldo Lugones 


Inés hacía unos quesos riquísi- 
mos que la señora prefería, moti- 
vando esto mil querellas como la 
mencionada. Eran de comerse fres- 
cos, pero tenían un término de 
treinta horas que la chica respeta- 
ba con veneración; y por esto aquel 
reproche asumió caracteres muy se- 
rios para Florencio. 

Tres días después, como la co- 
queta no cediera, la escribió que se 
iba a envenenar; y ella, alarmada 
al verle tan triste y para evitar que 
lo biciera durante el almuerzo, le 
respondió con amoroso sobresalto: 

“Mi rico no fué uste ya sé ado- 
rado bien de mi alma, hoy en la 
mesa te daré si acaso llaman, y con 
esto recibe muchos besos de Inés”. 

Hizo con el papelito una ceduli- 
lla bien apretada y la guardó en 


el corpiño a la espera de una opor- 
tunidad. 


Fabricaba hacía rato uno de sus 
quesos en la Jechería, dando el úl- 
timo amasijo a la cuajada, cuando 
sintió pasos. ¡Los de él!... Con la 
cedulilla en la mano, aguardó pal- 
pitante, pero en vez del amado no- 
viecito, apareció doña Catalina en 
persona. 

La cedulilla rodó por entre los 
dedos de Inés sobre la pasta, que 
sus manos oprimieron con instin- 
tiva precipitación. Por fortuna no 
la había visto, y en cuanto se fue- 
Va 

Pero en vano retardó su obra, La 
vieja no se movía de allí, y como 
empezara a regañar por la tardan- 
za, el queso entró en el molde y 
pasó a la despensa, sin que la in- 
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Eramos tres hermanas. Dijo una: 
“Vendrá el amor con la primer estrella”, 
Vino la muerte y nos dejó sin ella. 


Eramos dos hermanas. Me decía: 
“Vendrá la muerte y quedarás tú sola”... 


Pero el amor llevóla. 
Yo clamaba, 


Y todavía espero... 


yo clamo: 
¡Amor o muerte quiero!” 


“¡ Amor o muerte! 


RAFAEL ALBERTO ARRIETA. 
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Glosa para las rosas 


«ca hubo flor entre las flores con una carrera más triunfal. 
En todo lo que interesa profundamente al hombre—el 
amor, la religión, la ley, la guerra, la muerte=se encon- 
tró siempre envuelta la rosa; y la civilización entera está 
saturada de su perfume. Y sin embargo, no pertenece 
a la gran aristocracia floral, como la azucena o el loto... 
Sus pergaminos, sus cien pétalos, son recientes; y existen 

j en la India, en las faldas del Himalaya, príncipes con ge- 
nealogías más remotas que la de la rosa. , 

La rosa aparece en el mundo griego con Tn 
pero aún es la rosa plebeya, silvestre, de cinco hojas, que 
nace en las espesuras. Sólo con Pindaro y con Arquíloco 
es cuando lazrosa, con sus cien pétalos, ya perfecta, entra 

realmente en la vida de los hombres y de los dioses, y 
cuando inicia sus aventuras maravillosas. 

Desde el siglo XIV la rosa es el adorno esencial de 
la reina de los Angeles. María no tiene entonces compañera 
ad 


E Esta flor merece, realmente, ser cantada, porque nun- 


más fiel mi emblema más radiante. Cuando se aparece a 3 
los hombres, las rosas nacen bajo. sus pies. 

Ya no son estrellas, sino rt que le adornan. Al 
subir al cielo dejó su sepulcro lleno de rosas; y Ella es ver- 
daderamente la rosa que renace de la muerte. 
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chicos al Almorzar,. 


feliz hubiera podido retirar de sus 
entrañas el secreto de su amor. 
¡Qué dos días aquéllos! ¡Con qué 
ansiedad tentó una y mil veces la 
puerta de aquella nefasta despen- 
sa en procura de una remota casua- 
lidad! ¡Cuántos ingeniosos hurtos 
concibió! ¡Cuántas promesas hizo 
a los santos! Pero doña Catalina 
no candaba nunca en falso, y los 
santos suelen ser tan ocupados... 


Por fin una noche, mientras ser- 
vía a la mesa, la catástrofe se 
produjo. El ama trajo, con cierta 
prosopopeya de mal augurio, un 
nuevo queso que la señora se dis- 
puso a cortar. (Era esto un capri- 
cho de golosa, harto honorífico pa- 
ra Inés, bien se comprende). Un 
buen queso. ¿Sería ese?... No, no 
era, porque parecía más viejo; pero 
sí, debía de ser, porque tenía una 
depresión en el borde... 


El cuchillo entró lentamente... 


entró... entró... Desprendióse la 
tajada... ¡Ah, qué satisfacción! 
¡No era! 


Pero al cortar el segundo bocado 
la señora notó algo duro :en la 

pasta, escarbó un poco, y el papel 
maldito “apareció. 


Tan insólito era aquello, que pro- 
dujo un solemne silencio. La seño- 
ra, con una calma fría, más terrible 
que las amenazas de los profetas, 
desdoblaba lentamente la cedulilla; 
y en ese momento la chica, desde 
el fondo de su anonadamiento, bal- 
buceó al r, con una voz en que 
desfallecian sollozos: 


—Se me cayó del seno... 

El papel acabó de desenvolverse. 

Y ¡oh! cincuenta veces oportuno 
“Tyrothriz fiiiformis”, y otras tan- 
tas sublime “bacterium lacti”, “ba- 
cillus butyrricus”, y cuantos sucu- 
lentos microbios, acedan, sazonan y 
maduran esas maravillas del arte 
caseoso: los ácidos de la fermen- 
tación habían decolorado la anili- 
na, y sólo aparecian vagamente, en 
un matiz rojizo, palabras sueltas, 
sin ningún significado al parecer" 


Mi ino us 
adorado bien de mi alma, 
en la mesa s ca 


Mama, con sto rec”: 
"€ 08. 6..e8 
a cejas se la señora 
ta 


.. «Pero E qué cambio es ese en 
sus facciones? ¿Por qué mira ahora 
a Inés con enterneción benevolen- 


Es que acaba de dar con. 
creto del involuntar io 


¿no correspondían E 
sas Laeriio a la ora- 


“Mi divino Jesús, único yad 
do bien de mi Ec ra en la 
sa eucarística Edo y 
derecho, el pan de los 

¡Chica o, 
piando or: i 
tos ¡quié É E 

la? tes a "qué mayor pete , 

ria, lía esperar un queso? 1 
desde entonces, bajo la adyo- a 
ión complaciente del beato p 
Se — mi patrón querido — qué 
- besos, ue locós besos se dieron los. 
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NAVE NAUFRAGA 


La Caja de Jubilaciones y Pensiones de Empleados Civiles, 
cual débil barquichuelo, se halla en trance de desaparecer, arras- 
trada por la vorágine de las aguas. 

Hace algún tiempo que el presidente de dicha institución, 
anunció el peligro a los cuatro vientos; y hoy, consternado ante 
la inminencia del desastre, solicita auxilio con la mayor urgencia, 
pretendiendo que el salvamento corra a cargo del erario público. 
Esta peregrina ocurrencia significa, sencillamente, llevar un ataque 
al dinero de los contribuyentes, que ni obtienen ni esperan beneficio 
alguno de la Caja en cuestión. 

Las instituciones de esta índole deben vivir con los recursos 
propios y no a costa de los ajenos; y si fundamentales errores de 
organización o funcionamiento dificultan su existencia, es más justo 
corregir sus fallas que no hacer pagar los vidrios rotos a quienes 
nada tienen que ver en el asunto. 

Hay, pues, que arrojar por la borda el peso muerto que hace 
zozobrar a la nave, y éste ya se sabe cuál es. Las funciones de la 
Caja deben asegurar a sus tutelados una vida desahogada, pero 
no de lujo. Existen pensiones exorbitantes de varios miles de pesos 
mensuales e infinidad de jubilados, en la plenitud de la edad y 
del vigor físico, que continúan desarrollando, con fruto, sus acti- 
vidades individuales, en diversos órdenes de trabajo; y éstos fac- 
tores, que no se ajustan, por cierto, a una moral extricta, constitu- 
ven la balumba que aplasta a la institución. 

Es necesario desechar la aplicación de ingenuos paliativos y 
convencerse de que mientras no se exija haber cumplido una edad 
prudencial, para gozar los beneficios de la Caja; mientras no se 
aumente el número de años requerido para tener derecho a la 
Jubilación y mientras no se fije un límite máximo a la pensión 
mensual, que corte disparatadas asignaciones, no habrá piloto 
capaz de salvar la nave de los escollos que le esperan, 


PARLAMENTARISMO 


Hemos leído el libro de Marinetti, recientemente editado bajo. 


el título “El Futurismo”. Confesamos que las audaces y geniales 
concepciones del autor, desfilaban serenamente ante nuestros ojos, 
mientras conservábamos una posición ideológica equidistante de 
la aceptación y del rechazo de sus teorías. z 

Pero cuando llegamos adonde se ocupa del parlamentarismo 
v leímos que éste es “una fórmula anticuada”, “ui mentidero po- 
lítico”, “una gran patochada hecha de corrupción w de banalidad” 
y que muchos parlamentos “son unos ruidosos corrales, unos alba- 
ñales, unas letrinas, que tienen por principales elementos, primero, 


el dinero corruptor y la habilidad acaparadora que sirven para con- 


guistar el acta, y segundo: elocuencia vana, aparatosa falsificación 
de ideas, triunfos de frases sonoras, tán - tán de negros y bracear 
de molinos de viento...” etcétera, hemos cerrado el libro ante el 
temor de vernos catequizados. 


: COSAS DEL CABLE 
Según amuncian algunos telearamas de Berlín, legados última- 
mente, el general Mierka (¡cuidado, compañero linotipista!) ha pu- 
blicado, en una crónica sobre la guerra de Marruecos, que en la 


ofensiva del 8 de mayo, lucharon 2.000 querreros de 4 dbd-el-Krim 


contra 100.000 soldados franco-españoles; lo cual significa que 
para cada rifeño había so aliados. Esto hace creer que el combate 
se desarrolló entre elefantes y hormigas. Sin embargo, parece que 
los paquidermos no pudieron con los insectos, pues, como se sabe, 
el caudillejo africano (ex ave negra había de ser, para no.ser 
vivo”), abandonó a sus partidarios y se rindió tranquilamente, 
poniéndose a salvo en compañía de los milloncejos que argancó a 
las tribus. ' 

En. vista de este resultado, preguntamos nosotros: la mencio- 
nada información alemana, ¿no será una broma de Mierka? 
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El teatro estaba lleno. En la pla- 
tea no se veía un solo asiento va- 
cío. Entre aquella multitud de ca- 
bezas descubiertas veíanse, aquí y 
alí, algunas calvas respetables, 
que, según el decir de un hombre 
de ingenio, servían de puntos de 
orientación. Los palcos deslumbra- 
ban por la belleza de las mujeres y 
por el brillo de las alhajas. Se iba 
a representar un drama de un fa- 
moso escritor, al que se había he- 
cho una profusa propaganda de car- 
tel y de prensa. Esa propaganda 
había creado una gran expectación 
y el público estaba impaciente. 

En un palco conversaban anima- 
damente tres personas: Hisonio 
Marnegro, el admirable retratista; 
María Berta Cassell de Fadul, es- 
posa de un conocido hacendado, y 
su hermana Gladys. El artista ha- 
cía el amor a la soltera, lo que 
disgustaba enormemente a la casa- 
da. María Berta Cassell trataba, 
por todos los medios a su alcance, 
de impedir que Gladys cediera a 
las instancias de Hisonio Marne- 
gro, que gozaba fama de tenorio. 

—¿Ha tenido usted muchas aven- 
turas?—preguntó de repente María 
Berta al retratista. 

—¿De qué clase?—contestó el in- 
terrogado, un poco sorprendido. 

—De amor. Son las únicas que 
verdaderamente interesan a una 
mujer. 

—Algunas he tenido. No tantas, 
sin embargo, como para poder jac- 
tarme de su número. He vivido 


tanto que forzosamente he tenido 
' que amar mucho. 


Gladys Cassell escuchaba el diá- 
logo, sonriendo. 

—¿Ma sido usted amado alguna 
yez por una Berta? 

Esta nueva pregunta de la señora 
de Fadul desconcertó a Hisonio 
Marnegro. ¿Qué deseaba la hermosa 
dama? ¿Quería acaso, llamar la 
atención sobre ella? El retratista 
repuso: 

—He amado profundamente a 
una Berta. Fué mi primera novia. 

Gladys exigió: 

— Cuéntenos, cuéntenos. Debe ser 
un relato interesante. 

Hisonio Marnegro no tuvo tiem- 
po de responder. El telón fué le- 
vantado y empezó, la función. 

—Prefiero su historia al drama 
que van a representar—dijo María 
Berta —Pasemos al antepalco. 

Hisonio Marnegro obedeció. 


- Aquella mujer comenzaba a preocu- 


parle. 
—Conocí a la Berta de mi cuento 
en una pequeña aldea a donde fuí 
a pasar unas vacaciones. Yo tenía 
quince años y ella catorce. La per- 
seguí con esa tenacidad que ponen 
en sus acciones los ociosos aburri- 
dos que buscan una ocupación. Dia- 
riamente le enviaba tres o cuatro 
cartas. Le escribí en prosa y en 
verso, Yo entonces aspiraba a ser 
un gran poeta. Al fin me contestó. 
En cuatro palabras, las que más 
emoción me han causado en mi vi- 
da, me confesó que me quería, Se- 
ría imposible expresar el placer 
que “me produjo la sencilla y bella 
'rase en que Berta me manifestó 
lo que sentía. » 
—«¿Duró mucho oa amor? 
—Cinco años. 
¿Eva bella su Berta? z 
-—Para mí, era una maravilla. 


e Tenía una inmensa cabellera dora- 


da. Quizá de esa primera pasión ha 
nacido mi predilección por las ru- 


do bias Ninguna otra mujer ha logra- 


do superar en mi afecto a ea 


LO 
cases 


La conquista de la dicha 


Por Pedro Sondereguer 


suave criatura. Sus ojos eran de un 
azul oscuro, casi negro. Sus cejas, 
muy espesas, proyectaban una espe- 
cie de sombra sobre sus pupilas 
profundas. Su nariz pequeña y su 
boca de labios finos no se me olvi- 
darán jamás. Uno de los grandes 
pesares de mi vida es no haber co- 
nocido el sabor de aquellos labios. 

-—¿No la besó usted? 

—¡Nunca! 

--¿ Y eso cómo se explica, siendo 
usted tan audaz? 

—Mi audacia es una leyenda. 
Berta me inspiraba un sentimiento 
muy parecido al temor. En su pre- 
sencia temblaba yo como un esco- 
lar ante un maestro severo. En los 
momentos graves de mi existencia 
pienso en ella. Me parece que me 
protege. Ya ve usted, soy hasta su- 
persticioso. 


¿———— 


Que nadie la hiera si no quieren verme 
como un león saltando sobre el lenguaraz, 
que desque la supe tan buena no duerme 
mi pasión celosa de su dulce paz! 


Que nadie la hiera, que así como antaño 
soñé hacerla presa de mi mal engaño 
por un fementido placer de varón, 


hoy que la sé buena, sufrida, humildosa, 


mi vida no es vida, sino humilde glosa 
de la dulce vida de su corazón! 
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—¿Y cómo terminaron esos amo- 
res? 
—Terminaron con la muerte de 


Berta, —expresó Hisonio y se quedó. 


un instante pensativo. Luego aña- 
dió: -- Es una historia vulgar. 
María Berta Cassell, un poco de- 
ecpeionada, dijo entonces: 
—Veamos el drama que se repre- 
senta. 
—Con mucho Busto, señora. Ha 


¡Que nadie la hiera!... 


Que nadie la hiera ni con el más leve 
gesto, porque entonces resucitaré 

y hasta mis veinte años, que cubrió la nieve 
de los desengaños, me reintegraré! 


de ser algo de más interés que el 
primer amor de un adolescente. 

Hisonio Marnegro y la hermosa 
mujer se sentaron en el palco. De 
pronto, en un momento emocionan- 
te de la representación Baría Berta 
se acercó al artista y murmuró a 
su oído: 

—Otra mujer del mismo nombre, 
¿no despertaría en usted una nue- 
va pasión? 

La interrogación era un pistole- 
tazo. Hisonio Marnegro clavó sus 
ojos en el rostro de la dama y, a 
pesar de la poca luz que había en 
la sala, pudo advertir en la promi- 
sora boca una sonrisa endemonia- 
da. Y surgió en su corazón una ne- 
cesidad: conquistar a la conquista- 
dora. Comprendió que para llevar 
a cabo su propósito estaría obliga- 
do a proceder con suma habilidad. 
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MANUEL CRESPO GARCIA, 


cl 


¿Cómo cortejar a María Berta sin 
despertar la desconfianza de Gla-- 
dys? Dominado por este pensamien- 


to, no puso atención a lo que suce- 
día en el escenario. 

—¿ Querría usted decirme — pre- 
gnntó a Gladys, una vez que hubo 
concluído el tercer acto — qué es 
lo que ha pasado? ñ 

— (Pretende usted hacerme creer 
que no se ha enterado? — manifes- 
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Esperanza, amor, a y júbilo son efectos del plas 4387 


cer que los produce. Temor, sospecha, odio y tristeza son 
hijos del dolor que los nutre en sw seno. Todas estas pa- 
siones reunidas están destinadas a hacer feliz al hombre; 
de su discordia se forma el lazo que une el alma con el 
cuerpo. Imponer regla y límite a las pasiones, apaciguar 
su ímpetu y sus arreiniós debe ser el objeto del hombre 


pe ente, 


tó, sonriendo, la muchacha. 

—En efecto, no me he enterado. 
La obra no ha tenido fuerza sufi- 
ciente para cortar el curso de mis 
pensamientos. Por eso deseaba que 
me contara lo que ha pasado en es- 
cena. 


—Una historia de escasa origi- 
nalidad. Una mujer puesta a elegir 
entre el marido y el amante... 

-——BElige al marido. Es así como 
Ibsen y Bernard Shaw han resuelto 
ese problema. 

—Esta no elige a ninguno. Siguió 
el célebre consejo, según el cual 
en la duda debe una abstenerse. 

Rió Hisonio Marnegro y dijo: 

—¿Se enamora, acaso, de un ter- 
cero? Sería el caso de aquel a quien 
en una visita preguntaron: “¿Toma 
uste te o chocolate?” y contestó: 
“No, tomo café”. 


Gladys Cassell festejó el chiste 


con su risa encantadora. 

—No, — repuso, — la heroína del 
drama no toma te ni chocolate. 
Tampoco toma café, por lo menos 
en escena. 

Mientras así hablaban, las dos jó- 
venes y el artista salieron del tea- 
tro. Hisonio Marnegro aprovechó 
un instante en que María Berta se 
quedó un poco atrás, para decir a 
Gladys: 

—Necesito hablar con usted. 
¿Dónde podría verla mañana? 

Ella, en voz muy baja, le indicó 
un hermoso y solitario paraje de 
Palermo. 

pa a 


-—¿ De modo que fuiste a la cita? 
—interrogó María Berta a su her- 
mana, en la noche del siguiente 
día. 

—+Sí—contestó Gladys, medio ru- 
borizada. 


—¿De qué hablaron? ¿Se puede 
saber? ; 

—Cogas de importancia. En las 
citas de amor, lo esencial no es 
precisamente lo que se habla. 

—¿Qué hicieron? - k 

—Vagamos como dos chiquillos 
por los jardines de Palermo. Me 
contó numerosas aventuras. Me re- 
citó versos. Me habló de las ham- 
bres que sufrió en los principios de. 
su carrera, de sus triunfos, de sus 
ideales, de los grandes dolores de 
su vida solitaria y sin afectos. 

—¿Y después? 

—Nada, 

dos vece, 


que accedí 


Í E afnieido por 
' expe erto, sabio en po-- 


MRcS amorosa. El espíritu superior, 
Meno de recursos, ágil y bril 
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La conversación cesó en ese 
punto. 
¡00 
María Beria no era mujer de 


darse fácilmente por vencida ni de 
abandonar un plan después de con- 
cebido y meditado. Aprovechó una 
ausencia de Gladys para hablar con 
Hisonio por teléfono. 

—¿Qué piensa usted hacer 
tarde? 

—Mucho y nada — fué la res- 
puesta del artista. 

—¿Cómo es eso? 

—$Si no tengo algo mejor que ha- 
cer, pintaré. Si se me presenta algo 
mejor... 

—Pues se le ha presentado. Me 
agradaría dar un paseo por Paler- 
mo. ¿No sería usted capaz de acom- 
pañarme? 

—Yo soy capaz de todo, hasta de 
un sacrificio, si se me ofrece como 
premio tan codiciada compañía. 

—Hasta luego, pues. No me haga 
usted esperar. 

Hisonio Marnegro se quedó per- 
plejo. ¿Qué buscaba aquella mujer? 
María Berta Cassell de Fadul tenía 
fama de honesta. Por muy grande 
que fuera su vanidad de tenorio, se 
resistía a creer que la joven seño- 
ra sólo quisiera poner sus encantos 
al alcance de su mano. ¿Trataba 
ella con su intervención, de evitar 
sus relaciones con Gladys? Si tal 
era su intento, él se encargaría de 
impedir que lo llevara a cabo. 

Antes de la hora convenida, el 
pintor. estaba en el lugar del en- 
cuentro. lba resuelto a ser franco 
hasta la impertinencia con tal de 
conocer el pensamiento de aquella 
mujer temeraria. María Berta fué 
puntual como un hombre. 

——Estoy sorprendido — le dijo él 
al estrechar la mano que ella le 
tendió con movimiento expresiva- 
mente cordial; — estoy sorprendi- 
do de su conducta. - 

—Yo soy muy rara -—— manifestó 
ella, riendo. — Es seguro que jamás 
le ha acontecido a usted nada se- 
mejante. p 

Calló un segundo y añadió rien- 
do de nuevo: 

—Pero no vaya a creer que paar 
enamorada de usted. 

—Yo no creo nada — afirmó Hi- 
sonio. — Todavía no he llegado al 
período de la creencia. Apenas es- 
toy en el del asombro. Me es im- 
posible suponer que usted esté ena- 
morada de mí. Es demasiado inte- 


esta 


ligente para cometer esa tontería. 


—¿Sería esa una tontería? , 

—Y de las grandes. Los hombres 
somos tan necios que desdeñamos 
a la mujer que nos persigue para 
correr como gamos detrás de la que 
nos huye. Queremos experimentar 
la divina satisfacción de conquis- 
tar la dicha. No queremos ser pre- 
“sas; queremos apresar. — 

La risa de María Berta sonó co- 
mo un cascabel maravilloso. - 

-—¿Se ríe usted de mí? — mur- 
muró Hisonio. 

—No—repuso la hechicera, —Me 
río de la necedad de los hombres. 
No quieren ser presas; quieren 
apresar. ¡Como si en definitiva no 
fueran siempre apresados!... 

-—Es cierto. Pero cuando la mu- 
jer es discreta, nos deja la ilusión 
de la libertad. Usted sabe que de 
esas ilusiones está hecha cl felici- 
dad humana. 

—Cambiemos de tema, 2 expre- 
só ella, bruscamente. — He venido 
a hablar a usted de mi hermana. 
Gladys está a punto de adquirir 
compromiso matrimonial con un 
joven abogado. Y 
garle que no CASAS: Usted ese 


he venido a ro- 


compromiso, que será para ella mo 
tivo de bienestar y de dicha. 


Hisonio Marnegro vaciló un ins- 


tante. Luego dijo: 


-—Eso no me preocupa. Opino que 


yo también puedo hacerla feliz. 


—No opino lo mismo. Su tempe- 


ramento de artista, la superioridad 


de su espíritu, la desilusión que us- 


ted sufrirá, todo eso y mucho más 
que no me detengo a detallar serán 
causas de malestar y de infortunio. 


Gladys no es inteligente y no lle- 
Será 


gará jamás 
un amor 


a comprenderlo. 
desastroso. 


La conversación duró más de dos 
horas. María Berta Cassell e Hiso- 
pusieron de 


nio Marnegro no se 


acuerdo. El pintor estaba decidido 
a no renunciar a su aventura con 
Gladys. 


“o un silencio 
dijo: 


lleno de vacilaciones, 

—Usted debe suponer que yo soy 
un peligro demasiado grande para 
su hermana cuando tanto se empe- 
ña en alejarme de ella. ¿Está usted 
dispuesta a sacrificarse? 

—SÍ. 

Hisonio inclinó la cabeza, pensa- 
tivo. ¿No sería aquella confesada 
resolución una manera de apelar.a 
lo más noble de su espíritu, a su 
sentimiento de caballerosidad, para 
apartarlo de la mujer que desper- 
taba todos sus anhelos? 

—Con su actitud — manifestó — 
no ha conseguido que deje de amar 
a Gladys; pero ha logrado usted, 
en cambio, inspirarme una admira- 
ción sincera. 

—Cuidado,—advirtió ella. — Por 
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En medio de la discusión, como 
quien da una puñalada en un im- 
pulso ¡irrefrenable, María Berta 
soltó este despropósito: 

—Oiga usted: ¿no soy yo capaz 
de substituirla en su corazón? 

Al escuchar tales palabras, Hiso- 
nio quedó como atontado. ¿Lo ama- 
ba María Berta o sólo ambicionaba 
separarlo de Gladys? Después de 


ese camino también se va al amor. 

—¿Le agradaría a usted que yo 
la amara? 

—Pregunta usted demasiado. Es 
indispensable que me vaya. Se ha 
hecho tarde. 

Y María Berta se despidió de su 
amigo. Lo picaresco de su sonrisa 
contrastaba con la profundidad de 
su mirada. 
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Los encarecimientos 
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crecen ordinariamente con injuria de la verdad; que 
como es la voz de los. hombres el instrumento de la fama, 


suele participar de sus pasiones; 
o no las dicen como las entienden. 


| las cosas como son, 


y éstas, o no entienden 
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Hisonio Marnegro y Gladys Cas- 
sell daban largos paseos por Pa- 
lermo, dos veces por semana. 


a 


El pintor obraba con prudencia y 
excesiva temeroso de asustar a la la 
muchacha con un acto que indicara a 
precipitación o con una palabra que Me 
revelara demasiado claramente sus Y 
íntimos propósitos. Procedía lenta- A 
mente, seguro de su triunfo, El 7 
compromiso matrimonial de Gladys Y 
con el “joven abogado” iba siendo a 


aplazado, a pesar de los ingentes 
esfuerzos de María Berta. 

Las relaciones del artista con la 
señora de Fadul se habían limitado 
hasta entonces a unas cuantas en- 
trevistas, en que ella había conti- 
nuado haciendo su arriesgado pa- 
pel de provocadora y en que él ha- 
bía seguido mostrándose vacilante, 
sin saber si era amado o si era sim- 
plemente un pobre juguete en ma- 
nos de la audaz. 


Aquella situación no podía pro- 
longarse mucho tiempo. Un día Hi- 
sonio Marnegro, algo cansado de 
aquellos dobles amores sin conse- 
cuencias, tomó una decisión. Me- 
ditó largamente y llegó a la con- 
clusión de que, de las dos mujeres, 
era Gladys la que en realidad ama- 
ba. Le dedicaría toda su atención 
y, si no había otro remedio, se Ca- 
saría con ella. 


—Nunca ha visitado mi taller,— 
dijo a Gladys el día en que tomó 
esa resolución. 


—Estaba esperando que me invi- 
tara—contestó la mujer, 
—Vamos allá. 


Y en vez de dirigirse a Palermo, 
como de costumbre, emprendieron 
la marcha hacia el taller del ar- - 
tista. Al entrar Gladys, para disi- 
mular su nerviosidad, empezó a ha- 
blar desordenadamente. 

—Yo adoro el arte. Mi amistad 
con usted es hija de esa adoración. 
Pintar es eternizar ciertos momen- ¿4 
tos de la Naturaleza; es jugarle  K- 
una mala pasada a la Naturaleza, 
que, siendo perpetua, es tan insta- 
ble Un crepúsculo, por ejemplo, 
cambia, se transforma continua- - 
mente. Se modifica de minuto en 
minuto, El pintor fija en la tela, 
para siempre, uno de esos minutos, 
el más bello. Ser artista es poseer 
el poder de la divinidad; es ser 
casi Dios, por lo menos, en el ins- 
tante en que se está compitiendo 
con él en la realización de la be- 
lleza. Estoy blasfemando; ¿no es 
cierto? Pero Dios me lo perdona- 
rá, porque lo hago en señal de ad- 
miración por un artista. ¿No es el. 
artista la mejor de sus creaciones? 
Al crear al artista Dios se despoja 
de su egoísmo (¿es egoísta Dios?) 
para dotar a su criatura del np 
noble de sus atributos. 

Hisonio la dejaba hablar. No 1 
escuchaba. Le habría sido difíci 
repetir lo que decía. Las palabras 
que ella pronunciaba no le intere- 
saban. Le importaba solamente. 
voz deliciosa, musical, cristalina, 
como un gorjeo, Eran esas pala 
música sin significado. Acaso 
tono revelaba de cuando en- cu: 
la emoción que experimental 
joven al verse en aquel reci 
ra ella pletórico de sagrados mis-. 
terios. 


Gladys, mientras per 
me 


rría el taller con pasos cu 
con pequeños saltos, lo q 
taba su semejanza con un 
cantor en una jaula. Iba de ' 
dro a otro, ávida de ver. do el 
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En un rincón, cerca de una ven- 
tane, había un gran caballete y en 
éste, una tela cubierta. 

—¿Me permite? — preguntó Gla- 
dys, haciendo ademán de descubrir 
la tela, 

—No. Es una sorpresa. Se la mos- 
traré, después que hayamos toma- 
do una taza de te. 

-—Tomémosla en seguida. 

—¿Es muy grande su deseo de 
ver eso? 

—Ha provocado usted mi ecurio- 
sidad. ¿Dónde está el te? Yo misma 


a 
pS 


—Ahora mismo. 

—Antes de diez minutos estaré 
allí. 

En efecto, instantes después, en- 
traba al taller del retratista, María 
Berta Cassell de Fadul, resplande- 
ciente como un astro. 

—La curiosidad es mujer—dijo 
Hisonio, al saludarla.—Viene usted 
a ver la imagen de Gladys. 

—No me trae otra cosa. 

—Ha obligado usted a declarar a 
su pobre hermana y viene para que 
yo complete su relato. 


Después de relatar lo que se ha 
leido anteriormente, Hisonio dijo: 

-——Dulcemente, poniendo en juego 
todo mi poder de persuasión, logré 
convencer a Gladys de que debía 
permitirme corregir con el modelo 
los defectos de mi cuadro. Allí es- 
tuvo de pie, como una estatua, cu- 
bierta tan solo por su rubor como 
en un baño de rosas. Quise besarla 
y al poner mis labios en sus ojos 
sentí el sabor salobre de una lágri- 
ma. “¿Qué le pasa?” le preguntó. 
Extendió su mano izquierda y me 


estuvo sancionado. Algunos pueblos 
semibárbaros—los Celtas-—conside- 
raron legal la muerte de los ancia- 
nos valetudinarios, de los niños 
monstruosos. Plutarco, en las vidas 
paralelas de Licurgo y Solón, habla 
de la costumbre espartana de selec- 
cionar a los nacidos. Durante el Re- 
nacimiento vemos que Tomás Moro, 
en la Utopía, sostiene el derecho 
de la sociedad a matar de hambre 
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voy a prepararlo, 

Colocó Hisonio una mesita en me- 
dio del taller, Sobre la mesita puso 
todo lo necesario para preparar la 
sabrosa infusión. De un pequeño ar- 
mario sacó tazas, cucharas, azúcar, 
jaleas, bizcochos. 

-—¡Magnífico, magnífico! — decía 
ella, entusiasmada. — Esto va a ser 


-—También eso me trae, 

——Posiblemente ambiciona usted 
que la pinte en la misma forma 
que a Gladys. 

-—Eso lo discutiremos luego. 

—Le advierto que a usted no la 
pintaría sin tener el modelo por 
delante. 

—Le ruego que no se vuelva im- 


mostró con el gesto su anillo de 
compromiso. Me dijo: “Ayer me 
comprometí a casarme y hoy estoy 
aquí, a merced de un hombre que 
no es mi novio”. Un sollozo inmen- 
so, tremendo como un castigo que 
no termina nunca, la hizo temblar 
toda. Comprendí. Me sentí bueno. 
La cubrí con una capa y salí de la 


o con armas, durante el sueño, a 
los que sufren enfermedades incu- 
rables. 

Varios tratadistas insignes, sin- 
sularmente alemanes e italianos, 
han fijado las bases y el procedi- 
miento de la Dutanasia, señalando 
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a quien corresponde la iniciativa 
de practicarla, los casos en que 
debe fundamentarse la sentencia, 
el instrumental más conveniente, 
etc., etc. 

Así, Richet es partidario de apli- 
car la Eutanasia a los niños mons- 
ra, =— recomendó Hisonió..— Esa ; Lruosos, como en Esparta, dicien- 
tela representa a la mujer más bo- do: “Todos los ríos de nuestras 
nita de Buenos Aires, la mujer que 3 grandes ciudades modernas debie- 
yo amo más apasionadamente. ran recibir el mismo tributo huma- 

——Me muero de curiosidad... noque el Eorolare 


Y Gladys, levantándose, se diri- ' > ; E 
gió al caballete. Hisonio Marnegro Binel-Sangle, tras meditadas re- 
flexiones, se inclina a la Eutanasia 


la detuvo con un gesto. 
—Antes de descubrir la tela, dé- por medio de narcóticos, protóxidos 
de ázoe y gases hilarantes, que han 


jeme hacerla una advertencia, 
de suministrarse al paciente en un 


Los ojos de Gladys se convirtie- 
ron en dos radiosos interrogantes. 

local dispuesto a tal fin: “sala eu: 
tanásica”. 


—La mujer que representa esa 
tela, está desnuda. 

Por su parte, el poeta Maeter- 
linck, eutanásico férvido, propone 


Gladys tuvo miedo. ¿Y si era ella 
la que estaba allí pintada?... Hizo 

que se forme un cuerpo médico eu- 
tanásico. 


un esfuerzo extraordinario y en un 
Pero el tema, por su índole, más 


movimiento brusco, dejó la tela en 
descubierto. ¡Era ella!... Quiso 
gritar y no pudo. Quiso protestar y 
le fué imposible. Se quedó inmó- 
vil, tan inmóvil como estaba en el es científico que literario. Tiene, 
cuadro, : en verdad, un valor ético que es del 
Hisoiñio. empezó: dominio del psicólogo. Mas su gé- 
—¿$Se reconoce?... o Sho 
Y tras una pausa: nesis patológica lo adscribe al fue- 
—Esa defectuosa pintura no re- ro de la medicina legal. Y dentro 
de él ningún libro tan denso, do- 
cumentado y al par amenísimo 
como el de Enrico Morselli, La 
uccicione pictosa. Morselli, con se- 
rena energía, se rebela contra la 


fleja con exactitud el prodigio que 
pretende haber copiado. El artista 

Eutanasia. Demuestra lo falaz del 
argumento por virtud del cual la 


no ha podido igualar a Dios. —i¡Vamos, hombre, usted está loco! ¡En plena tem- 
Gladys seguía inmóvil y muda. porada del Colón tiene la pretensión ridícula de venir a 
Su alma era un torbellino. No hay cobrar una cuenta! . 
intervención “piadosa” está justifi- 
cada en los casos incurables. “¿Ouá- 
les son-— dice. con una 
ezA 


un banquete. Es usted un espléndi- 
do anfitrión. 

El te fué servido y tomado rápi- 
damente. Gladys estaba impacien- 
te, Mientras se pasaba la servilleta 
por los labios, después del último 
sorbo, manifestó: 

—Veamos la sorpresa. 

-—Un poco de paciencia, criatu- 


pertinente. 

María Berta pronunció esta frase 
en tono seco, casi insultante. Hi- 
sonio, sin inmutarse, contestó: 


habitación. No me arrepiento. Es- 
taré siempre orgulloso de esta ac- 
ción. 

María Berta, emocionada, se acer- 
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en el idioma términos con que des- ur 
€ribir fielmente aquel estado de. 
ánimo, 
2 —Lo que yo querría es rectificar 
los errores cometidos. Mi imagina- 
ción, que es demasiado pobre, no ha 
sabido adivinar su belleza, que es 
_€l milagro de los milagros. ¿Me 
amará usted algún día lo suficiente 
para permitirme corregir mi obra 
con el modelo a la vista? 
Gladys continuaba callada, 
-—¡ Hable, por favor! —replicó él, 
—No tengo nada que decir. —Usted es un hombre que no 


La voz de Gladys pareció que sa- comprende, En cuestiones sentimen- 
lía del fondo de su alma. Era la : : 


tales los hombres de talento son 
voz de alguien que hablara desde — unos estúplaos ¿Hay derecho a ma- 
otro mundo. El espíritu de la joven * E 1 . un loco o d 
parecía recogido en sí mismo. ¿Era —No sé qué agradecer más, si el tar los seres queridos qué rocibiría 1 
para dar un salto o para declararse efógio o el insulto. para evitarles el su- li A ud 
“frimiento físico? 


y 


na: 


có rápidamente a Hisonio y se que- 
dó mirándolo en los ojos. Su mirada 
fué una intensa caricia. 

—Le ruego que me perdone. Me 
había equivocado. Es usted un hom- 
bre noble, Antes me he burlado de 
usted; quizá ahora conseguirá us- 
ted que yo le ame. 

Y aseguran los que lo saben que 
María Berta Cassell e Hisonio Mar- 
negro conocieron la felicidad. 


—Me parece que he conquistado 
el derecho de ser impertinente. Us- 
ted me ha provocado, me ha atraí- 
do, me ha subyugado para reírse 
de mí. Tengo el derecho de todas 
las víctimas. Y no contenta con eso, 
me ha arrebatado el afecto de su 

hermana, arrojándola en brazos de 
un imbécil, que no sabrá hacerla 
feliz. 
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-% vencido? —No agradezca nada y converse- 
Lu V mos como buenos amigos. 
Y María Berta sonrió. 


-—He venido — añadió tras una 


-.. 


humana. pe PAS 
- Y en cuanto al argumento senti- 
mental de que la Eutanasia, 
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No hace mucho conmovieron a 


Hisonio Marnegro atendió el lla- 


- mado telefónico. : 
¿Me ofrece usted una taza de 
-—te?—decía María Berta. 

- —Con placer, . 
—¿En su taller? 
-—Donde usted guste. 
—¿Hoy? 


pausa — para que usted me cuente 
lo que sucedió en su última cita 
con mi hermana. 


Hisonio Montenegro se negó al 


Principio, pero concluyó por acce- 


der, María Berta estaba aquella 
tarde irresistible. 


Europa algunos dramas pasionales 
y las consecuentes sentencias que 
pusieron de actualidad el derecho a 
dar muerte a los que sufren, para 
evitarles torturas, a los ancianos, a 
los niños deformes... , 
Antes que ahora, este derecho 
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Los grandes diarios neoyorqui- 
nos, de la clase llamada sensaciona- 
lista, vienen dedicando últimamen- 
te sendas columnas al proceso que 
las autoridades de Nueva York le 
siguen a Earl Carroll, uno de los 
más populares empresarios de re- 
vistas de espectáculo o bataclanes- 
cas, como han dado en llamar aho- 
ra, conocidas en los Estados Unidos 
bajo el nombre musical comedies. 

El suceso que motivó este origi- 
hal proceso fué un party — una fa- 
rra, que diríamos nosotros — to- 
cando a los lindes de una bacanal 
de los tiempos de la Roma pagana, 
en la que participaron conocidos 
hombres de letras, entre ellos Ir- 
ving Cobb, el más leído de los es- 
critores de cuentos cortos en los 
Estados Unidos, y otros notables 
personajes de la farsa y el perio- 
dismo, hallándose entre ellos la 
muy discutida condesa de Cathart, 
autora teatral inglesa, cuya última 
visita a los Estados Unidos con 
propósito de estrenar su drama 
“Ashes” (Cenizas) causó gran re- 
vuelo, al detenerla las autoridades 
de inmigración en Ellis Island, 
acusándola de moral turpitude (de- 
pravación moral) en razón de cier- 
ta aventura romántica que la llevó 
a la fuga hacia las orillas del Nilo, 
en compañía de cierto noble inglés, 
ante el escándalo de la high life 
londinense, 

Este asunto dió margen a toda 
clase de comentarios y log purita- 
nos y reformistas, que tan malos 
ratos dieran a Firpó en el conocido 
affair, se opusieron tenazmente a la 
entrada de la pecadora en Nueva 
York, > 


Los diarios ingleses tomaron el 
asunto por su lado humorístico y 
+ propusieron la creación de una ley 
que estableciese una prolija inves- 
tigación en el pasado de los turis- 
tas norteamericanos antes de ad- 
mitirles en Inglaterra. La condesa, 
'mientras tanto, relataba diariamen- 
te a los periodistas sus desventu- 
ras, entre una que otra furtiva lá- 
grima y como la condesa es linda 
y sabe según dicen, llorar divina- 
mente, el asunto fué finalmente lle- 
vado a Wáshington, en donde las 
autoridade 'uperiores ordenaro 
su libre entrada. Este hecho causó 
la renuncia del co nisionado bad in- 
- migración Curran, 


La condesa pudo al fin poner 
sus diminutos pies en Battery Pla- 
ce y confundirse con el resto de los 


- Telices y resignados mortales, que 


diariamente exponen su vida en el 
laberinto del tráfico de Broadway 
o de la Quinta Ayenid 


Su drama “Ashes”, que había 
despertado una io curiosi- 
dad Pública — anunciado eomo una. 
- versión fidedigna de sus aventuras 
amorosas — decepcionó dolorosa» 
- mente a. 13 blico que había ido al 
- estreno ávido de contemplar esce- 
nas de un erotismo hunca visto, 
- resultando, - , según los comentarios, 

una vulgar y anodina historieta 
sentimental, sin interés alguno. 


El famoso party de Earl Carrol, 
tuvo do en = Aúbtzo de su 224013) 


Desde el mundo de los rascacielos 


Por Octavio Bermúdez Cobián 


piedad, situado en pleno distrito 
teatral de Broadway y conocido por 
el nombre de “Carrol Theatre”, 


El proceso que las autoridades le 
instruyen al conocido empresario 
de revistas alegres, está basado en 
una contravención a la famosa Ley 
Volstead que prohibe el uso de be- 
bidas alcohólicas. Denuncias llega 
das a las autoridades prohibicia: 
nistas aseguran que los concurren- 
tes al party libaron copiosamente 
toda clase de bebidas, cuyo uso 
veda la ley en cuestión. 

No son, sin embargo, los funda- 
mentos del proceso los que han 
atraído la curiosidad pública hacia 
las incidencias del mismo—proce- 
sos de esta índole, son ocurrencia, 
diaria en todas las cortes estado- 
unidenses—sino la forma curiosa y 
realmente nueva en que el anfi- 
trión ofreció el champagne a los 
invitados, que no fué ciertamente 
en la copa de oro en que Alejandro 
libaba el néctar de Chipre, sino en 
una vulgar bañadera enlozada, re- 
bosante del dorado líquido en la 
cual, una de las más bellas coristas 
de Carroll hacía sus abluciones 
vestida de Eva y, según afirmación 
de algunos testigos, con omisión de 
la tradicional hoja de parra. 

Ahora bien, las autoridades per- 
siguen a Carroll por infringir la 
ley que prohibe el uso de bebidas 
alcohólicas y Carroll se defiende 
afirmando que la bañadera conte- 
nía solamente ginger-ale—una bebi- 
da refrescante sin alcohol—no nie- 
ga la existencia de la sirena en el 
baño, pero afirma que ésta vestía 
traje de mallas, 

Es muy probable que el asunto 
$e resuelva con la aplicación de una 
ánulta más o menos crecida. Mien- 
tras tanto Carroll, que hace poco 
tiempo obtuvo gran publicidad al 
Hhegarse a satisfacer una multa im- 
puesta por la Corte, obtando por 
una detención de treinta días, co- 
110 protesta contra un fallo que le 
Condenaba por exhibición de desnu- 
«dos, demasiado desnudos, en el hall 
de su teatro, habrá ganado un poco 
más de popularidad utilizable en 
“us negocios; los diarios de sensa- 
ción aumentarán en unos miles sus 
ediciones y la simpática Joyce 
-Hawley, la “sirena de la bañade- 
ra” como la han bautizado, logrará 
sin duda alguna un excelentéó con- 
trato en la próxima revista bata- 


«clanesca, parodiando aunque más 


no sea, la famosa escena, 
“Advertising pays” Anuncia y 
cobrarás, reza el conocido adagio 
«de las empresas anunciadoras de 
los Estados Unidos, y artistas hay 
“en estos pagos que no reparan en 
-log medios con tal de conseguir la 
“ansiada notoriedad, aunque tengan 
«que divorciarse unas cuantas veces; 
«que aún los más delicados proble- 
mas sentimentales en este singular 
“país, suelen buscar en la publicidad 


su fin práctico, 


Cincinnati, E.U.A., junio 1926. 
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conmemorando las 


Piestas Patrias 
Aprovechen esta verdadera oportunidad 


SOMBREROS.-——Nuestro exclusivo modelo ““Sportsman'” 
de castor muy fino, forma orión con ribeíe de seda, 
colores de última moda incluso negro. Valían a pe- 
so3 16,50. AHORA con descuento 20 ojo, a, .  .. 


GUANTES.—Do finísima cabritilla francesa, botón pre- 
sión, en coloros habano, borravino y marrón. Los mis- 
mos que, hemos ofrecido a $ 7.50, AHORA con des- 
cuento .20' ojo, a... INE , 


CORBATAS.—De seda muy superior, gustos olegantí- 
simos. y de gran moda. La calidad ofertada como 
oportunidad a $ 1.45. AHORA con doscuento 20 ojo a 


LIGAS '““PARIS'”.—Las más prá cticas, en todos los co- 
lores, cfrecidas hasta ahora 2 $ 1,00, resultan con 
descuento de 20 ojo 8l precio minimo de, 


CAMISAS.—Confeccionadas en rico zephir de hijo, corte 
americano, abiertas, con un cuello, gustos de moda. 
Su valor os de $ 5.90, AHORA con descuento 20 olo a 


CAMISONES.—De madapolán blanco con vivos o tren- 
cilla de color, cuello dobiado o japonés. Valían a 
$ 4.90, AHORA con descuonto de 20 ojo resultan a. 
CHALECOS.—De punto, con mangas de pura lana, de 
mucho abrigo y última moda. Los que ofrecíamos a 
$ 11 50, resultan con descuento de 20 ojo a. » 


SACOS FUMAR,-—Prolijamente confeccionado en paño 
inglés e lana, pelo camelio o especial vicuña, ador- 
nados con cintas y cordones do seda, El mismo ar- 
tículo que como oportunidad ofrecíamos a $ 39.00 
AHORA. con descuento de 20 ojo, a. —. . 2. . 


SOBRETODOS.—Confeccionados en el mejor casimir 
ingiés pura lana doblo faz, medio forro, en gustos 
seioctos y de última moda. Los que valian 2 $ 85,00. 
AFORA con descuento de 20 ojo resultan a, 


PERRAMUS.—La Gran Marca '*'CORUSCUS””, impor- 


tados exclusivamente para nuestra casa. Confección! 


13.20 


6.00 


1.15 
0.80 


4.70 
3,90 
9,20 


31.20 
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muy fina. Valían a $ 130,00. AHORA con descuento - 104,00 


de 20 ojo, resultan a, . VERS 


SOBRETODOS.—Confección fina, cn riquísima ola 
vegra ,azul o marrón, todo forrado en soda oxtra.! 
Artíc ulo de suprema calidad, modelos de ULTIMA! 
MODA. a a $ 110.00. ¿AOS con descuento 
20 olo, a, al e es 


TRAJES DE SACO,—Confección fina, en casimir fanta-/ 
sía de pura lana, gustos ingl65os, Torros y ontretolas, 
de lana. Los que valían a $ 75,00, AHORA a. . 


88 .00 


: 60.00. 


ESTE DESCUENTO SE EFECTUARA EN LAS 
VENTAS AL CONTADO Y EXCEPTUANDO 


LOS. ARTICULOS  DE' 
SECCIÓN MEDIDA. 
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EL SECRETARIO 

Todos los hombres políticos del 
país, con alguna significación per- 
sonal, tienen su secretario. El se- 
cretario es un adminículo indispen- 
sable adherido al hombre político 
como la sombra al cuerpo. No es 
posible actuar en política con ínfu- 
las de personaje sin tener un secre- 
tario. El secretario significa algo, 
así como el índice representativo 
del personaje. Cuando el personaje 
conferencia sobre graves cuestio- 
nes... políticas, el secretario en la 
antesala parodia al principal con- 
ferenciando también sobre las mis- 
mas cuestiones. Tiene los secretos 
del personaje, que divulga amplia- 
dos, magnificados y deformados, se- 
gún sea realmente el grado de con- 
fianza que le permita conocer las 
intimidades de su hombre. Es, por 
otra parte, el secretario, el divulga- 
dor de la fama y de la importancia 
del personaje, cualquiera que sea la 
jerarquía y el escenario en que ac- 
túe. Si se trata de un caudillejo de 
barrio el secretario exalta las ca- 
lidades del personaje concordantes 
con el ambiente. Si es ministro, di- 
putado o senador, alto funcionario 
administrativo de grandes reparti- 
ciones autónomas, se reviste de la 
misma solemnidad y gradúa sus 
ademanes en real concordancia con 
las funciones que desempeña el 
hombre a quien sirve. 

Algunas veces por contraste, 
mientras el personaje es eulto, fle- 
xible hasta el amaneramiento, el 
secretario es grosero, torpe e in- 
educado. En estos casos parece que 
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Escenario político 
CARACTERES DE AMBIENTE 


salvaguardia y honor para él, fué 
capa aisladora que lo mntuvo en el 
Mano solo y abandonado. Muchas 
veces he pensado en este caso típi- 
co del secretario. Me ha parecido 
ver la imagen de las cosas efíme- 
ras que aparecen y desaparecen sin 
dejar otra huella que el recuerdo 
melancólico que se define con la 
tristeza que lo envuelve. Sin duda 
debe ser porque falta al secretario 
el rasgo esencial que elabora la au- 
tonomía personal en el ambiente 
colectivo. 

El secretario debiera ser al per- 
sonaje lo que la crisálida a la nia- 
riposa. Si la crisálida no se trans- 
forma en mariposa vive aletargada 
y muere sin personería propia. Si 
el secretario no se transforma en 
personaje es siempre el pálido re- 
flejo del personaje sin destello au- 
tonómico. Vive aletargado y termi- 
na por ser el índice representativo 
que exterioriza en realidad al se- 
eretario perpetuo de cualquier per- 
sonaje. En este caso casi siempre 
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El mujik y 


para Anatole France, — el ejemplar. 
más destacado de esta clase de se- 
eretarios. — Al ser despedido, per- 
dió el reflejo, como el grajo las 
plumas ajenas. En la (actualidad, 
simple pinche de oficina, vive apol- 
tronado en el rincón del amanuense 
anónimo. 

Digamos al pasar que en la pri- 
mera época de la vida, al iniciarse 
en política, casi todos los que tie- 
nen en sí mismo la vis que se des- 
envuelve de adentro para afuera, 
han sido secretarios de algún per- 
sonaje. Se inician en los procedi- 
mientos políticos como los niños en 
la escuela primaria. Poco a poco 
salvan dificultades, se connatura- 
lizan con el ambiente, irradian sus 
actividades y sustituyen muchas 
veces, sin quererlo, al personaje. 
Por esta misma circunstancia el se- 
cretario es tal vez el sujeto más 
difícil de definir en el escenario 
del país. Desde los peldaños más 
ínfimos, hasta las más altas jerar> 
quías, el secretario es compendio 
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el caballo 


gos que, en la misma especie, se- 
ñalan variedades múltiples y com- 
plejas al pretender singularizarlas 
para estereotiparlas en tipos defi- 
nidos y concretos. Existen, por 
ejemplo, tiburones que se alimen- 
tan de empleos. Para ellos obtener 
empleos en favor de los parientes 
y subsidiariamente para los ami- 
gos, es el rasgo esencial que da 
relieve y acentúa su propia perso- 
nalidad. Cuando el tiburón es alto 
funcionario, ministro, diputado o 
senador, entonces es más que difí- 
cil, imposible, que exista un miem- 
bro de la familia que no se en- 
cuentre subvencionado por el pre- 
supuesto. 

Don José Antonio Sagastizábal 
Talavera, verbi-gratia, jefe de una 
de las más importantes reparticio- 
nes del país, ha empleado en su 
misma repartición, cincuenta y seis 
personas que llevan su mismo ape- 


“Jlido paterno y materno. Sin em- 


bargo no es el tiburón más voraz 


- que exista en el escenario. 


Cuando el tiburón se dedica a los 
negocios es mucho más voraz y pe- 
ligroso que cuando se alimenta de 
empleos. En el primer caso el em- 
pleo, cualquiera que sea el estipen- 
dio mensual, algunas veces suele 
satisfacer necesidades apremiantes * 
de una familia, sin que esto signi- 
fique negar que de cuando en cuan- 
do no cubra los vicios del niño 
bien “sin profesión conocida”. En 
el segundo caso afloja los resortes 
morales en la administración pú- 
blica con el desorden y el favori- 
tismo. No es la pequeña comisión 
en la tramitación de los expedien- 
tes la que perturba y desorienta. 


el personaje elige por contraste al 
secretario para servirse de ese mis- 
mo contraste a fin de realzar sus 
calidades y ofrecerse como ejemplo. 
Tal es el caso de un cierto amigo 
mío que tiene por secretario a un 


Es la influencia preponderante y 
avasalladora que de antemano con- 
sagra el éxito con el descrédito, ca- 
si siempre, de los Poderes Públicos. 

Durante treinta años, por ejem- 


Era en la guerra, y huíase ante el enemigo. 
Un mujik fué al campo y dijo a su caballo: 
-—Sígueme, o los enemigos te apresarán. 
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hombre que es, por definición, su 
reverso. Mientras mi amigo no tie- 
ne palabra mala aunque tal vez 
tampoco tenga obra buena, el secre- 
tario no tiene ni palabra ni obra 
buena. Cuando alguna vez le he he- 
¿ho notar a mi amigo los ademanes 
y el proceder del secretario, eon 
- esa suavidad que todo lo expresa y 
nada dice, suele afirmar entre son- 
risas, mientras su vista lánguida se 
pierde en lontananza: “es un mu- 
Chacho tan bueno y leal conmigo, 
que siento alejarlo de mi lado”. * 
Otras veces, el secretario es un 
hombre culto, suave y fino, mien- 
_Lras el personaje es grosero, torpe 
y mal hablado. Entonces se true- 
can los papeles. El secretario dis- 
culpa al personaje, magnificando 
sus calidades y transformando sus 
E torpezas. en modalidades originales 
que exteriorizan el valor positivo 
del eminente ciudadano. 

Entre los secretarios que me ha 
sido dado tratar, ninguno tan há- 
bil para el bien y para el mal como 
Juan Antonio López Osorio, de abo- 

_lengo ilustre, simpático, decidor y 


entretenido. Por un azar del Adell? 


no fué secretario de un presidente 
que acumuló sobre su cabeza las 


iras de todos los políticos militan-' 


tes. López Osorio tenía la plena 
confianza del presidente. Declaro 
en su honor que no abusó de esa 
onfianza. Servicial con todos, da- 
1 lo propio y lo ajeno, lo que po- 


día y lo que no podía. En cierta 
hora fué imagen representativa del. 


personaje. En los días que gozó de 


esa privanza es justo afirmar que 


el. - e fué magnánimo con 


migos y enemigos. En Deo 4 


tando llegaron los días tristes, 1 
: a privanza que antes Pes 


para ti que para ellos, 
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el secretario es el más grande de- 
tractor del personaje. Conocedor de 
sus intimidades y sabedor de sus 
secretos, se sirve de esas intimida- 
des y de esos secretos para divul- 
garlos y deformarlos en beneficio 
propio. Mientras goza de su con- 
fianza aleja a los que pueden mo- 
lestarlo y va poco a poco elaboran- 
do alrededor del personaje una at- 
mósfera de desprestigio, propagan- 
do las más grandes calumnias mur- 
muradas al oído ,exhibiéndose como 
víctima de una situación que él, 
por bondad y por desprendimiento, 
mantiene y sufre sin revelarse. 
He conocido un secretario que ex- 
terioriza admirablemente estas m1o- 
dalidades. Durante quince años go- 
zó de la confianza de su personaje. 
Conocía todas.sus intimidades. El 
personaje lo trataba con familiari- 
dad paternal, estimulándolo al pro- 
pio tiempo para que elaborase su 
autonomía y se transformarse poco 
a poco de crisálida en mariposa. 
autonomía y se transformase poco 
secretario, — para secretario amar- 
gado por su impotencia—, que, al 
veflejar las aptitudes del personaje, 
creía que eran propias.o se hacía, 
por lo menos, esa ilusión. De ahí 
las murmuraciones al oído como 
procedimiento, los chismes y las 
infamias en juego, la mentira y la 
disimulación canallescamente em- 
Dleadas para ser, en definitiva, lo 
que Po sldo, Jean es Brousson 
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—No te seguireé—respondióle el caballo, —porque no 
estaré mal entre los enemigos; 


III, 


lo mismo me es trabajar. 


León ToLstoY. 
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resumen de calidades y aptitud- 
des que plasman el ambiente con 
mayor exactitud. Por eso cuando en 
el escenario surge un personaje, el 
primer dato que debe indagarse es 
recordar si alguna vez ha sido se- 
cretario. Si ha sido secretario tén- 
gase por seguro que -— quien más, 
quien menos, — por contraste O 
por similitud, por antítesis o por 
afinidad, anverso o reverso, basta 
verlo actuar para saber las calida- 
des íntimas que posee y las aptitu- 
des que tiene al transformarse de 
crisálida en mariposa, de sombra 
en realidad, de secretario en per- 
sonaje. 

XX 
EL TIBURON 


Entre los caracteres que descue- 
llan debe anotarse el tiburón, cuya 
actuación corresponde matemática- 


mente a la definición que tiene el. 


vocablo en el Diccionario de la 
Academia. El tiburón en política es 


tal vez el sujeto más difundido. Vi-- 


ve en las antesalas de los ministe- 
rios, en los despachos de los alto: 
funcionarios, en las intimidades de 
los comités y en. los conciliábulos. 
de los partidos. En todas partes es 
recibido y agasajado, no obstante 


las protestas, airadas las unas, si- 


lenciosas las otras, que suscita su 


voracidad desconcertante. Es voraz 
“por tendencia y por temperamento. 
de las modalidades que. 
caracterizan al tiburón, tiene ras- 


Dentro 


plo, no existía en este país una con- 

cesión ferroviaria ni se proyectaba 

una obra pública de cualquier espe- 

cie sin que no apareciese el mana- 

fer que eliminaba todas las dificul= 
tades y allanaba todos los inconve-- 
nientes, para obtener la concesión 
y presupuestar la obra. Flexible, 
acicalado, amable, sonriente, - acti-. 
vo, eficaz miembro preponderante - 
en "las pocas instituciones aristocrá- 
ticas, su nombre se encontraba mez- 
clado con los. grandes negocios y 
las grandes reuniones. Comensal de 


presidente, pariente de ministros, 3 


amigo íntimo de personas z 
yentes, 'monopoliz ba el iO, 


mente An margen 
tods las influencias, - 1 h eS 
do la característica vo: 
que se distingue 
mano. Por eso 


cunscriban sus 


Si el tiburón no 
escenario e 


sería da 


a] 


en 


las altas roquedas, Es una flor ama- 


- Los tres bajeles de María Antonia 


Por Luís Antonio de la Vega 


María Antonia tiene un tesoro in- 
cipiente de lirados bucles y una 
ventana abierta sobre el canal na- 


vegable que comunica la ciudad 
euzkalduna y romanceaba con el 
mar de playas bajo las neblinas 
grises, y en cuyas arenas no han 
posado nunca sus lomos las sirenas 
ni los otros mitos de las fábulas 
griegas. 

María Antonia refleja cada día 
su imagen en las aguas del canal 
y sabe de memoria los nombres de 
las embarcaciones ancladas junto 
a los muelles de piedra. 

Lo que acaso María Antonia no 
sabe es que por ese camino fluvial 
partieron un día hacia puertos dis- 
tintos, acuciados por el sortilegio 
de sus liradóos bneles, tres adorado- 
res a quienes el perfume de la fe- 
menina adolescencia en flor turbó 
como uno de esos vinos rubios que 
se fabrican con manzanas y se be- 
ben en vasos de lirio en las porta- 
ladas de los chacolíes euzkaldunes. 

ES 

Supo el primero por leyendas oí- 
das en los octubres, bajo los cirue- 
los en flor, que en una tierra 
que nadie sabe dónde se encuentra 
existe un trono de marfil y un rei- 
no extraño, de maravilla, cuya co- 
rona se otorgará al primer extran- 
jero que sea osado de presentarse 
aní. : : Ñ 

No dicen las cartas geográficas 
ni las bocas de los viejos marinos 
vascos si este reino oculto se halla 
al socaire de las playas chinas, 
cabe calientes costas africanas o 
más allá de las islas de las Espe- 
cias. 

Tis menester buscarlo por el Nor- 
le y por el Sur y por los treinta y 
dos puntos de la Rosa de los Vien- 
Los. j 

Quien oyó la historia maravillo- 
sa que predicen las marinas fábu- 
las, soñó con draquelar con una 
corona real el tesoro de los bucles 
maleables, y en una tarde malva 
ostentó su nave velamen de seda y 
se dió al capricho de la suerte, 

En la proa, fina, formando el 
hiuascarón, el cisne de “Leda ena:- 
caba:el cuello en una interrogación 
enigmática. e 

¿En qué antigua historia de mar 
y de maufragios leyó el segundo 
enamorado la leyenda, azul como 
las olas, del pirata rubio del país 
que mueve on los molinos sus gi- 


-— Bantescas aspas? : 
La historia de mar y de naufra- 


gios le dijo cómo en una isla an- 
lillana, la isla de las rosas gigan- 
tes, escondió el corsario su tesoro 
de diamantes claros, auríferas ba- 
rras y piedras preciosas, y por 
ofrendárselo a María Antonia par- 
tió un día de nativos prados gober- 
nando el segundo bajel. da 
Fué una vieja bruja, que tenía 
su cueva junto al negro aquelarre 
de Zuriurdaxpal, quien reveló la 


hueva al tercer marino, diciéndole: 


—UExiste en las costas australes 


un magnífico amuleto, nacido en- 


villa, de pétalos breves, pero 


muy ricas virtudos. En quien 


posee obra el milagro de hacer eter- 
na y feliz la juventud. 

Y el tercer marino, por que la 
juventud de María Antonia fuese 
perdurable, salió en su bajel del 
canal euzkaldune un día en que 
las lluvias hacían los jardines go- 
teantes. 


retornó a la inicial orilla el pri- 
mer bajel. 

ll casco, abollado, y las velas 
rotas, Al cisne de Leda le faltaba 
el cuello, aun cuando no estuviese 
resuelta la interrogación, En ningu- 
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no de los treinta y dos puntos de 
la Rosa de los Vientos pudo hallar- 
se el reino oculto «del que hablan 
en los octubres bocas marineras 
bajo los ciruelos en flor. 

¡Ah el tesoro incipiente de lira- 
dos bucles maleables, que tan be- 
llos fueron soñados bajo el oro de 
una corona! 

ll segundo bajel retornó igual- 
mente a los prados nativos; pero 
de las islas de las fragantes rosas 
no llevó el escondido tesoro del pi- 
rata de Holanda. 

Por el contrario, el marinero que 
tenía en las pupilas el fulgor raro 
de los diamantes fué muerto junto 
a la florida colina que da nombre 
a la ínsula antillana. 

¿Y el tercer enamorado de María 
Antonia? ¿Qué fué, timoneles del 
navío, que no ha regresado al ca- 
nal? ¿Le hizo acaso mal de ojo la 
bruja que tiene su cueva en los 
aquelarres éuscaros de la Navarra 
pirenaica? 


¿Está el bajel anclado en el del- 
ta de algún río febriciente? ¿Busca 
su dueño, en vano, la amarilla flor? 


María Antonia, prodigio incipien- 
te de bucles lirados, que son sobre 
el rostro moreno a la manera de 
pródigos draqueles; 

Cuando la perla azul del día se 
torne roja al reflejo de nuestros 
Altos Hornos, saldrá de la orilla 
que roza los montes violetas un 
cuarto bajel. 

Buscaré el amuleto de que ha- 
blan euzkaldunes brujas de Zuriur- 
daxpal, el dorado tesoro que un 
pirata rubio escondió en la isla 
llamada de las rosas fragantes, y en 
tus brunas sienes colocaré la coro- 
na de oro si mi nave halla las cos- 
tas dulces del extremo reino, de 
cuya existencia hablan bocas de 
marineros vascongados en los plá- 
cidos octubres, a la sombra de los 
ciruelos en flor. 
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tan activa como siempre. 


AS sirvientas, las compras, los “muchachos”, las visitas. ¡Tantísi- 
+ mas cosas, Dios Santo, tantísimas cosas a que atender! Natural- 
mente hay días en que la pobre “mamá” se irrita, se pone nerviosa 
y acaba con un tremendo dolor de cabeza y un espantoso cansancio 
“en todo el cuerpo”. Con qué ansiedad acude entonces a la — 


— (AFIASPIRINA. 


Dos tabletas, un vaso de agua, y ya está otra vez “mamá” tan sana, tan risueña y 


Y' para los “chicos” cuando están con dolor de muelas o de oido; para “papá” cuando - 


ha trabajado mucho; para “abuelita” cuando está con su 


Ideal también para las neuralgias; 
las jaquecas; las consecuencias del 
excesivo trabajo mental, los abusos 


. alcohólicos y las trasnochadas, 


Jos Tiñones, 


No afecta el corazón ni 


“reumatismo”, para toda. 
la familia, en fin, CAFIASPIRINA significa alivio, bienestar y alegría, 5 


tabletas sueltas! 


Pida el tubo de 20 tabletas, o el 
Sobre “CAFIASPIRINA” de dos. 
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DE MIS APUNTES 


Por Lorenzo Sitano 


En el mundo hay gente reñida 
con las más altas concepciones hu- 
Mmanas, que no trata de ennoblecer 
y dignificar nuestra frágil materia 
viviente, Y son muchas las perso- 
nas malas y perversas. Si alguien 
se detuviera un instante a anali- 
Zarlas, examinarlas, enumerarlas o 
anotarlas, en seguida caería en la 
cuenta de lo difícil y arduo de la 
tarea. No es tan fácil encontrar, 
en los tiempos que corren, a una 
persona que tenga el valor moral 
necesario de exteriorizar en todo 
instante lo que piensa, siente y 
quiere, sin eufemismos ni cortapi- 
sas de ningún género, sin disfraces 
que lo atenúen. 

Bajo todos los aspectos, es suma- 
mente doloroso saber y comprobar 
que no todos los hombres son fran- 
cos, sinceros y buenos, aunque no 
ignoramos que múltiples y comple- 
jos factores intervienen haciendo al 
hombre, en cierto grado, malo, per- 
verso, huérfano de nobles ideales 
y lleno de prejuicios estúpidos e 
insensatas aspiraciones. Y cuando, 
afortunadamente, encontramos en 
nuestro camino a seres que han na- 
cido para ser buenos y generosos, 
para ser claros y sinceros, nos re- 
sulta tarea asaz improba y hasta 
cierto punto difícil, llegar a con- 
vencernos sin dificultad de que nos 
hallamos en presencia de personas 
capaces de hablar siempre el len- 
guaje incontaminado, divino y puro 
de la franqueza y de la verdad. Es 
que estamos acostumbrados a pa- 
garnos fácilmente de palabras más 
o menos bonitas, sonoras y altiso- 
nantes, sin meditar, siquiera un se- 
gundo, si ellas son en realidad de 
verdad, el producto del pensar y 
del sentir de quien las expresa. 
Hay más: damos patente de vera- 


— cidad, la mayor parte de las veces, 


a lo que se hace sólo con un fin 


- suficientemente bajo y mezquino, 
mientras rechazamos brutalmente, 


sin la menor consideración, como 


algo por demás malo, lo que se dice 


y hace con sinceridad y nobleza, 


- con sano y santo propósito. 


Las cosas, sin embargo, son así. 


No hay otra salida, al parecer. Pue- 


den, sin duda, modificarse, mejo- 
rarso, dignificarse, engrandecerse, 
-ennoblecerse y elevarse, claro está, 
Empero, nadie se ocupa, ni mucho 


ni poco, en tan pequeñas tareas. 


Estas son cuestiones de poca mon- 
ta, fruslerías, trivialidades, pava- 
das, que sería perder el tiempo 
ocuparse y preocuparse de ellas o, 
simplemente, detenerse en su pura 
y sola consideración. Y de ahí no 


pasamos, ho nos atrevemos a pagar, 


+ y dicho 


mejor dicho, y si habríamos de ser 
más sinceros y más francos, diría- 
mos que ni queremos ni intentamos 
pasar más allá. No por eso nos en- 
tristecemos ni nos afligimos en lo 
más mínimo. La vida no repara en 
estas bagatelas, y sigue su curso 
sin interrupción, vertiginosa, veloz, 
audaz. 


No hay argumento más poderoso 
y valedero aue el ejemplo, siempre 
fecundo y bienhechor. Propagar la 
necesidad de ser moral, verbigra- 
cia, y concurrir asiduamente a lu- 
gares de vicio y de corrupción, que 
envenenan el espíritu y el cuerpo. 
Decir que es bueno, útil y provye- 
choso discutir y estudiar las cosas 
y los hechos, y después usar y abu- 
sar de medios brutales, de la sal- 
vaje e inhumana violencia para 
hacer primar, sobre las otras, las 
ideas personales, esto es: caer en 
aquel viejo error teologal de que 
“la Jetra con sangre entra”. Hacer 
alarde de sinceridad y de pureza de 
alma, y actuar en la vida pública y 
privada como un pillo, como un hi- 
pócrita, como un follón, ruín y 
bellaco, echando en saco roto todos 
los preceptos de verdad, de nobleza 
y de justicia. Combatir prejuicios, 
convencionalismos, supersticiones, 
dogmas y mentiras, y no obrar sin 
antes haber consultado lo que más 
conviene a tal o cual persona, ca- 
marilla o círculo, a fin de no ser 
blanco de sus críticas y no herir 
intereses creados, sus inclinaciones, 
sus gustos, sus apetitos y pasiones, 
será, a no dudarlo, un procedimien- 
to fácil, cómodo y sencillo para 
quien aspira a estar bien con Dios 
y con el diablo, para todo aquél 
que juega con dos cartas, de acuer- 
do con sus conveniencias privadas, 
para el que tiene intereses que de- 
fender, privilegios que mantener y 
situaciones particulares que conser- 
var, pero jamás, nunca, el proceder 
honesto, franco y abierto del que 
actúa sin embozos, a la luz del día, 
con franqueza y claridad. 


Si Pedro, pongamos por caso, 
pega a Julio, Ernesto para corregir 
esa costumbre pésima y condena- 
ble, no debe pegar a los dos. Si un 
asesino, impulsado por sus instin- 
tos sanguinarios y salvajes, da 
muerte a una persona, los jueces 
encargados de juzgar ese hecho no 
deberían condenar a muerte al au- 
tor del mismo, sino recluírlo en un 
sanatorio, ya que no se le educó 
debidamente cuando niño, en un 
ambiente más puro, más sano, putr- 
gado de maldades y de vicios. Si 
cualquiera comete un acto malo y 
vituperable, otro no ha de proceder 
de igual manera para que él no se 
repita en adelante, En una palabra, 
en términos vulgares, si el 
vecino de enfrente se tira al río 
por cualquier motivo o sin él, para 
demostrar que ha obrado mal, de 
modo equivocado, no será plenestor 
tirarse también al río, 

Tmitar una cosa, un gesto, una 
actitud, algo ,en- tin; eS reconocer 


su bondad, eficacia, justicia y razón 
de ser. Es digno de admiración y 
estimación el escritor tal o cual, 
por ejemplo, porque él sabe hablar 
sinceramente a nuestro corazón, 
mueve nuestras cuerdas más ínti- 
mas, dice cosas nobles, bellas y ge- 
nerosas, interpreta con fidelidad 
nuestro pensamiento y el senti- 
miento nuestro, y porque él pone 
de relieve hermosamente grandes 
ideas, con las cuales se coincide, o 
está de acuerdo, por lo que trata- 
mos, entonces, no sólo de imitarlo 
y asimilarlo, sino de difundir y 
propagar por todas partes sus idea- 
les, que son los nuestros. Y son 
dignos de admiración y emulación, 
los probos, los intachables, los que 
proceden con rectitud de ánimo, 
con hombría de bien, los íntegros 
y honrados en el obrar, los que se 
destacan en el terreno del arte, de 
la ciencia, de las bellas letras, co- 
mo en el humildoso campo de las 
actividades diarias no empañadas 
por máculas, mezquindades o baje- 
zas. De más está decir que una per- 
sona de elevados propósitos, de in- 
tenciones santas y de preocupacio- 
nes puras y sublimes, no hace ni 
puede hacer suyas las acciones 
movidas por un deseo grosero y 
torpe, por un interés inconfesable 
y pequeño, por una ambición des- 
medida e innoble, por instintos ba- 
jos y mezquinos. 


El hombre debe 


trabajar, por 
ende, para elevarse moralmente 


siempre más. Seamos cada vez más 
buenos, más sinceros, más leales y 
más justos en nuestras relaciones 
con los hombres; contribuyamos a 
descubrir la verdad y la belleza 
sin sombras; ennoblezcamos nues- 
tro esfuerzo; dignifiquemos nues- 
tra arcilla, y tratemos por todos 
los medios a nuestro alcance des- 
embarazarnos de todo aquello que, 
de una u otra forma, pudiera cons- 
tituir un grave y serio obstáculo 
para la obra de constante ascensión 
ética, no olvidando, en ningún mo- 
mento, aquellas formidables, be- 
llas y a la vez lapidarias palabras 
de ese gran maestro de moral prác- 
tica que se llamó Jesucristo: “No 
hagas a los demás lo que no quieres 
quera tí te hagan”. 


Personas existen que han vivido 
y viven una vida de mentiras, de 
odios y de engaños, y están tan fa- 
miliarizadas ya con ese ambiente 


de hipocresía, de vicio y de egoís- 
mo, que llegan hasta el extremo de 


desconfiar, ¡oh, sarcasmos de la 
Vvida!, de aquellos que aman gran- 


demente las actitudes claras y lea- 


les, los gestos con rasgos de bra- 
vura. Á cada paso nos encontramos 
con el hombre todo sinceridad, 
franco, leal, dispuesto a todo, capaz 
de ofrecerse “desinteresadamente” 
para llevar a ejecución las obras 


más nobles, los propósitos más ele-- 


vados, las acciones más plausibles. 
Este hombre está en todas partes. 


No falta a reunión ninguna, y siem-- 
pre se encuentra listo para colabo-- 
rar con “su grano de arena” en la 


labor común. Hasta dónde es pos 


ble ver su grado efectivo y real de 


sinceridad y de franqueza, es cosa 
que no conviene señalar ni intentar 
buscar. 
sus actos, intachables, puros, pe 
máculas. 


Este hombre en todo toma parte, Ñ 


en todo interviene y de todo está al 


/ “corriente. La verdad es su verdad. -$ 
Lo que €l opina y piensa, bien pen- E - 


| Los cambios de temperatura 


producen fesfrios; tose y catarros, Evi- 
te estos males tomando las insuperables 


| Pastillas: DS RIN 


Precio de la j de La 
Faja Pande! e z 


sado está. No hay escapatoria con- 
cebible: todos los que no piensan 
como él, piensan mal, se hallan re- 
ñidos con la lógica, pues no existe 
más dialéctica que la suya. Si for- 
ma parte de una sociedad o institu- 
ción cualquiera, trata de captarse 
las simpatías de todos, sin reparar 
en los procedimientos: “el fim jus- 
tifica los medios”. Trabaja casi 
siempre en la sombra, a oscuras. 

La luz meridiana le hace mal a la 
vista y corre el riesgo de quedarse 
ciego. Si necesita, pues, ganar una 
batalla cualquiera, apela a las for- 
mas que encuentra más a su al- 
cance. A veces son bajas, otras 
harto mezquinas y la mayor parte 
rastreras e indignas. Pero esto, pa- 
ra él, no importa. Lo esencial es 
vencer, triunfar aunque sea al es- 
tilo de la célebre victoria de Pirro. 

No obstante, “nada es, pero todo 
llega”. Y llega, entonces, el mo- 
mento más desolador y amargo. Se 
desenmascara, se quita la careta al. 
impostor, al “amigo” de ayer, al 


“compañero de hace apenas unos > 


cuantos días, al “infatigable traba- 
jador de una causa justa”, al hom- 
bre que no pudo llegar a ser tal, 
el pseudo defensor de los “intere- 
ses públicos”, detrás de los cuales 
sólo se vislumbran los propios, y 
la fotografía moral del verdadero 
sujeto, del tipo villano y follón, del 
falso y del hipócrita, 'se delinea pa- 
tente, clara, incuestionable, incon- 
fundible en todos y cada uno de los 
rasgos de su rostro, que hasta ay er 
sonreíase sólo con el objeto de com- 
prar simpatías, de obtener adeptos 
a su exclusiva causa personal. 

Faltó sinceridad. No h 


móse como por obra de magia. Al 
fin y a la postr' e, la verdad resplan- 
dece diáfana, pura, límpida, sin 
nubes que empañen su luz 


cante, sin obstáculos que imposibi- 


liten su marcha triunfal y continua, 
sin trabas as la -empequeñezcan. 


—mant 'se firmes, deci- 
didos, impertérritos, Nada importa. 


la baba asquerosa que dejan los, 
re tiles, 


que, por su condición de 
envidian a las á guilas. que 1 
bajan hasta la. dotra, hasta el 
inmundo, Los escollos 1: 


hay. que marchar ue y sereno E 
55 


por la senda trazada, en. 


“pos. de 
nuestras quimeras, de 


tal Yo 
la que se aparentó demostrar, esfu- 
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nuestra en 
sueños y de nuestras 05 Masones 
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El gallardo capitán de arcabuce- 
ros, don Nuño, recién llegado de 
los tercios de Flandes, hacía pocos 
días que se había hecho cargo del 
fuerte de Sancti Spiritus, en el co- 
vazón mismo de la brava Arauca- 
nia. 

Aquella mañana, seguido de unos 
veinte hombres recorría la campiña 
a caballo, alerta siempre con aquel 
enemigo, más terrible por sus trai- 
doras hazañas que por la no por 
eso menos desatentada bravura. 

Nostalgiaba el jovenzuelo e; wpi- 
tán, apenas frisado en los veinte 

gallardos años, su aventuras glo- 
riosas de amor y de armas, en 
aquellas bellas y gayas tierras de 
los molinos y campiñas poéticas y 
de las hermosas gacelas de los tor- 
neos y fiestas, de los bailes 
lanteos de la Corte. 

Lucía su coselete de seda, listada 
de rojo y gualda, sus guanteletes 
mosqueteros de fina suecia, sus za- 
ragiielles rojo y azul, de terciopelo, 
y sus altas botas flamencas de cue- 
ro avellana, su tizona relumbrante, 
su airón de fieltro y su apostura 
hermosa y arrogante que abrillan- 
taba su rostro de dama, blanco Ná 
rosado, sus ojos negros y acerados 
y su perfil delicado y fino. En su 
brioso corcel de guerra parecía, más 
que un guerrero, un bello pajecillo 
embajador de alguna reina de amor 
en las justas del donaire y gallar- 
día. j 

Rizaba el viento juguetón de la 
mañana fresca y retozona, sus gue- 
dejas negras de seda, flotantes bajo 
su chambergo gris perla enguirnal- 
dado con un hermoso florón de plu- 
mas rojas y blancas, cuando al pa- 
sar frente a la ruca indiana del 
cacique Panguileff, sus ojos desper- 
taron de aquellos sueños dorados 
de sus días lejanos de esplendor, y 
estremecidos por una sensación ex- 
trañá se clavaron absortos en la 
puerta de aquella rústica cabaña 
del enemigo de su raza. Impresio- 
nado detuvo su piafón y olvidándo- 
se de las advertencias y órdenes 
severas que $us jefes, cautelosos, 
hubieron dádole al conferirle ese 
mando, $e dejó arrebatar por la 
bella aparición, pues a fuer de bra- 
vo guerrero tenía fama su bellez, 
de varón, de ser un fino y arr ojado 
galanteador, - , 

A. la puerta de d ruca indiana, 
Rayo de Luna, la esplendoroga hija 
del temible cacique, había salido, 
curiosa, al galope de los corceles 
castellános y al ver adelantar se al 
gallardo. doncel y jefe de aquellas 
bizarras huestes, ella también, la 
hermosa doncella, - sintió que sus 
quince _abriles se. —estremectan de 
gozo ante aquella estampa arrogan- 
te y hermosa de tan. bello guerrero. 

El sol rielaba, con reflejos pur- 
purinos, la sedosa y abundante ca- 
bellera rubia, destellante y. pálida, 
desmayada y suave, de la preciosa 
hiña; sus mejillas rosadas, al aba- 
rd el frescor de la mañana, 
empurpuraban y humedecian esos 
e arreboles de aurora. que: emblanque- 
cian más el óvalo de su carne fres- 
ca, de su garganta hecha de nieve 
y miel, y de sus senos, inocentes pa- 
; lomitas bl 
tre la laña tornasolada de gu coj- 
piño;. era alta, esbelta, como los 
Juncos de las riberas. de. sus este- 
108; apenas sus ernas morenas y 
sus pies diminutos descalzos esta- 
ban dorados por Crudeza del 


y ga- 


de 


As 


peda: 


se sun ad el pe 


La india Rayo de Luna 


q 


(LEYENDA ARAUCANA) 


Por J. Fernández 


Pesquero 


les se escapaban efluvios e irisacio- 
nes que, como rayos flamígeros de 


brillante tizona, se aventuraba al 


galope de su corcel por entre la 


voluptuosidad y amor, fascinaban y 
envolvían en su mirar acariciante 
las ansias del varón. 

Don Nuño bebía en aquellos re: 


campiña, pasando y repasando de- 
lante de la choza que, como relica- 
rio, guardaba a aquel tesoro de 
mujer, 


v 


flejos de luz, todo un idilio, y ella, Así fué tejiéndose ese mudo idi- 
la hermosa flor araucana, tierno re- lio, donde los ojos de ambos jóve- 
toño, capullo de aquellos bosques nes se decían todo un sublime poe- 
floridos, con sus miradas implorá- ma de amor, hasta que el huraño 
bale un rayo de amor; los labios de cacique que, asombrado, veía con- 
los dos, apenas temblaban emocio- tra la costumbre casi desarmado al 
nados como el' pétalo de una flor huinca pasearse ufano y arrogante 
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Flota sobre los campos una fina 

niebla sutil que el sol torna azulada, - * E 
como si la llanura ilimitada 

hubiérase vestido de etamina. 


El aura perezosa y campesina, 
voluptuosa y sagaz, viene cargada 
de un hondo olor a alfalfa, engalanada 


Hay algo de sensual en cada nota 
que el alma intuye, y que en el aire flota 
como una oculta forma femenina. 


A O l 


escapadas. por en. 


¿viento y del sol de la a yo 


Aa A 


Y 


sacudida por el viento, y en esas 
miradas y en ese temblor de sus la- 
bios, ambos rezaron una misma ora- 
ción pues los dos jóvenes, como si 
soñaran, sólo mirarse podían, ebrios 
de amor; se habían descubierto, y 
ambos se juraron amarse y morir 


juntos los dog. 


De pronto, el cacique hosco, de 
un manotón fiero y rencoroso arras- 
tró, gruñendo maldiciones, a su hi- 
ja al interior, mientras el sargento 
Lupo, despertaba a su señor dición- 
dole, risueño y burlón: 


—¡Capitán, rondemos adelante; 


cuidado, es traicionero este león; 
tras el rosal acecha, venenosa, la 


serpiente! Aquí, en Arauco, es po- 
ligroso el amor. 

Y don Nuño, reanudó su marcha 
aquel día, pero dejando allí su co- 
razón. 

TI 


Desde este día, todas las maña- 
nas cuando las diucas alborotaban 
en la enramada, ya se fogoso y jo- 
ven capitás 24d. lo hastiones 


del cuartel - Portales. oteaba el hio- 


rizonte, procurando descubrir allá, 


-en-el valle, el girón de humo que 


salía de la ruca de la bella india- 


na; y cuando el penacho grisáceo 
dibujaba una rúbrica en el azul, 
entonces ufano y alegre montaba 


en su alazán y seguido sólo de su 


- escudero, sin más armas que su 


de la más fresca gracia matutina. | 
| 


Suena una esquila en el confín lejano, 
y es como un vasto resurgir pagano 
en esta gloria ubérrima y divina. 


ALrrEbO R, BUEANO, 


Ana 


delante de su ruca y en la sobera- 
nía de sus mismos pagos, terminó 
por acceder a las insinuaciones de- 
cidoras y afables del extranjero, y 
no sólo él trabó conversación, sino 
que, sonriente, permitió que su hija 
también la trabara y hasta lo in- 
vitase a entrar y descansar en su 
cabaña, Ñ 

Un pacto tácito se hizo entre ca- 
pitán y cacique, pues si los indómi- 
tos de la tribu no pocas veces bus- 
caron camorra.a las huestes del 
fuerte, nunca en estas recíprocas y 
sangrientas razzias sufrió el menor 
quebranto la vuca de la indiana, 
cún a pesar do las muwmuraciones 
de los soldados, que gruñían al ver 
cómo para su capitán era sagrado 
ese cubil de la indómita fiera. 

Muchas noches de tormenta, en. 
que el tenebroso Llaima vomitaba 
lenguas del fuego qué roncaba en 
sus entrañas y el hurucán silbaba 
en la enramada y las sontinuas llu- 
vias azotaban con furia la comar- 
2. al amor de los tiZones, el sar- 
gento don Garcia contaba a sus 
soldados de guardia nocturna en la 
poterna, para vigilar las sorpresas 
del enemigo, que su capitán, enfer- 
mo del mal de amor, hacía tiempo 
estaba. embrujado por aquella he- 
chicera, la hija del cacique, y si 
toda mujer hermosa es la más te 
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mible y perversa de las enemigas, 
más lo era esta india, cebo que, 
para destrucción de las armas del 
rey, se le había tendido a su in- 
caúta y desaprensiva juventud, por 
los enemigos de su raza, 

—¡Y la chiquilla es un buen bo- 
cado, como hay Dios! — decía un 
ladino arcabucero, guiñando un ojo, 
—y bien vale su conquista una 
aventura — agregaba sonriendo. 


-—Y más aquí, — interrumpía 
otro, no menos malicioso, — donde 
no es fácil escoger carne de mujer. 

En ese momento dió el alto el 
centinela, poniendo en pie a toda 
la guardia, que se creyó víctima 
de alguna sorpresa del enemigo; 
mas cuando se abrió la poterna y 
se tendió el puente levadizo para 
verificar un reconocimiento, no fué 
pequeña la sorpresa al verse frente - 
a su joven capitán, que solo y sin 
más armas ni armadura que su ti- 
zona, alegre y sonriente, esperaba 
fuera del fuerte a que lo reconocie-. 
rán y dieran entrada, pues era ól y - 
solo, que en noche tal y a no muy 
tempranas horas, calado el jubon- 
cillo de seda por la lluvia, regre- 
saba, resplandeciente el rostro de 
entusiasmo y maliciosa su mirada 
de gozo. 


ARO CACAO 
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—¡Buenas noches, camaradas; ya 
véis cómo no es tan fiero el león és 
como lo pintan!... 

Y mientras el viejo sargento, san- 
tignándogse, pues aún no creía semo- 
jante cosa, conocía y reconocía asu 
cien A sin Dana el Po 


vI6 4 a sentarse en el cuerpo de guar 
dia, parecia con ni gió y 


lo tiene cogido para .»u perdi 
Lo malo es que no hay cómo q 
del peligro a Santiago! ..+.. de 

A la mañana siguiente, ul 
se abrió la poterna, br no poco 
asombro de los soldados, era Rayo 
de Luna la que, en. unión de otras 
mujeres y algunos mansos hombres 
vino a ofrecer leche y quesos, fru- . 


“al compás 
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tas y otros comestibles a los ex- 
tranjeros; y cuando el capitán la 
vió corrió hacia ella, y ambos se 
miraron como si dos enamorados 
hace tiempo perdidos, al fin se en: 
contraran, y fueron los frescos co- 
pihues rojos, blancos y rosados que 
la bella traía aún húmedos de ro- 
cío, la corona de besos de amor 
que enguirnaldó el capacete del jo- 
ven guerrero, mientras roja de ru- 
bor la. indiecilla, después de aquel 
transporte, se desprendió de los 
brazos de su amado, y como una 
triscadora corderilla, riendo alegre 
se alejó, cantando, valle arriba, 
hasta desaparecer en el festín de 
flores de su ruca. 

Desde entonces, la indiecilla fué 
la capitana honoraria del fuerte 
español. 


III 


En aquel bosquecillo, al claror de 
la luna, fué donde las doncellas de 
la tribu habían visto salir a la Dio- 
sa del verano, agitando su hisopo 
de castaño y salpicando con él las 
lomas verdes, hasta hacer florecer 
en ellas las rosas y jazmines, esos 
pétalos tan rojos como los labios 
de las bellas, y esos grumos tan fi- 
nos y blancos como sus dientes de 
leche, 

Allí, las bellas araucanas, al son 
de 3us flautas de madera, entona- 
ban sus himnos al sol y a la belle- 
za, mientras las flores rosadas del 
almendro coronaban sus espesas y 
obundantes cabelleras, al ir a co- 
ger nueces silvestres y a tejer las 
coronas de botones tan rojos como 
gotas de sangre, o tan blancos co: 
mo lágrimas brillantes de rocío, 
con que adornarse sus sienes de 
hermosura. 

Y allí, en ese bosqueciilo: sagra- 
do, donde el canclo extiende su 
mágica y espesa sombra de mato 
rral, bajo el que corre ufano y cris- 
talino el juguetón arroyuelo donde 
se bañan las hijas de Arauco, fué 
donde el galante capitán de los ¡er 


cios españoles, don Nuño, celebró - 


sus bodas con la hermosisima ton: 
cella Rayo de Luna, la más hella 
princesa de las tribus uraucanas, 
de la música marcha 


nupcial del aire fresco de la noche, 


y ante las luminarias de los copi 
hucs, rojos como brasas. que en- 
cendía la luna, lámpara de plate y 
confidente madrina de estas bodas 
de juventud y amor romántico. 

Y en ese bosquecillo, donde vie- 
ron los amantes florecer el gan- 
cho de avellano, mientras el bosque 
los coronaba como reyes de la sel- 


A 


Va por delante mi excusa... 
Cara de abril, retrechera, 
cual ninguna sandunguera 
y de líneas tan profusa, 


que has inspirado mi musa, 
al acercarte ligera, 


5 


sonriendo traicionera. 


En esa bocA.. que abusa 


de su belleza sin par, 
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un beso te quiero dar, 


535 


BZ 


eS 


sin que se entere la gente. 


5 


a, 


Y, si peco de imprudente, 
después de lo ya gustado, 
me quitas lo que he robado. 


va, con las guirnaldas de rubíes y 
granates de madreselvas y gera- 
nios, fué donde, noche tras noche, 
tuvieron su iuna de miel el capitán 
poeta y la reina hada de aquella 
Araucania. 


Hacía noches, que hasta venir la 
aurora, capitán y araucanita, fuga- 
dos sigilosamente del fuerte y de 
la cabaña, mientras el sueño ren- 
día a los suyos, bebían hasta el har- 


Aunque sea atrevimiento 


tazgo en la misma copa de sus la- 
bios y caricias, el néctar del amor. 
Mediada estaba ya la noche clara 
y misteriosa, dulce y apacible, de 
verano, cuando la campiña se es- 
tremeció de repente, rompiendo el 
silencio con los redobles de tamibo- 
res y toques de clarines del fuerte 
español; y pronto, como un estalli- 
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TITS 


Mas ten la seguridad 


2 
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que no olvidaré el sabor 


de tus labios, el primor 
de tu boca, la bondad 


de tu beso, inmensidad 


de un mundo mucho mejor, 
esa prisión del amor 


que es cárcel con libertad. 


Tuve sed y en tí bebí 


un ansia que había en mi 
de gustar mieles de amores 


flores 
de tus labios carmesí... 
720 ¿Sí? 


libando en las ricas 


me darás otro?... 


PERFECTO MIGUEZ 


do de volcán, gritos y disparos ron- 


cos de arcabuces, llevaron por to-: 
do el valle la alarma y el terror; 
eran indios y soldados del fuerte 
que, en una sorpresa, se acometían 
con furor. 

En el ardor de la refriega, los ar- 
cabuceros del fuerte viéndose sin 
capitán, al mando del viejo”sargen- 
to, a campo abierto fueron llevan- 
do al invasor y después de ruda 


un matrimonio. 


Los señores de Pignochon habían 
hecho - insertar en los diarios un 
anuncio pidiendo un ayuda de cá- 
mara y una cocinera. Se presentó 
El marido tenía 
buena presencia: la mujer era de 


aspecto distinguido. 


- —Somos — dijeron — pobres bur- 
gueses a quienes la guerra no ha 


- favorecido, y antes de dedicarnos 


a buscar un cuartito donde comer- 


nos la escasa renta que hemos po- 


«dido conservar, hemos preferido 
buscar una colocación. 


 —¿Pero saben ustedes algo de 
servicio doméstico? — preguntó la 


- señora de Pignochon. 


—¡El. servicio! — se apresura- 
ron a contestar ambos cónyugues. 


¡Si les dijéramos a ustedes que 


hemos tenido diez años a nuestro 


servicio un ayuda de cámara y una 


cocinera ocho años! ¡Y no les pa- 
sábamos ni tanto así! ¡Eramos 
unos señores muy. £xigentes! Sere- 


mos unos ¿servidores ejemplares. 


Cumplieron su palabra, y los se- 
fñores de Pignochon, que los ha- 
ían admitido con recelo, no tuvie- 


ron más que palabras de elogio 
uel matrimonio de servido-- 


elo, Brillaban los metales, 
o de mesa era irreprocha- 
cocina, excelente. Se había 


- El contratiempo de los Pingnochon 


Por Marcel Laurent 


convenido que el ayuda de cámara 
respondería al nombre Saturnino, 
y su mujer, al de Hortensia. Satur- 
nino era tan puntual como Horten- 
sia y Hortensia tan diligente como 


Saturnino. 7 


Por la noche, terminado su ser- 
vicio, los Pignochon les habían da- 
do permiso para entrar en el salón, 
donde se mantenía una conversa- 
ción muy agradable. Se hablaba de 
política, de modas, de vida munda- 
na, Hortensia reprochaba a su se- 
ñora 
Saturnino, de opiniones más mode- 
radas que su amo, le decía con 
vehemencia; 

-—¡Somos burgueses, al fin y al 
cabo! ¡Seamos liberales, pero nada 


más! Por. esto, si mi ayuda de cá- 


mara viniera a pedirme un au- 
mento de salario... ¡Oh! ¡Perdón,. 


su desdén por la literatura." 


£ 


señor! Me olvidaba que era yo el 
ayuda de cámara. 

Un día, Saturnino, sonriendo res- 
petuosamente, dijo al señor Pigno- 


-—Quería pedirle un favor al se- 
ñor. ¡Es un gran favor para nos- 
otros! Quisiéramos reunir el do- 
mingo a varios amigos... Y 

-—Nada más sencillo. 

—SM; 
señor... 
—Que les sería dae: re- 
cibir a sus jenisos 72 1e.nacina. 

¿No es eso? 

—Efectivamente. 


—El salón está a la tión. ; 


de ustedes, ce 

—¡Oh! ¡Muchas gracias! ¡Cuán- 
ta amabilidad! Debo advertir al se- 
fñor que mis amigos son gente dis- 


tinguida, que poo id Dip rasgo 


se señor, 


- en su propio domicj 


todo. 
chon: ES 


pero tenía que Aocitlgaat 4 


lucha lo persiguieron feroces, sin 
piedad, en la derrota, hasta poner- 
los en fuga hasta su mismo pobla- 
do, que incendiaron con furor; y 
fué la ruca de la indiana la que no 
se libró de esta razzia mayor y 
donde los araucanos perdieron no 
pocos de sus mejores caudillos y 
de su juventud. 

El cacique Panguilleff, que fué 
el capitán del asalto, pues creyó 
al descubrir la fuga nocturna de 
su hija, que ésta estaba en el fuer- 
te en brazos del capitán celebrando 
su himeneo de -amor, acorralado 
con los restos de los suyos hasta 
este bosquecillo huyó perseguido 
por los sabuesos arcabuceros; mas 
Don Nuño y Rayo de Luna, que 
tan ensimismados en su idilio, de 
nada se dieron cuenta, sorprendi- 
dos por el cacique en su nido de 
amor, abrazados fuertemente espe- 
raron sin temor. Don Nuño, al ver 
el peligro, escondió tras él a la don- 
cella y sacando su tizona, en la 
oscuridad en que estaban, peleó 
con tesón. El cacique, al reconocer 
don Nuño lo atravesó de parte a 
a su hija la hirió sin dolor, pero 
ciendo a sus pies y en las sombras, 
parte, hasta hacerlo morir. Maldi- 
él siguió peleando sin reparar en 
que lo hacía con los suyos que, en 
las tinieblas del bosque, sólo bultos 
de hombres veían y como a enemi- 
gos tuvieron a los dos amantes que 
abrazados murieron, hasta que un 
rayo de luna los sacó, ya tarde, de 
su error, pues fueron los mismos 


castellanos lós que mataron a su 
señor. . 


AMí mismo, los del fuerte, dol en- 
terraron juntos a los dos, y sobre 
su tumba pusieron como la mejor 
devoción, una cruz de copihues 
blancos y rojos como signo de pu- 
reza y de amor, de aquellos dos 
liernos amantes que fueron vícti- 
mas sagradas de su misma pasión. 

Y desde entonces, en ese bosque, 


templo que fué de un sacr ificio glo- 


rioso de amor, araucanos y guerre- 
ros convinieron nunca _profanarlo 
con el dolor, y sí hacerlo y llamarlo 
el templo de los amantes de esa 


región, como hasta hoy lo Mama. 
la tradición araucana. E ze 


o: 


uh reunión fu il Los 
invitados, distinguidos matrimonios. 
en su mayoría, admiraron los 0b- 
jetos de arte, tomaron not; 


mejóres _proveedores de la casa, y 
uvieron por la casa do los Pig- 
con aquel seguridad de 


: habituada 
buena. sociedad. 


“Los. ueños de la casa, que se ha- 


frecuentar la 


bían mezclado a los invitados abri Es 


gaban la ilusión de pa 


«ran ellos mismo, 
echó 
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Pos el servicio de 
lamentable. 


do, el que t 
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Ya no se veía más que un peda- 
cito de sol, como un trapo rojo col- 
gado en las crestas agudas de la 
serranía de occidente, —cuando don 
Panta, echando la caldera sobre el 
rescoldo y el mate al lado, apoyan- 
do en el pico de aqtiélla la bombilla 
de éste; ordenó al decir: 

—Vamos p'adentro; qu'el día está 
desensillando. 

Cruzaron el patio, entre ortigas, 
malvabiscas, vértebras y canillas de 

:Aarnero; y tras un puntapié dado 
al perro que dormitaba junto a la 
puerta y que salió gritando y ren- 
gueando, patrón y huéspedes entra- 
ron en el comedor de la estancia, 

Los tres invitados : rodearon la 
mesa y permanecieron de pie, el 
sombrero en la mano, los brazos 
caídos, inmóviles, s 

En eso entró la patrona, una chi- 
ha adiposa y petiza, que andaba 
con: un pesado balanceo de pata 
vieja. La saludaron; - los gauchos 
pidieron permiso para quitarse los 
ponchos y las armas; se sentaron; 
la peona trajo el hervido; cenaron. 
Durante la comida, la patrona se 
mostró disgustada, y. no era para 
menos, ¡no había podido entablar 
una conversación! Primero habló 
de la mujer del pulpero López, que 
era una gallega sucia, y los invi- 
tados respondieron a coro: 

—S$SÍ, señora. 

Luego dijo que las hijas de don 
Camilo se echaban harina en la ca- 
ra, no teniendo para comprar pol- 
vos y reventaban pitangas para 
darse colorete; y los gauchos, tra- 
gando a prisa un bocado, atestigua- 
ron diciendo: ; 

—SÍí, señora. 

Después manifestó la mala opi- 
nión que tenía de la esposa del ve- 
cino Lucas; su indignación por la 
haraganería de las hermanas Gutié- 
rrez; la repugnancia que le causa- 
ba la mujer de Fagúndez y el asco 
que sentía por la haragana del co- 
misario, Y los invitados mascando, 
mascando, respondían siempre: 

—$Í, señora, 

A ella le dió rabia. ¡De ese modo 
sin que nadie apadrine, no se pue- 

. de hablar mal del vecindario! Y, 
pues, no se puede hablar. ¡Vaya una 

-— sociedad!... Don Panta, el esposo, 
callaba Zorrunamente, y tragaba 
con avidez, agradecido a los visi- 
tantes que impedían cayese sobre 
él el eterno malhumor de su con- 
sorte, malhbumor que le dejaba sin 
comer cuatro días en la semana. 

Concluída la cena, la patrona re- 
cogió los platos, golpeándolos; y al 
retirarse y dar las buenas noches, 
envió a su esposo una mirada furi- 
bunda. ¿Por qué?... El infeliz no 
había hecho nada, pero ella pre- 
sentía que había de pasarse un rato 
charlando, jugando, divertido, y 
esto la mortificaba extremadamen- 
te. Al despedirse, gritóle a la 
—peona: 

—Apagá el fuego y cerrá la co- 
cina con candao y traeme la llave. 

El patrón pensó: ¡no hay amar- 
go!—y mirando para la alacena 
vió que habían desaparecido la bo- 
tella de caña y los naipes. 

El pobre hombre resopló, clavó 
los codos en la m sa, se arañó la 


carne. entre las. bar bas espesas, y 


dijo: A 
—¡Pueha! 
das 
Uno de los huéspedes, intrigado, 
za preguntó: 3 
«—¿Por qué dice eso? 


Es triste ser mane 


-—Por lo del Pobre. Lemos. ¿No í 


saben? 
—Pues, Lemos, aquel muchacho, 


nui RNA 


A E RETOS UM CMA do 


JUSTICIA 


Por Javier de Víana 


HUMANA 


ahijao de ño Pedro, el domador, que 
supo vivir entre los mandisovices, 
y que se disgració de mulita y lo 
han sentenciao pa muerte, 
—¿Pa muerte?... ¿Y qu'hizo?.., 
—Van a ver. Lemos se había ca- 


mo Chajarí degolló una criatura y 
le tiró la cabeza a la madre, que 
no le había querido un envite, di- 
ciéndole: “A yegua flaca hay que 
matarle el potrillo”, Giieño: este 
Villafán llegó un día a lo'e Lemos, 


| 
| 


sao con una moza bien parecida, 


y hay 1o más se hizo dueño'e casa. 
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Cien dormitorios con baños, espléndido salón de baile, 
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pendant con la Casa de Gobierno, 
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Horario: de las 18 a las 21 y de las 23 a las 2.30. 


ba Administración 


hija'e un chacarero'e San José'e Fe- 
liciano, El muchacho, aunque es 
mala la comparación, era como 
gley pal trabajo, moderao, sin vi- 
cios, y prosperaba. Un día cayó al 
pago Villafán, aquel indio asesino, 
terror del Montiel y que en el mes- 


miedo también, pero.. 


quería! 
sangre le corcobiaba; 
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Extrañándose de que Anatole France no se sintiese 
hastiado de los goces ilusorios, Huysmans, hablando de él, 
mostraba su deseo de que llegara a abjurar de sus ideas y 
se hiciese católico. 


—Un consejo bien vale otro—respondió France cuan- 
do se lo contaron.—Decidle que se haga analizar la orina. 


RRA 


Lemos, el pobrecito, le tenía míe- 
do. Yo no sé si su mujer le tuvo 
. El quería 
mucho a su mujercita ¡pucha si la 
y suyo y dejuramente la 
pero el pu- 
cho era blandito y tenía que con- 
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formarse con mascar jugo y tragar 
yel. Villafán, de verlo tan gallina, 
le encomenzó a tomar aseo, y d'iahi, 
a afrentarlo en tuita forma. En una 
ocasión, en la pulpería'el gallego 
Pintos, lo mandó que le desensilla- 
ra el caballo y como no anduviera 
ligero,..—¡por esta cruz de Dios 
que es verdá!-—le sacudió un re- 
bencazo por el lomo! ¡Daba lásti- 
ma aquel cristiano, tan gúeno y 
tan aporriao!... 

Un día, Lemos jué a la pulpería, 
y cuando dió la gilelta, se encontró 
a su mujer hecha un mar de lágri- 
mas, Villafán había pasao por allí, 
la había golpiado a ella y al chico, 
La mujer contó todo sin dejar una 
tripa por dar giúelta, y concluyó 
diciendo: 

—*¡Qué disgracia cuando no hay 
un hombre en una casa!”... 

A Lemos le pareció que lo reben- 
quiaban por la cabeza, con aquella 
frase, y sin decir nada, volvió a 
montar a caballo. 

—¿Pande vas?—le preguntó la: 
mujer, —Lemos no contestó y salió 
al trote. 

En el primer bajo se apió, le 
apretó la cincha al caballo, revisó 
la pistola, se acomodó el puñal, 
montó y marchó. Al llegar a la cos- 
ta'el Mandisón Grande, se abajó 
junto al monte, maneó su flete y 
se jué a esconder detrás de un 
sauce, a la entrada'el paso. El sa- 
bía que esa noche, el bandido debía 
pasar por allí para dir un bailable 
que se daba en los ranchos de ño 
Pancracio, del otro lao del arroyo. 

Al poco rato de estar aguailtando, 
vió venir un paisano, en seguida, 
por el zaino malacara y por el 
poncho rayao, reconoció a Villafán, 
que se acercaba silbando un estilo 
compadrón. 

El pobre mozo tenía en la mano 
la pistola amartillada, y teniblaba. 
Caso de errar el primer tiro, era 
hombre muerto, Sabía que no iba 
a ser capaz de defenderse, que se 
iba a entregar como oveja, pa qu'el 
otro lo achurase. El miedo le €s- 
carbaba el corazón como si jueran 
uñas de peludo cavando cueva pa 
esc a los perros. Y la tierra, 

tada p'atrás, le venía hasta el 
pet y lo augaba.. 

En eso, Villafán pasó por su lado, 
siempre silbando. El se enderezó, 
le arrecostó la pistola al lomo, y 
le prendió fuego con dos caños a la 
vez. El bandido saltó por las orejas. 


del mancarrón, y toavía no había 


cáido al suelo, cuando Lemos, fa- 
cón en mano, lo apretaba y se le 
dormía a puñaladas. Le dió hasta 


por la vida ociosa. El otro ya no 


resollaba, y él seguía encajándole 
la daga. Dispués, lo degolló a. la 


correntina, arrancó la cabeza, la 
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agarró de los pelos, la golpió un. 4 


rato cont 


'a el suelo, y la tiró al. 
Agua. 
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Al otro día, muy temprano, Le- 


mos se presentó a la autoridá y 


hacer?... La justicia lo agar ró. 
pelota. El defensor aprobó que e 


un hombre giúeno, pacífico y- ES E 


mostró las juderías qu'el finao 1 
había hecho, na más que por 
era flojo. Todo jué al ñudo, amig 
y lo han pro pa muerte. a é 
les parSEa> : 


budarodani- ar pes la pe 
Don Panta resolló fuerte, 

sando en los denuestos con que 

iba a recibir su opulenta consorie 

cuando se fuera a acostar, Orno- A 

decir, Enclanoólizamentes ; 


CREO 


Yo creo, con la misma ingenua 
Iredulidad con que creo en mi Vir- 
gen y en mis santos, en el alma de 
las cosas inanimadas. 

Creo en el alma de mi escritorio 
señorial y pequeño, arreglado y co- 
queto como niña en mis buenos 
días, con desorden de razón en mis 
días eléctricos. 

Creo en el alma del Buda que le 
adorna, el Buda de misterio que 
aún no sé qué delicadas manos me 
lo enviaran, y que siempre mira, 
con sus ojos alargados, mi agacha- 
da cabeza sobre el papel. Es su al- 
ma felina como la del Baudelaire 
que le hace fondo en la estantería, 
Cuando en las noches largas de in- 
vierno, el alto de deberes sobre la 
mesa, y yo, con la pluma en rojo 


mojada, corrigiendo siempre los 
mismos históricos disparates, el 


Buda amigo me mira largamente y 
yo, con mi izquierda le acaricio en 
fraternal caricia como a un herma- 
no menor y mimado, 

Creo en el alma de los volúmenes 
prolijamente alineados en la estan- 
tería, —son almas diversas como las 
de sus autores: dulces y románti- 
cas como la de Lamartine, elegan- 
temente cínicas como la de Wilde, 
de una serenidad bendita como la 
del Kempis, impregnadas de un aro- 
ma extraño y de una exótica poesía 
como la de Kuprin, Turguenef y | 
Gordine. — Yo creo que es el alma 
de sus aulores que vive en estos 
mismos ejemplares que yo tengo: 
ejemplares nuevecitos cuya carne  j 
de papel cuido con el mismo es- 
mero con que de niña cuidaba las 
muñecas, | 

Creo en el alma de mi tintero de 
mayólica con sus dos bocas para 
rojo y negro, alma que se me o0cu- 
rre de una simplicidad tan grande | 
como la tinta que contiene, que no 
hace más que manchones de negro | 
y rojo, | 
Creo en el alma misma de este | 

| 


rectángulo de madera lustrada, que 
bondadoso sostiene las cuartillas en | 
blanco y el pesb de mis brazos cu- | 
yas manos, casi con la misma sim- 
plicidad de la tinta, borronean pa- 
pel día y noche. 

En las almas de todos ellos yo 
ereo, creo con la misma ingenua 
credulidad que en mi Virgen y en 
mis santos, y cuando en la soledad 
amiga de mi alcoba, a un paso de 
todos y sin embargo bien lejos, yo | 
sé que no'estoy sola, | 
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UN MINUTO 


Ocupó aquello nada más que un 
minuto. La calle envuelta en el gri- 
terío de una banda de muchachos, 

, todos grandes y fuertes, con los 
-— rostros encendidos y las miradas 
- vivas. Era un infernal griterío mez- 
clado en risas, que enardecía. El 
grupo agitaba los brazos y mientras 

rela y gritaba, y alcancé a ver, por 
el claro entre dos cuerpos, que en 
el centro estaba la víctima de la 
banda, la causa de las risas y los 
gritos. Era un muchacho pálido y 
- enfermizo. Yo le alcancé recién a 
ver bien al llevarlo la justicia co- 
mo un criminal, cuando colmada su 
-— paciencia y no pudiendo. resistiv 
SE más burlas e insultos, había levan- 
tado el puño como un mazo a quien 
los nervios daban fuerzas, deján- 
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MINUTOS 


Por A, Graciela Peyró de Martínez Ferrer 


dole caer sobre el rostro del más 
audaz de la banda, haciéndole bro- 
tar sangre. 

Vi entonces bien su cara de niño 
en un cuerpo grande, sus lindos 
ojos claros con una mirada pura 
bondad, su boca contraída en un 
gesto de suprema desesperación y 
sus-cabellos revueltos. No podía ser 
malo con esa mirada de sufrimien- 
to y amor. Le habían colocado, co- 
mo a un reo, esposas, y su rostro 
ya no podía hablar con más elo- 
cuencia del martirio vergonzoso por 
que pasaba. 

Ahora brotaban lágrimas de sus 
ojos, de sus lindos ojos de niño, y 
yo, al verle llorar, hermanándome 


mavera y besos de luz y trinos so- 
noros. Las besó el sol y las besó 
la luna y refundieron ellas en un 
solo beso, que fué beso de dicha, el 
beso de oro del sol y el beso de 
plata de la luna. 


Yo siento que mi alma se entris- 
tece cuando mis pies las pisan en 
los caminos. Es una voluptuosidad 
extraña la que se siente al oír el 
lamento que dan al ser pisadas. Un 
lamento que se traduce en un soni- 
do apenas perceptible, un lamento 
que para escucharlo debemos man- 
dar al corazón que calle, 

Una voluptuosidad extraña es la 
que se siente al oír ese lamento, 
una voluptuosidad que hace mal, 


pero, yo, en esta tarde tan linda de 


adolescente, vestida de fiesta con 
su traje de sol, para quien la vida 
es buena. Yo no sé quién vive en 
ella, pero no puede ser sino una 
pareja de amantes muy feliz, con 
un niño tan lindo como un Dorian 
Gray pequeño. 

Sus almas, tres, almas en una 
han de ser simples y creerán tam- 
bién en Dios. Los días serán para 
ellos minutos de gloria. 


Esta otra casa aliñada y antigua, 
con su cancel de verja y su gran 
patio con macetones rústicos y su 
gran patio de frutales, parece una 
abuela venerable, 'Tampoco yo Sé 
«quién en ella vive, pero, no puede 
ser sino una familia con padres yie- 
jecitos e hijos grandes que se es- 
meran en conservar la tradición de 
la familia. 

Habrá también, con seguridad, 
niños, que serán los nietos, y que 
alegrarán con sus risas el gran pa- 
tio y el fondo de frutales. 

Ah!... si pudiera conocerles!... 
¡Qué feliz, departiendo con los jó- 
venes esposos, con los abuelos, con 
los hijos y los nietos!.,. Pero, no, 
es mejor no conocerles. 

El misterio encantador de lo des- 
conocido no tiene precio. 

Tal vez en la casita riente viva + 
una pareja de desengañados, tal $ 


vez el caserón antiguo albergue 54 
Giscordias y egoísmos; tal vez... 4 A 


sol, no puedo, no quiero creer eso. 


con su dolor, grité enrojeciendo por 
la indignación: — ¡a él no, a los 
otros se logs debiera llevar!... 


Lo oyó el muchacho y volviendo * 


hacia mí su rostro, me miró nada 


más que un minuto, con sus lindos 
«ojos, en una mirada larga de pro- 


fundo agradecimiento. 
ESTE OTOÑO 


- Este otoño, como todos los que 
han sido y como todos los que se- 


rán, dice de muerte en el caer y 


rodar de las hojas amarillas. 


¡Pobres hojas amarillas!... 166- 
los caminos! 7 


"mo ruedan por 
Nerviosas como niñas anémicas en- 
tretejen alo largo de las rutas sus 


últimos sueños de amor, Fueron y 


e no Meien menda para ellas pri- 


mucho mal y que pide a los ojos 
que lloren lo mismo que en los go- 
ces crueles, 


TARDE DE SOL 


Tarde de sol, de un sol esplen- 


dente en que he salido a caminar 


por el pueblo sin rumbo fijo. Es la 


hora feliz en que las calles están - 
desiertas porque la ciudad ha ab-- 
sorbido; en las continuas idas y ve- 


nidas de los trenes, casi a la genie 


toda del pueblo. Sólo chiquillos jue-. 
gan por las calles, que al pasar ni 


me iran siquiera. 
Esta casita risueña y coqueta con 


su jardín bien cuidado en que los 


bancos blancos parecen manchas. de 
cal en una Edo verde, apela ina 


A 


-no8. habla de 


PAREJAS 


Parejas de todos los crepúsculos. 
y de todos los países. ' 


Parejas señadoras de andar len- 
to y verbo ligero, que pasáis por 
las tardes, bajo mi balcón, cuando 
el sol cae y hay en el cielo mucho 
rojo y mucho oro. 

Parejas gráciles, que- camináis, 
las manos unidas y las caras celica, 0 
como si tuvieseis miedo del mundo > A 
que es muy grande y es muy malo. 

Parejas buenas que tejéis sueños 
de armor con hilo de rosa y que con- 
jugáis siempre el eterno verbo eter- 
naménte en 5 Js mismas dos ts 
nasí Ñ a: » 

aria sabias, que graves. Alen 
-vrrís sobre el porvenir y ligeras le- 
vantáis en floridos. verjeles casitas 
de amor que son lindos. palac: qe 

Parejas optimistas. que afirmáis. 
que la vida es buena, que el pasado 
es nulo, que el presente. es 
y el futur ; > 


a 


e 
am 


en sus pue rtas y se apa 
rumor del trabajo en las ici as 
¡ EA, ¡ 


aa 


. 


Gi 


mo orque 
ciudad on E ei 
hora en que 


coo 


¿(5 9 1 4 4 a 


AAA ASAS 


—Allí donde reima la servidumbre la inspiración es 
deforme, el genio se agota. Las mejores odas de Eoracio 
no son aquellas en que celebra a Augusto y Mecenas; La 
Eneida, monumento de adulación y de lisonja elevado a 
la gloria de César, no vale lo que Las Geórgicas, que can- 
tan a la inmortal naturaleza, y así lo advirtió Virgilio 
por cuanto al morir ordenó que quemaran su obra. 

—Después de Augusto ya no hubo en Roma más que 
profesores griegos enseñando la rutina y las reglas que 
habían aprendido. Esto fué lastimoso. Crearon un pueblo 
de copistas que se creían escritores y de charlatanes que 
se consideraban tribunos. 

Sólo tuvieron algunos historiadores indignados: Tá- 
cito y Suetonio; con éstos, dos poetas liberatorios; y des- 
pués la podredumbre del bajo imperio, el hundimiento 
inevitable, Nadie osa recoger el látigo de Juvenal. Y luego, 
nada, salvo algunos pasajes de Tertuliano y de Orígenes, 
que tienen todavía la llama del apostolado. 

—En la Edad Media quedó prohibido el pensamiento. 
Todo el arte fué reducido a la arquitectura religiosa. Pero 
conmociones políticas comienzan a bambolear la tiranía 
feudal, y he aqué una literatura que se forma: crónicas, 
novelas, poesías. 

Sacudido el yugo del latín, Dante intenta escribir en 
su lengua. Las ideas teológicas del republicano proscripto 
causan hoy risa; pero la forma de la obra perdura y es 

muy superior a las frivolidades y simplezas de las prosas 
de los cortesanos de un Leon X o de un Alfonso de Este. 
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Mutter, — ¡Bien, bien, míster 
Mumble! Entiendo que tiene us- 
ted en casa yA niño nuevo y pro- 
pio. 

M Dio PR qué, ¿pensaba us- 
ted que íbamos a adquirir uno de 
segunda mano? 

Mutter,—¿Es niña? 

Mumble,—NOo. ; 

Mutter. —Entonces es niño. 
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De los grandes mu- 
seos de Europa. 


Los grandes museos de Europa 
acaban de adquirir algunas notabi- 
lísimas obras de arte chino. El úl 
timo boletín del Museo de Alberto 
y Victoria, de Londres, describe las 
últimas adquisiciones de las mis- 
mas, entre las que se encuentran 
una bella escultura de cristal re- 
presentando a San Tsonkapa, cono- 
cido en aquellas latitudes como el 
“Lutero del lamaísr:o”. 

Es una figura verdaderamente 
extraña, y fué esculpida para el 
culto del santo en los templos bu- 
distas de Nepal y del Tibet. Repre- 
senta al santo de pie, sosteniendo 
en su mano izquierda el “patra”; 
esto es, su escudilla o cuenco de 
monje, y vistiendo la larga capa 
de Gelug-pa (la secta virtuosa), 
fundada por él. 

Otra de las esculturas más inte- 
resantes de las recientemente ad- 
quiridas por aquellos museos es la 
de Dhyani-Bodhisattva Avalokita, 
el gran patrón de la fe lamaísta, 
dentro de la cual está considerado 
como el Creador del Mundo, a quien 
está reservada por la Divinidad su- 
prema la misión de salvar a todos 
los seres. 


La imagen es de cobre dorado, 
fundida por el procedimiento de ci- 
re-perdue, y está pródigamente or- 
namentada con rubíes, esmeraldas, 
lapislázulis, cristales y turquesas. 

La mano derecha parece extendi- 
da en un ademán acogedor. La ma- 
no izquierda forma como un racimo 
para sostener entre sus dedos el ta- 
llo de un loto, detalle escultórico 
este último desgraciadamente des- 
aparecido, 


EL RECIEN NACIDO 


Por J. P, Medbury 
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Mumble.—8Se lo habrá dicho a 
usted mi señora. x 
Mutter —-¿Le hace levantarse to- 

da la noche? 

l No; sólo una vez. 
Mutter —¿Una sola vez? 
Mumble.—Sí. Me levanto a las 

doce y media y me quedo en pie 
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Mutter, —Y qué, 
noche? 


¿2.2 
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Mumble,—No, ciertamente. 

Mutter.—¿Por qué? 

Mumble.—Se podría cortar 
un bote. 

Mutter. —¿Cuándo duerme? 

Mumble.—No lo sé; todavía no 
lo ha ensayado. z 

Mutter,—Pues yo, cuando era ni- 


propia iniciativa. 


Ó 


con do él lora? 


Mumble,—Le canto. 


grande? 


la mañana siguiente. 

Mumble.—Pero es que usted lo 
ha heredado. Su padre ha sido vi- 
gilante nocturno. 

Mutter.—¿Y pasea usted al niño 
a pie por el cuarto? 

Mim ble,—Seguramente, 


mano lo ha hecho. 


AA 


do ya a hablar? 


masiado tiempo. 
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mujer 


Mumble.—No. A ratos aúlla. 


Mutter—¿Y por qué hace usted 
eso? 

Mumble,—Porque mi 
me deja andar en bicicleta. 


no 


¿Mora toda la 


E el resto de la noche, Mutter.—¿Qué es lo que le hace 
G Mutter.—¿Le alimenta usted con Jorar. es O 
ÍÍ leche condensada? : Mumble.—Nada. Lo hace de su 


Mutter, —¿Y qué hace usted cuan- 


Mutter.—Esa puede ser la razón, 
¿Y qué cree usted que será cuando 


Ln á Mumble.—Un hombre. 
ñ 0, me acostaba a las seis de la Mutter.—Ciertamente. No podría 
Ay tarde y dormía de un tirón hasta crecer para señora. 


¡ "Mimble.—¿Por qué no? Mi her- 
Mutter.—¿Y su nene ha aprendi- 


Mumble.—No. No ha tenido opor- 
tunidad, Su madre está con él de- 


Mutter.—¿Cómo toma los baños? 

Mumble—Generalmente, desnudo. 

Mutter.—¿Le da usted los baños? 

Mumble.—Pues qué, ¿creía usted 
que se los iba a cobrar? 

Mutter —Me refiero a si usted lo 
limpia. Cuando yo era niño mi pa- 
dre nunca me lavaba. 

Mumble.—Llegaría usted a gran- 
de horriblemente sucio. 

Mutter.—Es que el cuidado de 
los niños es cosa de las mujeres. 

Mumble.—Efectivamente, Mi se- 
ñora se desvive por los suyos. 

Mutter.—Entonces, ¿por qué tie- 
ne usted que bañar al niño? 


Mumble. — Porque mi señora lo 
manda. 

Mutter-—Entonces ella no se 0cu- 
pa de él, 


Mumble,—¡Oh, ella lo e 

Mutter, —Bien, ¿entonces quién 
lo saca en la mañana y en la tarde? 

Mumble,—Y o. 

Mutter —¿Y por qué? 

Mumble.—Porque hace demasiado 
frío para sacarlo en la noche, 
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goraura, je prometo tomar y 
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estomacal por excelencia, E 
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de “Bodhisatiava's”, o sea el Gran 
Padre, de quien aquél, en el la- 
maísmo, es “Manifestación en el 
Mundo de los Dioses”, de la misma 
manera y en el mismo sentido que 
el Príncipe Gantama, el Buda, es 
la “Manifestación del Gran Padre 
en el Mundo de los Hombres”. 
Esta obra maestra fué ejecutáda, 
sin duda, por un monje de uno de 
los monasterios lamaístas de Gyan- 
tse (Tibet Meridional), y es muy 
posible que date del siglo XVI, 
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Mutter.—¿Y por qué no lo cuida 
su señora en el día? 
MHumble.—Porque el jele de su 
oficina no quiere chiquillos allí. 
Mutter.—No querrá usted decir 
que su señora está trabajando. ¿ 
Mumblte.-—De ningún modo, pero 
al menos ella cobra su sueldo, 
Mutter.—¿Y no le da a usted ver- 
glienza dejarla trabajar? , 
Mumble.—No, por cierto. Está 
empleada con una firma muy hono- 
rable. 
Mutter.—¿Y por qué no va usted. 
a trabajar? 
Mumtble,-——No puedo conseg lA 
empleo, 
Mutter-—¿Lo ha buscado usted 
Mumble,—No. 
Mutter.—¿Y por qué no lo bus 2 
Mumble.—Porque temo enco! 
trarlo. - 
Mutter.—El lugar del hombro es. 
la oficina. , : 
Mumblte.—Lo sé; pero. algu 
mujeres han ocupado wi Jugar. 
Mutter,—Un hombre no £s par 
cuidar niños. ¿Por qué no busca 
usted una muchacha para su niño? 
" Mumble,—A mi señora no le su 
tan esos negocios. 
Muiter.—Me sorprende. st A 
míster Mumble, ¿Cuál es su am 
ción? ¿Qué va a pensar de uste 
ese niño cuando sea E 
Mumble,—No tengo 
mota idea de ello. Esperaremos y 
le preguntaremos a él. 


as 
has 


ARO PS SAA 0) A 


Por Jo muy costosa que sería la consi rueción Dionisio Papin, como se sabe, descubrió el 
de caminos, se resolvió instalar el transporte vapor. 
aéreo por cable de ida y vuelta, en línea más o Cugnot fué el inventor del autonióvil. 
menos directa, de la mina a los talleres, prác- A Montgolfier se debe el globo” aerostático. 


tica seguida por muchas empresas mineras Kreis aplicó a éste el principio de la divigibili- 
cuando el transporte por otros medios no sería dad. Ader fué el padre del primer avión. 
tan práctico. ? EA 


154 lil cable aéreo que nos ocupa empezó a pres- El rey de Inglaterra ha cedido al Museo de 
pa Los movimientos que se producen en una pa- ar servicio hace un año, aproximadamente, En Historia Natural de Londres, un hermosísino 
úl red de ladrillo, de cuarenta centímetros de es- 1 trayecto de la bocamina a la fábrica pasa por ejemplar de tigre blanco, que fué muerto en 
Ei pesor, cuando se golpea con una mano, pueden  “Ubres y altiplanicies, siendo de unos 5.000 la selva de Rewa, por el maharajah de Rewa, 
13% recogerse convenientemente en un aparato sen- Metros la altura máxima alcanzada. quien lo ofreció como presente al rey Jorge. 
113 sitivo que aprecia también la inclinación de la dd Hoy, el magnífico tigre constituye la muy jus- 
fra pared por leve que sea. El indicador ertá en Todavía a principios del siglo X era el caba- tificada admiración del público que desfila ante 
contacto con los ladrillos y está tan a cado, llo el que servía generalmente para la indus- su soberbia jaula, en los jardines del Museo. 
que el más ligero movimiento modifies . rayo tria de transportes. En 1790, Sivrae dió a cono- Es un corpulento macho, el fondo de cuya 
de luz e indica al observador el movi) nto. El cer el aparato llamado celerífero, del cual se piel se asemeja a un oso polar. 
instrumento empleado es un interfe — netro el derivó la draisiana, debida ésta a un barón ale- El albinismo ocurre en casi todas las es pecies 
cual se emplea para comprobar cr exactitud mán. de mamíferos y aves, y aún en los reptiles, 


la solidez de la construcción y de .s materia- 
les empleados en ella. 


mente la atención un aparato ordeñador eléc- 
trico, mediante el cual, en pocos minutos, puede 
obtenerse la leche de vari 
- dae 

La viuda del famoso astrónomo Camilo Flam- 
marión fué en: vida de su esposo uno de sus 
más activos colaboradores. Hoy, desaparecido el 
glorioso compañero de su vida, madame Camille Debe Pe onerse 
Flammarión continúa con el mismo fervor su : D 


incansable trabajo. 


A | | 
Tin una exposición de maquinaria agrícola, - 


celebrada recientemente en Berlín, llamó viva- 


15 docenas de vacas. 


En el aeródromo de Croydon (Inglaterra), se 
ha colocado un faro aéreo para guiar a los avio- 


nes por entre la incertidumbre de las tinieblas. Está comprobado que el ser humano, no es una máquina que puede 

Las lámparas tienen una potencia de cerca de trabajár indefinida 

200.000 bujías y sus resplandores pueden verse | Ttabajar mdelinidamente. 

desde una distancia de treinta millas. Está colo- ES > E S 

cado de modo que las luces pueden brillar tres El trabajo excesivo que se realiza hoy en todas las esferas, ya sea 

veces hacia el firmamento y dos veces hacia la A > 3 z 

base. para sobresalir y destacarse de los demás, o bien para mejorar los 
Xd » 


medios de vida de que se dispone, origina una pérdida considerable 
producción mundial del cauchú. 


de energías que puede acarrear trastornos de importancia. 


De entre los colores de las flores, el amarillo 
es el más permanente 


E 


La vida diaria nos da ejemplos variados y numerosos: hombres de 


Sud Africa proporciona el 63 por 100 de la | 


Los poticemen de Londres amenazarón fecieni negocios, funcionarios públicos, profesores, alumnos y en general 


temente con una huelga si se les seguía obli- 


gando a tocar silbatos para la regularización del todas aquellas personas que trabajan excestvamente, en un momento > 
tráfico callejero. Alegaban que no había pul- z A . ¿ 4 ; : 
_ mones suficientes para cumplir la penosa la- || dado se sienten desganados, sin fuerzas, pierden la memoria ze la: 
bor. Hoy, sin esfuerzo pulmonar, ha sido susti- ; A IT Ea . pes ' 
tuído por sirenas mecánicas. h neurastenta los empieza a dominar. 
oa | Z a : z 
E Eño ide: los más notables pontás Te totem de Es entonces legado el momento de equilibrar el desgaste con nte- 
úna pequeña aldea de Alest Bay, en Norte Amé- ado RS sE s 
rica, está coronado con una enorme figura de vas Fuerzas, . qra eso ésta Ja a E de 
- pájaro construído de madera y vivamente de- LE 
- Ccorado, Se cree que es un emblema que repre- 1 . 
senta algún pájaro real, escogido como signo de ) > , 
huena fortuna. , , 
6 Moa J E : é p 
Cerca de una octava parte del suelo de Sue- ] 2 4 ya . 
cia está cubierta de lagos. : : 
Mode 
Oswald Schults, después de tres años de es- (El nica que dá fuerza) 


tudio, acometió una labor formidable, en la que 
invirtió diez y ocho años después. En este tiem- , 
po ha estado eonstruyendo un formidable reloj que lo dejará como nuevo. 
astronómico, compuesto por diez y ocho máqui- || z 

e SOUTO REO recono dina En su fórmula, creación de nuestros laboratorios, entran: Fé ósforo A 

relojero no ha sido la de copiar o imitar algo 
que es-ya admirado en muchas ciudades, sino 
Ta de erear una obra única para la ciudad de 
Berlín, que pueda tener la pretensión de ser 
de un máximo valor. científico y que pueda al 
mismo tiempo prestar valiosos servicios a Uni- 


hs o emiganes y “Otros Institutos pedagógicos, 
dee 
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La instalación más elevada de transporte a- 
reo por cable, cuya. longitud total es de más de 
ocho kilómetros, exisle en Bolivia, y se aplica 
en una importante zona minera, a la conduc- 
ción del mineral desde la mina a los talleres. 
La mina está situada en la vertiente oriental 
de los Andes, a una altura entre 4.500 y 5.000 
metros sobre el nivel del mar. Los talleres es- 
tán abajo, en un valle, a una elevación de 3.400 
13.700 metros. 
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Banquete de ca- 
maraderia del ejér- 
cito y la armada 


a. 
GOLOLOSOSTS 


Conmemorando la fiesta patria del Y de 
julio, y de acuerdo con la costumbre 
establecida, realizóse el almuerzo anual 
con que el ejército y la armada estrechan 
los lazos de camaradería y compañeris- 
mo entre las instituciones armadas. — 
La fiesta, que fué presidida por el pri- 
mer magistrado, doctor Marcelo T. de 
Alvear, se efectuó en el teatro Coliseo y 
asumió brillantes proporciones.—Hicieron 
uso de la palabra los señores coronel Fé- 
lix M. Toledo, presidente del Círculo 
Militar, contraalmirante Enrique G. 
Fliess, presidente del Centro Naval y, 
por último, el presidente de la Repúbli- 
ca, cuyos discursos fueron muy aplaudi- 
dos.—Vista de la cabecera de la mesa. 
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Notable retrato del escritor Alfredo A. Bianchi, original de doña 

María Obligado de Soto y Calvo, prestigiosa dama argentina que 

ha llegado a exponer sus valiosas obras, en el Salón de los Artistas 

Franceses, considerándola la crítica europea como digna sucesora 
de sus maestros, Jean Paul Laurens y Benjamín Constant, 


oqueyos Fado 


El día 9 del corriente se cumplió el sexagésimo aniversario de la inauguración del Ferrocarril Primer 

Entrerriano. — Cábele el honor a la ciudad de Gualeguay de haber sido la primera que en el año 1866, 

se incorporó a los progresos del riel en la República. — El señor Jacinto González Calderón, fundador N l 2 
de dicho ferrocarril, y anverso y reverso de la medalla conmemorativa del acto inaugural. ecro ogla 
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De Córdoba - Fiesta en el Colegio Pio X *“ 
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El gobernador de la provincia de Córdoba, doctor Ramón J. Cárcano, acompañado del director del Colegio Pío X Señorita América A. Bordes Palmas, educacionista : 

y de otras personas, después de asistir a la fiesta realizada en el mencionado centro docente. recientemente fallecida. ' 
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Jura de la bandera por los conscriptos de 1905 A 
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El presidente de la República, doctor Marcelo T. de Alvear y cl ministro de Guerra, L Niñas del colegio del Divino Rostro, a quienes el doctor Alvear hizo colocar ante 
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E general Justo, presenciando la ceremonia de la jura, realizada en el Parque Centenario Hu el palco oficial, para que presenciaran cómodamente el acto 14 
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El abanderado del regimiento y, a su lado, el comandante de la unidad, arengando Un grupo de los nuevos conscriptos que juraron la bandera ante el primer magistrado 
a las tropas. de la Nación. 


Football - Real Deportivo Español v Zona Sud 
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A semejanza de lo ocurrido en 

la primera presentación de los > .- - e y ms . 2. , á Pera p oy as OS el 
jugadores españoles, un pú- equipo de Zona Sud en el par- 
blico enorme se congregó en tido sostenido con los espa- 
el field de Boca Juniors con atea nia Sinecado pa 
objeto de presenciar el segun- a apando: 


do partido del equipo visitan- 


te.—El team de Real Depor- 


tivo Español, que sostuvo el 
El guardavalla del team ar- 


encuentro con Zona Sud, 
match que resultó empatado. 

gentino, durante una de sus 
intervenciones en el reñido 


cas 
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AN encuentro. 
ps do El Pee, ERA (Pots. Giraz y León). => 
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Caricaturas 
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Doctor José de Paula Rodrigues 
Alves, nuevo embajador del Bra- 
sil en la República Argentina. 


AS 


cm] 


pucca 


ó 


CARROS 
0 


A O 


e? 


za 


Bernardo Duggan, uno de los in- 
trépidos pilotos del “Buenos 
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Homenaje de la Liga 
Patriótica Argentina 
al soldado francés 


e. 


3 desconocido, 

lo. 

E La soñorita Justa Campos Ur- 
S quiza, delegada de la Liga Patrió- 


tica Argentina, tributó un homo- 
naje ante la tumba del soldado 
desconocido, situada junto al Arco 
de Triunfo, en París, consistente 
en la colocación de una paima de 
bronce dedicada por aquella ins- 
titución al simbólico sepuicro.— 
Acompañan a la señorita Campos 
Urquiza los agregados argentinos 
militar y naval, coronel Piloto y 
teniente de navío Eguren, respec- 
tivamonte. 
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El agregado militar a la em- 
bajada argentina en París, co- 
ronel Enrigue Piloto, pronun- 
ciando un discurso en el acto 
de la mencionada ceremonia, 
efectuada el 25 de mayo, ante 
la colonia aregsntina residente 
en París. 
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La señorita Justa Campos Ur- 
quiza, del brazo de un alto 
jefe del ejército francés, que 
ostentó la representación del 
presidente de la República, se 
retira del lugar del acto, des- 
pués de terminada la cere- 
monia. 
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Visita de un grupo 


DoS 


de geólogos a Las 


Snte: 


Palmas (Canarias.) 


Los miembros del Congreso de Geo- 
logía, recientemente celebrado en Ma- 
drid, realizaron una excursión cientí- 
fica a Las Palmas (Gran Canaria), 
donde fueron amablemente atendidos 
por las autoridades locales.—Los ilus- 
tres visitantes después del banquete 
oficial organizado en su honor y ser- 
vido en el hotel Santa Brígida. 


Sono 


Sn: 


Durante la visita a los lugares en que se cosecha la cochinilla, en la costa del 
Bañadero, partido de Arucas, jira de estudio que realizaron en compañía de las 
autoridades. 


Los geólogos, inspeccionando las curiosas cuevas de los primitivos habitantes de las 
islas, situadas en la cuesta Silva, partido de Guía, en Las Palmas. 
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Demostración al 
comisario 
Bourdeu 


Un caracterizado grupo de vecinos de 
Villa Devoto organizó un banquete en 
honor del comisario de policía señor 
Julián Bourdeu, funcionario que, du- 
rante muchos años, estuvo al frente 
de la sección 45.2.—El acto, que tuvo 
efecto en el local del Tiro a Segno, 
fué ofrecido por el señor Julio Gó- 
mez, a éste siguió en el uso de la 
palabra el señor Remigio Iriondo, y. 
finalmente, contestó el obsequiado 
agradeciendo la distinción de que se 
le hizo objeto. 


(Fots. Franco y León). 
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La señorita María Elena Fairchield y el señor Jorge Enlace de la señorita Angélica Barabino Amadeo, con el La señorita Teresa F. Camorero y el doctor Rómulo 
Luis Donati, después de la bendición nupcial. señor José C. Catán. Cahini, después de sus desposorios. 


La señorita Eva Crotto y el doctor Joaquín 


Enlace de la señorita Erlinda R. Vadela con el señor Luis Rossi.— La señorita Angélica Carbonaro y el señor 
Vergera Campo, después de su enlace. 


Los novios y algunos invitados. Roberto F. Troyanovich, recientemente des- 
posados. 


Enlace de la señorita María Nelia Sánchez Picado con el señor Romirio T.._Anaya.—Los contrayentes y 
el cortejo nupcial femenino. 
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Durante la demostración tributada al general Córdoba, en el Jockey Club, en ocasión de su El señor F. T. Marinetti, acompañado de su señora y de algunos 
reciente visita a Rosario. periodistas, después de su conferencia pronunciada en el Círculo. 
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Vista parcial de la concurrencia que asistió al acto inaugural de la exposición de El señor Víctor Heitz (1), ex presidente dela Liga Rosarina, acompañado del vice- 
paisajes rosarinos, del pintor Ferrer Dodero. La exhibición de dichos cuadros, ex- Presidente del Newell's Old Boys, señor Arichuluaga y algunos ““hinchas””, que siguen 
puestos en el salón Witcomb, obtuvo un franco éxito. las alternativas del Campeonato Vila, saboreando buena cerveza, 
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ZÉ Señorita Raquel Sciaccaluga con el Señorita María Elena Gritti con el El señor Néstor Noriega, propietario del caballo ““Poincaré”” y el mencionado animal 
$5 soñor Ludovico Schellhas. señor Andrés Orlandini. que, después de ganar el premio clásico '“Botafogo”?, murió repentinamente. 

Pad e (Fots. Flores Toledo). 
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Monte Blue y Dorothy Devore, protagonistas de ““El Ralph Ince y Claire Adams, protagonistas de ““El chacal ¿. André Roane y Olga Day, en el cinedrama francés 
hombre que acecha*?, film que estrenará el viernes de los mares'”, film que la Corporación exhibe desde __ **Campeón de peso pluma'”, que la New York Film 
la General. anteayer. ca estrenará mañana. 
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Escena de “Con blasón ajeno””, por Marjorie Daw, Niles Welch, Arnol Daly y Louise Escena de *“El cheque falsificado””, que interpretan Herbert Rawlinson, Grace Dar-  £' 
Carter, que Gliicksmann estrenará el viernes próximo. mond, Virginia Valli y James B. Lowe, film que la Corporación estrenará mañana. % 


EA 


430 2 $3 


| George O'Brien y Florence Gilbert en *“La represa de la muerte””, film que la Fox Helen Chadwick y William Russell, protagonistas de *““Llamas devoradoras””, película 3 
y estrenará pasado mañana. Jewel que la Universal estrenará el 21 de julio. 4 
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SAN LUIS.—El gobernador electo, doctor Alberto Arancibia Rodríguez, rodeado de Afiliados al partido Liberal festejando por las calles el triunfo obtenido por el 
un grupo de correligionarios, después del triunfo electoral que le llevó a ocupar 


( : , doctor Arancibia, candidato de la mencionada agrupación política. 
la primera magistratura de la provincia. 


RR O 


El senador nacional, doctor Adolfo Rodríguez Sáa, acompañado por los miembros que inte- 


> Concurrentes al comité central del partido Liberal, que festejaron la 
graron la delegación mendocina, 


victoria de su candidato a gobernador de la provincia. 


RIO CUARTO (Córdoba).—A la izquierda: el intendente municipal señor Vicente C. Mujica, 


comentando con algunas damas con el teniente coronel Lindor S. García, el 
halagiteño resultado de las kermeses pro campo de aviación.—A la derecha: A - e 


comisión de damas y caballeros que tuvo a su cargo la organización de las mencionadas fiestas. 
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SAN JUSTO (Santa Fe).—Señorita Noe- LANUS.—Los esposos Compiano rodeados de su familia en ocasión de cum- TANDIL.—Busto de Florentino Ameghi- 
mi Tornay, que obtuvo el primer premio plir sus bodas de oro matrimoniales. no, obra de Edelmiro J. Berretta, recien- 
en un concurso de belleza, temente erigido en la Escuela Normal. 
(Fots. La Vía y Agostini). - 
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Til carrito de caballos, que hace 
rogular servicio entre la soberbia 
y lejana avenida Manuel Montt y 


la plaza Italia, acababa de dete- 
nerse en ésta. 
Eran las doce del día, y el es- 


pectáculo de esa hermosa explana- 
da presentaba toda la animación 
propia de esa. hiora en que la mul- 
titud de empleados y -obreros que 
viven en el barrio Providencia, por 
aprovechar la higiene, comodida- 
des y baratura de sus amplias ca- 
sas, casi todas dotadas de bien ar- 
boladas y extensas quintas, regre- 
san a- ellas -en busca: del almuerzo 
reparador. 

El día invernal, tibio y agrada- 
ble, con esa: tibieza” y dulzura ca- 
raeterísticas: del clima de Santiago 
de Chile, tera de una luminosidad 
magnífica. 

Al fondo de la avenida Providen- 
cia, .llena del rumor y la vida de 
centenares de vehículos, la cordi- 


' Hera de los. Andes presentaba sus 


altas y eternamente nevadas cres- 


terías teñidas de un suave y opalino 
- color morado, A, la izquierda el San 


Cristóbal elevaba su mole a medio 
urbanizar, sobre la que la enorme 
estatua de la Inmaculada aparecía 
algo más gris que de costumbre por 
efecto del aleonado reflejo de la' 
cumbre. Más acá, a ese mismo lado 
y en primer término, ante las ar- 
tificiales riberas del Mapocho, se 
veían floridos, a pesar de la esta- 
ción, los jardinillos del depósito 
de agua potable, ante los cuales se 
alineaba una larga fila de automó- 
viles, y una gran masa humana 
esperaba los iranvías de Alameda 
y Mapocho, y los autobuses de Ala- 
meda ,avenida Matta, Providencia 
y los Leones, que llegaban ruido- 
sos entre las voces de sus cobrado- 
res, que a grandes gritos repetían 
el nombre de su estación de destino 
para llamar pasajeros, se llenaban 
rápidamente y. arrancaban veloces 
en sucesión no interrumpida. A 


«continuación, y pasado el puente so- 


bre el río, en el parque Forestal, 
rico, bello, sonoro, lleno de árboles 
de perpetua verdura y guardados 
sus rectos y amplios paseos por la 
fila gallarda de sus largas alame-. 
das, la soberbia y monumental 
fuente alemana presentaba sus fo- 
cas y su Mercurio cubiertos de pe- 
queños carámbanos de hielo que el 
sol no había logrado deshacer, y 
en torno a ella jugaba una alegre 
multitud de niños, custodiados por 
chiquilleras bien vestidas y gracio- 
sas. 

A la derecha del punto de para- 
da del carrito se veían por. la ave- 
nida de las Quintas ir. y venir gr u- 
pos de obreros, saliendo y entran- 
do de la pequeña estación de Pir- 
que. Más acá la quinta-jardín ce- 
rraba la vista con sus antiestética 
cerca de planchas de zinc llena de 
llamativos avisos, por sobre la cual 
sobresalían graciosas las: plantas 
más diversas, y en su quiosco, ya 
en la esquina de soberbia avenida 
Vicuña Mackenna, las famosas Ro- 
dríguez vendían cigarrillos entre la 
charla interminable de su intermi- 
nable e inofensivo potoleo. E 

En seguida la gran avenida aho- 
ra nombrada, desbordante de acti- 
vidad, de ruido de bocinas y de tin- 
tineo de campanillas, abría la so- 
berbia y doble línea de sus ticos 
chalets formando casi ángulo y 
continuando su movimiento y rui- 
do con el de la espléndida Alame- 
da, la vía más hermosa de Chile y 
una de las más hermosas de Amé- 
rica, que juntaba su bullicio y el 
asesino correr de sus mil vehículos, 
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Por José Vázquez Santisteban 
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a los que por el otro lado conver- 
gían en ella desde el parque Fores- 
tal y los jardines de la estación 
del agua potable. 

Y en aquel círculo urbano bulli- 
cioso y rico, en cuyo centro el mo- 
numento de los italianos contem- 
pla, pobre y triste, la vida exube- 


rante desplegada en torno suyo, es- 
peraba yo, como todos los días, al 
carrito de caballos que acababa de 
detenerse frente a la quinta-jardín, 


versación, anudada desde el mo- 
mento de vernos, tomó un giro 
serio y grave. En el carrito, an- 
dando como un gato por la saliente 
de las plataformas y cobrando por 
las ventanillas, en la imposibilidad 
de moverse por el interior, dada la 
aglomeración de pasajeros, un hon- 
bre, manco del antebrazo izquierdo, 
saludó a mi compadre con un cari- 
ñoso “¡Diós le guarde patrón!”, y 
se negó a aceptarnos, a él ni a mí, 
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punto final de su trayecto, para ir- 
me a almorzar a mi casa de la ca- 
lle de José Miguel Infante, mi hu- 
milde casita, donde me aguardaban 
siempre sonrientes y cariñosos, mi 
esposa, mis árboles, mis aves y mis 
flores. 


Como el tranvía se llenase rápi- 
damente, quedamos en la platafor- 


ma de atrás muchos viajeros, y al 
“lado mío vi a mi buen compadre 


Cucho Ibarra, que avenida 
Condell se dirigía. 


Ya en marcha el carrito, y mien- 


a la 


tras galopaban hacia la avenida de 


las Quintas, en demanda del pri- 
mer cruce de su vía, los dos caba- 
llos que de él tiraban, nuestra con- 


el valor de nuestros boletos. Y al 
retirarse, mi amigo me dijo: 
—¿Ve usted ese pobre rotito? 
Pues es un héroe; un héroe anóni- 
mo, como hay muchos en nuestro 
bajo pueblo, Su heroicidad fué in- 
tima, oculta y callada; pero, por 
eso mismo, al privarle de otra clase 
de recompensas, hace más grande 
su acción, más sublime. Yo lo en- 
contré en Santiago sin trabajo, y 
logré que el señor Parada, conta- 
dor de la Empresa de estos carri- 
tos, le diera ocupación, y ahí lo 
tiéne usted ganando cinco pesos al 
día, y sin grandes esperanzas de 
mayor beneficio, como casi todos 
nuestros obreros libres, > 
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Interesgado por aquellas palabras, 
invité a mi compadre a almorzar 
para que pudiera cómodamente re- 
ferirme la historia del manquito, 
y aceptada por él la oferta, ya en 
mi casa, tras de despachar pausa- 
damente un almuerzo a la chilena, 
compuesto de una cazuela de corde- 
ro, un charquicán y unas empana- 
das de horno, con un sabroso pos- 
tre de hojuelas con miel, regado 
todo por un agradable vinillo de 
Ariztía, de sobremesa, mientras sa- 
boreábamos una taza de café y fu- 
maba mi compadre un cigarrillo, 
habló, más o menos, de esta má- 
nera: 

—En la bella y rica ciudad de 
Valdivia, en la avenida Pedro Lu- 
gos (la antigua calle de los Cane- 
log), más o menos frente al vetusto 
torreón colonial, vivía en un ele- 
gante chalecito propio, la familia 
de los Hauttmann, ricos comercian- 
¡es alemanes, dedicados a la fabri- 
cación y venta de cecinas y embu- 
tidos. 

El mayor de los hijos de esta 
rica familia, Hugo, conoció en uno 
de sus viajes a Santiago a una lin- 
da chiquilla, estudiante de Farma- 
cia y natural de Chillán, que estaba 
alojada en la misma casa de fami- 
lia en que él obtuvo alojamiento. 
La niña, que entonces contaba diez 
y ocho años, había sido recomenda- 
da por unos frailes; pero la dueña 
de la casa no sabía gran cosa de su 
vida; ni de su familia. Enamorado 
perdidamente Hugo de la preciosa 
Elena (una de esas mujeres nues- 
tras que cuando van por la calle 
hacen parar a los hombres y volver 
el rostro a las mujeres), como ella 
le dijese que no tenía más familia 
que una tía radicada en Chillán, 
que era quien le pagaba la pensión 
y le costeaba la carrera, allí se 
dirigió el joven, que a la sazón 


contaría veinticinco años, y tras de 
vencer la dura resistencia de misid 


tosarito (la tía de referencia), lo- 
gró el consentimiento de ambas, y 
con gran pompa, un día de fin de 
año, Hugo y Elena se casaron en 
Santiago. Establecióse aquí lujosa- 
mente el matrimonio, en un precio- 
so chalet de la avenida Pedro Val- 
divia, en el cual vivían la nueva pa- 
reja, una sirvienta traída por Hugo 
de Valdivia, una cocinera tomada 


en Santiago y un jardinero alemán, 


contratado también en Santiago, y 
que no dormía en la casa, aunque 


todos los días iba a ella. Pero, ade-- 


más de esa servidumbre, había en 
el chalet un muchacho, 
ocho o nueve años, llamado Igna- 
cio, que Elena había traído con- 


sigo, y que según decía, era un 


pobre huachito abandonado, al que 
habían criado en su casa desde. -pe- 
queñito, y a quien ella tenía ex 
traordinario cariño. Ese muchacho, 
humilde y callado, que miraba a la 
patrona como a una especie de án 
gel tutelar, no tenía en la casa una 
ocupación determinada, $ino 


que 
era ocupado por Hugo y por Elena 


en las más varias y contradictorias. 
faenas, todas las cuales ejecutaba 
siempre alegre y voluntarioso. 
“Aquel matrimonio—continuó mi 
compadre ante nuestra impaciente 
expectación, —era feliz; pero ¿har 
brá cosa más frágil, más pa 
za e inestable que la humana fe 
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Hugo, por el venenoso ero de. 


roll 


onvidian. siempre a sus "hi manas. 


de sexo cuando éstas son bellas y 


dichosas, el terrible secreto de la 


familia de Elena, secreto sólo co- 
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nocido en Chillán por 
tas personas, Un hermano de Elena 
(su único hermano), había cometi- 
do, en una noche de remolienda, un 
alevoso y cobarde asesinato, y este 
crimen, tan poco común entre los 
chilenos, le obligó a huir de Chile 
y a refugiarse en la Argentina, don- 
de, bajo el peso de una condena en 
vebeldía a prisión perpetua vivía 
ya, en la fecha en que Hugo supo 
la noticia, es decir, al segundo año 
de su casamiento, hacía ya cuatro 
años. El efecto producido en el or- 
gulloso Hauttmann por este terri- 
ble descubrimiento, fué espantoso; 
espantoso y mortal para la felicidad 
de la pobre chillaneja. 

Tras una escena violentísima, en 
que don Hugo obligó a su esposa a 
confesarle la certeza de la torpe y 
vilmente intencionada denuncia, el 
matrimonio, hasta entonces modelo 
de interna concordia, no volvió a 
ser más matrimonio, y como si la 
infeliz mujer hubiese sido la cul- 
pable del crimen de su hermano, el 
implacable Hauttmann la maltra- 
taba constantemente, y las escenas 
violentas eran cosa diaria en aque- 
la casa lujosa y rica, de la que la 
paz huyó para siempre. 

Todo el mundo contemplaba in- 
diferente aquella tragedia conyu- 
gal, menos una persona; menos un 
humilde y noble corazón agradeci- 
do. Ese era Nacho, el cual, siempre 
(que don Hugo injuriaba y maltra- 
taba a su esposa, rondaba en torno 
de las habitaciones conyugales co- 
mo una fiera enjaulada, temblando 
de indignación y de ira, sudoroso 
de rabia y de impotencia. Y poco a 
poco, el alemán fué comprendiendo 
que tenía en Nacho un oculto ene- 
migo, y le hizo objeto, al fin, de la 
misma hostilidad y maltrato a que 
sometía a su Infeliz e inocente corm- 
pañera. Este hecho y el no haber 
dejado en la casa don Hugo más 
servidumbre que el muchacho, pues 
todos los demás criados fueron des- 
pedidos en un exceso de crueldad, 
transformó a Nacho en el obligado 
confidente de Elena, quien, dema- 
siado tímida para abandonar la 
casa de su esposo, buscaba com- 
pensación a sus dolores en obras 
caritativas, que aquél se empeñó en 
prohibirle, tam solo por contrariar- 
la, y que ella hacía oculiamente 
valiéndose del huachito, 

Pasaron así seis años, La hosti- 
lidad de don Hugo, menos agresiva 
y ruidosa, pero igualmente impla- 
cable, había terminado por aniqui- 
lar a Elena, y aquella chiquilla, 
desesperación de los hombres y en- 
vidia de las mujeres, sólo conser- 
vaba, como perenne recuerdo de 


algunas po- 


su excepcional belleza, sus grandes 


ojos negros, que, velados por sus 
crespas pestañas, entre el cerco mo- 
rado de sus tristes ojeras y la som- 
bra graciosa de sus cejas perfectas, 
parecían dos astros encerrados en- 
tve nubes. Y llegó el día en que el 
afecto cariñoso de Nacho había de 


transformarlo en héroe, en un hé- 


roe anónimo y sublime. 


Sebastián, el fatídico hermano de 
la infeliz Elena, lanzado a una vida 
de perdición y de crimen, se vió 
obligado a huir también a huir de 
Buenos Aires, y habiendo, en su 


osadía, llegado hasta Chillán, tras 


de haber pasado clandestinamente 
la frontera, y enterado allí del buen 
casamiento de su hermana, a San- 
tiago se fué, disfrazado y escondi- 
do, y comenzó a acosar a la mal- 


—aventurada mujer con cartas llenas 
de amenazas y peticiones. Dábale 
Elena cuanto podía, pintábale en 


sus respuestas (que Nacho, expo- 


niéndolo todo, llevaba al implaca- 
ble Sebastián), su situación, $us 
angustias y sus temores; pero el 
miserable, seguro del cariño de su 
hermana, cada vez exigía más, ca- 
da vez amenazaba más fuerte. Una 
noche el señor Hautimann anunció 
a su esposa que marchaba a Val- 
paraíso. Como a las nueve, después 
de la comida, salió, en efecto, en su 
lujoso Mercedes, sin más compañía 
que su “browning”, a hacer uno de 
los viajes que, aprovechando la her- 
mosa carretera que con un reco- 
rrido de cerca de cien kilómetros 
une al primer puerto chileno con 
la capital de la República, hacía 
frecuentemente. Al ver salir a don 
Hugo, Sebastián que llevaba varios 
días rondando en torno al “cha- 
let”, y que ansiaba una ocasión pa- 


este a«uto era el de don Hugo!... 
El por qué de la vuelta del gringo 
no podré decirlo, pero el cago es 
que allí estaba. Nacho que, como 
dije, vigilaba en el vestíbulo, se 
apercibió de que la puerta del cha 
let se abría; conoció al patrón, y 
entró, rápido, a avisarles a su se 
ñora y a Sebastián. Elena gritó lle- 
na de espanto, segura de que su 
hermano sería muerto por su es- 
poso si allí lo encontraba; Sebas- 
tián, cobarde como todos los crimi- 
nales, huyó hacia el fondo del cha- 
let, y Nacho le siguió por igual 
camino para facilitarle la huída, 
pero ésta no fué tan rápida que 
don Hugo, al entrar, no apercibiese 
algo, no notase alguna cosa anor- 
mal y extraña, no se diese cuenta 
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cubierta de verdor, 
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ra introducirse en él y obligar a su 
hermana a dádivas mayores, apro- 


vechando la soledad de ésta, entró 
en la casa saltando la verja del 
jardín. 

A un grito de su patrona acudió 
Nacho, cuchillo en mano; pero co- 


mo Elena le suplicase que los de- 


jase solos, venciendo una vez más 
su amor de hermana todos log te- 
vrores, Nacho salió al vestíbulo, 
donde quedó alerta y vigilante, Pe- 
ro mientras Elena y Sebastián sos- 
tenían en la alcoba de la primera 
una viva discusión, un «auto detú- 
vose en la puerta del chalet... ¡y 
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No busques por la senda más florida 
tu perfección moral. 

Para alcanzar los goces de la vida 
debes saber del mal. 


Con el bagaje del dolor a cuestas 
subirás la montaña. 

El descenso lo harás por las inciertas 
laderas del mañana. 


Cuando de nuevo en la llanura te halles 
de vuelta del dolor, 
emprende tu camino hacia los valles 


Será entonces tu pecho una pradera 


y tu mente un jardín de 
eternamente en Flor. 


Francisco Costa DOLDAN. 


PENSAMIENTOS 


No es la riqueza la que da el verdadero aroma a la 
vida, sino más bien la Pepo el criterio, el buen gusto, 
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Ser bueno es mejor que ser sabio, que ser rico, que 
s mejor qu sabio, q 
ser afortunado. ls la felicidad más segura entre todas.— 
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El que no haya visto sino la miseria del hombre, no 
ha visto nada, y es preciso que vea la miseria de la mujer. 
El que no ha visto sino la miseria de la mujer, no ha visto 
nada y es menester que vea la miseria del niño.—N. Huco. 
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de la turbación y el espanto de su 
esposa y no preguntase alarmado 
y furioso a la vez, qué sucedía. 
Aturdida Elena, sólo se le ocurrió 
gritar: “¡Ladrones!”, y don Hugo 
corrió, pistola en mano, hacia el 
fondo del chalet. Al salir del jardín 
vió el alemán dos hombres que 
querían saltar la muralla; pero 
ellos también le vieron a él a la 
claridad espléndida de la luna (era 
el mes de enero), y uno de ellos al 
notar que apuntaba su pistola, co- 
gió al otro, le hizo inclinarse con 
vigoroso empujón y recibió en su 
cuerpo, muralla protectora, la bala 


y me salvo Dantzing y 


¿a essenoocconcccnar (Ya) A A ERA A ARA ARA ARO ARO” 


del disparo..., y después aquel mis- 
mo hombre avanzó hacia don Hugo 
con ademán amenazador, dando 
tiempo al otro a que saltase la mu- 
ralla y huyese sano y salvo mien- 
tras don Hugo disparaba sobre é€l 
una y otra vez hasta derribarlo en 
tierra. 

Il asombro del alemán igualó a 
su indignación y al dolor de Elena 
cuando reconoció a Nacho en el 
herido. Inútiles fueron las súplicas 
de la mujer. Nacho fué entregado 
a la justicia, y el matrimonio, tras 
de vender su chalet marchó a Eu- 
ropa, sin que de él se hayan tenido 
más noticias. 

Y Nacho, cuando, tras de salir 
del Hospital de San Juan de Dios, 
en donde le tuvieron que amputar 
el antebrazo izquierdo, cumplió su 
injusta condena, se vió abandonado 
y solo, y un día, en las faenas mi- 
neras de Río Bueno, yo lo conocí, 
y al escuchar de sus labios el re- 
lato de su heroica acción, que na- 
die había creído, pero, que al ser 
preso más tarde confirmó Sebas- 
tián, le ví besar con amor entraña- 


ble un manoseado y sucio retrato 


de su patrona, y explicar todo su 
heroísmo con dos sublimes y senci- 
llas palabras: 

“Si el gringo hubiese matado al 
señor Sebastián, la patrona hubiera 
llorado mucho; y como-yo la que- 
ría..., ¿sabe usted, señor?..., pues 
porque no llorara... mejor que me 
matara a má...” 

Y sus nobles ojos se llenaban del 
brillo valeroso que debió animar, 
en el día de su inmenso sacrificio, 
a los ojos del gran Caupolicán. 

.“Esa es la historia del cobra- 
dor zunco” — terminó mi compa- 
dre..., y nosotros, tras de enjugar 
una furtiva lágrima de profunda 
emoción, quedamos largo rato si- 
lenciosos y pensalivos, meditando 
en las virtudes de una gran raza, 
de una raza noble y fuerte. 


El primer reparto de 
Polonia 


Dos soberanos de genio que lle- 
naron con $us vidas la. historia de 
sus respectivos países, Federico 11 
de Prusia y Catalina II de Rusia, 
encerraron por el Este y Oeste a 
Polonia, cuyo país, debilitado por 
su sistema de monarquía electiva, 
no se hallaba en condiciones de re- 
sistir los intentos de .€s08 mona1- 
cas, — 


- Catalina. 1 había ei que 
se nombrara rey a Estanislao Po- 
niatowski, y éste residía, como so- 
—berano, en Varsovia. Parecía que 
tal estado de cosas iba a continuar; 
pero Federico 11, que no permitía 
que su ducado de Prusia y el Bran- 
debourgo estuviesen separados por 
los seseibtio polacos de la desem- 

, Vístula, consiguió, 
negociaciones, de- 
cidir a la emperatriz de Rusia a 
una. acción directa. Se. comenzó por 


de intervenir en las discusiones reli-. 


giosas- que agitaban a: Polonia. Fí- 


-nalmente, los. ejércitos 1usos, pru- 


sianos y austriacos entraron en Po- 

lonia y pudieron firmar, en 1 

un primer tratado de > an 
a 


Prusia obtenía la. e 


parte de la Gran. oa, ms 
maba Wipak, Polosk, Minsk y otras 
¿yA Austria patata se 
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Llama el hombre maravillas a las 
obras arquitectónicas que tienen 
cierta maguitud y armonía: Gre 
cia a su coloso de Rodas, Roma a 
su Coliseo, Egipto a sus Pirámides, 
y a su Escorial España. 

¿Cómo llamaremos a esas altas 
montañas, cuyas raíces se pierden 
alá en los abismos de la tierra, 
cuyas erestas se pierden allá en los 
abismos del cielo? 

Si las Pirámides egipcias son ma- 
ravillas por su grandeza, el Mont- 
Blanch no hallará encarecimiento 
en el humano lenguaje. 

Su cima de nieves eternas, que 
a manera de una rotonda formada 
por lucientes cristales, se eleva «a 
doce mil metros sobre el nivel del 
mar, anonada con su excelsitud y 
su grandeza al pensamiento hu- 
mano. ; 

Pero no es menor maravilla la 
montaña cónica, de colores varios, 
de lucientes lavas, a cuyas faldas 
las viñas tienden sus guirnaldas, a 
cuyos pies el mar se duerme con 
serena sonrisa, y sobre cuya cúspi- 
de truncada, ya humea albor nube 
de blanquecinos vapores, yá truena 
gigantesca erupción preñada de te- 
rremotos y tormentas, 7 

No es menor maravilla. el Vesu- 
bio. 

Yo siempre quise visitar su clima. 

Aungue la ciencia moderna, por 
hipótesis acreditadísimas, ha qui- 
tado a estas montañas de llamas la 
antigua poesía, que las consideraba 
respiraderos del fuego central de 
nuestro planeta, reduciéndolas «a 
especie de inmensas calderas, don- 
de las aguas provenientes de los 
mares o de los lagos cercanos, hier- 
ven y se evaporan en violentas 
erupciones, todavía el volcán clási- 
co, el Vesubio, alrac la atención a 
sus cimas, ya humeantes, ya roji- 
zas, que de día cubren econ. una 
gasaperla el cielo de Parthenope y 
por la noche entonan con reflejos 
de canmín y grana la celeste supe:- 
ficie del blando mar Pirreso. 

¡Qué engañosa es la distancia! 

Esa mentaña cue habréis visto 
en. todos los paisajes de Nápoles, 
resaltando con sus matices lilas y 
violetas entro el horizonte azul y 
el Mediterráneo no menos azul, pa- 
rece a lo lejos una montaña de nin- 
fas, su humeante penacho una nu- 
be de incienso, mientras que de 
cerca, agria, abrupta, cubierta de 
estériles negruzcas lavas, donde a 
duras penas puede la humana plan- 
ta fijarse, parece un campo de ba- 
talla en la naturaleza, campo cu- 
bierto de horribles despojos medio 
consumidos en gigantesco incendio. 

Para buscar un contraste a tanta 
desolación, necesito volver los ojos 
de continuo hacia la Egloga tierna, 
que allá abajo vive, hacia los li- 
moneros y los naranjos cubiertos 
de azahar, hacia las adelfas corona- 
das por sus rojas flores, hacia la 
blanca paloma que se alza a los cie- 
los, o la golondrinas y la codorniz 


que tornan de sus emigraciones a' 


las rientes costas inundadas de luz 
y. de alegría. : 
Nuestra ascensión comienza en 


jacos matalones que nos recuerdan: 


-cón sus huesos escuetos las plazas 
de toros españolas. 
- Tl punto de partida es Resina, 


una de las villas que están bajo la - 


amenaza constante del Vesubio, y 
- sobre el cadáver frío de Herculano. 
+- Las piedras basálticas, oscuras, 
que pavimentan la calle, nos dicen 
hallarnos en terrenos completamen- 
te volcánicos, formados por erup- 
ciones de intensidad, las que han 
cubierto e veces parte de la pobla- 


ción y otras veces inmensos y espe- 
sísimos viñedos. 

¡Qué desierto! 

Las lavas en todas direcciones se 
extienden como remolinos de fue- 
go, como oleaje de escorias, como 
lagos de cenizas. 


En las más antiguas y más frías 


aleún vegetal rudimentario brota 
como para enseñar cuan audaz y 


constante es la vida, mientras en 
las recientes reina desoladora sole- 
dad, o late aún el calor que de su 
tormentoso seno se irradiara. 
Aquellas lavas son como un bos- 
que tropical, por sus laberintos di- 


Versos, por sus fovmas bizarras, por 
los troncos gigantes y los extraños 
animales que fingen por las enre- 
daderas de minerales diseminadas 
en las laderas, y las cresterías de 
piedras volcánicas, que en todas di- 
recciones se leventan, como si- el 
gran arquitecto, el fuego, hubiera 
alzado y destruído miles de obras 
confusas en aquel caos, tan solo pa- 
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Defendíase Dumas en cierta ocasión del cargo de pla- 

we un pirata roba, y Alejan- 
dro conquista. En el fondo, el ladrón y el héroe hacen lo 
mismo. Pero la humanidad cuelga al ladrón de una horca 
y depone coronas de laureles a los pies del héroe. 

“Pues lo mismo sucede en literatura. Todo está descu- 
bierto, No hay muevos Colones, porque no hay nuevos 
mundos, Hemos recorrido la tierra, y no hemos encontra- 
do un nuevo continente; se acaban también los países 1g- 
notos en la inmensidad del espiritu. Todos vivimos en tie- 

rra conocida, todos copiamos. Solamente que así como 
hay piratas y héroes, hay en las letras plagiarios y con- 
quistadores. Yo no he robado; yo he conquistado.” 
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Lasmaravillas dela creación 


Por Emilio Castelar 
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ra mostrar, cual los dioses contra- 
vios de la antigua teogonía pé 
su doble poder de creación y de 
muerte. 


Ascendemos un tanto. ¡Qué sole- 
dad y qué desolación! 

El desierto abrasado del Africa, 
la cima nevada de los Alpes no pue- 
den ser tan espantosos como estos 
negros parajes volcánicos parecl- 
dos a un apagado planeta. 


La imaginación menos exaltada, 
al pisar aquellos duros bancos de 
lavas, al respirar aquellos gases s0- 
focantes, al ver la lluvia de menu- 
das y espesas cenizas, en la desnu- 


dez de la montaña, en la ausencia 
de toda la vida, imagínanse haber 
caído en lugar más triste que los 
círculos del legendario infierno 
monástico. 

Parece que las tinieblas se han 
condengado, se han petrificado, y 
han producido aquel suelo bajo cu- 
yas quebradas late voraz e inextin- 
guible incendio. 
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La pequeña erupción, que se agl- N: 
taba en la cima, cuando nosotros E 
subiamos, aumentaba la tristeza del e] 
paisaje, porque semejaba al cansa- 
do vesuello de legiones rotas, heri- $ El 
das en la agonía. E 
Sin embargo, ¿qué es toda aquella Cr 
desolación de desolaciones sino la 2 
tierra continuando en gu fecundi- 0 
dad creadora? e 
¿Qué es todo aquel desierto de de 
lavas sino el trabajo lento, secular, in 
infinito, de la creación perenne? Me: 
El séptimo día de reposo no ha No 
legado aún. Dios no descansa. 5% 
La actividad infinita de la crea- 2% 
ción continúa como en los tiempos e 
que se escapan a la breve humana la 
historia. Los geólogos convienen $ 
todos en que el Eina se ha forma- $ 
do de sus propias erupciones, y se e 
ha ido levantando a medida que de- ia 


rramaba a los cuatro vientos sus 
piedras encendidas y sus bitumino- 
sus cataratas. 

Los habitantes de Parroli ense- 


CHAO 


a 


ñan a los viajeros ¿il monte nuovo E 
“ue apenas tiene trescientos años,  Q 
Las costas de Chile se han le- Po 
vantado sensiblemente en la última $ 
centuria. 8 
81 fósil que encontráis en la ci- $ 
má y desfiladeros de las monta 3 
$; la concha marina y el caracol E 
potrifieados se están formando aho- as E 


ra 1aismo, se encuentran a medio ji 
formar en las aguas del Adriático. Y 

A lo mejor surge de los senos 
del grande océano una isla de co- 
vales sobre la cual comienzan l: 


E 


Pri 


o 
luz, la electricidad, el calor, a de- $ 
remar sus” Iinisteriosos efluvios. $ 


- 


hasta producir la vida vegetal que 
bien pronto a su vez produce la 
vida animada y orgánica, 

A la manera que el espíritu no 
descansa jamás, sino que engendra 
siempre ideas, la naturaleza no des- 
cansa tempoco, y engendra conti- 
nuamente largas series de armóni- 
cos y enlazados organismos. 

Sólo que así como el espacio es 
infinito, y no ha nacido todavía el 
buzo que haya tocado el fondo de 
sus: abismos, el tiempo es infinito - 
también, y no ha nacido el mate- 
mático que pueda sumar gus innu-- 
merables instantes. E 

Mientras en estas reflexiones nos 
perdíamos, arribamos a la ermita, 
si mal no 
Salvador. 


Imposible decir cuan rápidamen- $ 
te pasa la idea de lo infinitamente 2 
grande a lo infinitamente pequeño. | 

En medio de aquellas lavas, que 
me habían dado idea de las fuer- 
zas destructoras tam poderosas en 
la creación, levantábase un Vía 
Crucis, unos pasos en loza, un cal 
vario como los calvarios que se le-. 
santan en todas las colinillas o al-. 
turas próximas a nuestras aldeas 

Aquellas humildísiraas capillas 
me transportaron rápidamente de. 
los espacios infinitos de la primer 
creación al estrecho nido en que 
pasara mi infancia, PES 

Parecióme oír el eco de la cam: 
pana de mi iglesia mezclado con e 
“anto del gallo de mi corral. 

Parecióme ver desde aquellas al 
turas el humo despedido por la chl-  ¿ 
menea de mi hogar, "0 

Descubrí los círculos do 


a 


Ec 
a 


recuerdo, llamada del; 


atrapar los nidos de las frutas. 
Las fiestas populares pasaron 
ante mis ojos, como si un pincel. 
mágico las hubiera trazado en los. 
giros y en los arreboles del aire, - 
Aquellas visiones me decían 
cuánto más fácil es averiguar de. 
dónde provienen los átomos de las 
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escorias ardientes holladas por mis 
pies, que las ráfagas de las Lempes 
tades morales desatadas sobre mi 
cabeza! 

¡Cómo medir los remolinos de 
ideas, los huracanes de sentimien- 
tos, que me habían despedido mis 
altares sobre aquella roca encendi- 
da! ¡Oh compañeros y camaradas 
de escuela! 

Casi todos vosotros vivís “en el 
mismo hogar donde habéis nacido, 
y visitáis los sitios consagrados por 
las oraciones, por las lágrimas de 
vuestras madres, y sabéis a ciencia 
cierta el espacio donde han de re- 
posar vuestros huesos... 


Y parece imposible que haya na- 
da inmóvil en medio de este conti- 
nuo movimiento; nada viejo en esta 
«continua renovación. 

La antorcha del volcán, la hu- 
¿Meante lava, el desierto inmenso 
- de cenizas y de escorias hablában- 
me de aquellas (apartadas edades 
carboníferas, en que la tierra era 
como lago bituminoso, y en el lago 
Se alzaban selvas de helechos, y 
sobre los helechos nacían los pri- 
meros informes seres terrestres, 
mientras en las gelatinosas aguas 
formábanse, como los confusos pri- 
meros borradores de los peces. 

O alzándome a tiempos todavía 
más lejanos y apartados, yo me 
imaginaba las edades aquellas en 
que la tierra era como un sol, y su 
luz, y su calor propio difundían 
esa animación, esa vida, que ahora, 
en la frialdad de su vejez, recibe 
de otro sol. Y este intensísimo fue- 
go, este imán gigantesco, esta pila 
infinita de electricidad, el astro 
del día, que mantiene nuestra vida 
con su calor, que pinta nuestros 
cielos y nuestros campos con su 

luz, que compone la música de los 
mundos con su atracción, que aprie- 
ta las moléculas en los cuerpos con 
su afinidad y desata los vientos en 
la atmósfera con la distribución de 
los vapores, que sostiene desde el 
pez perdido en los abismos del mar 
hasta el asteroide que a manera de 
abeja rueda en torno de la atmós- 
fera, ¿no irradiará algún día todo 
su calor? ¿No lo disminuirá como 
lo ha disminuído la tierra? 

¿No podrá dejar aterido nuestro 
planeta como nuestro planeta ha 

dejado aterida a la luna que pare- 
_€e pálida virgen amortajada en 
blanquísimo cendal? 

La ciencia humana responde a 
todo esto con hipótesis, y no puede 
- sostener nuestras esperanzas sino 
con la fragilidad de nuestros te- 


cuerdos. Viviremos mañana porque 
x vivíamos ayér, 5: 


He ahí todo cuanto sabemos. 

Millones de años han sido nece: 
sarios para construir esta flotante 
habitación en que vamos bogando 
por los espacios infinitos; y millo- 
nes de años podremos vivir, podrá 
vivir nuestra especie sobre este pla- 


- Pero los soles también se apagan, 
los planetas también mueren; las 
Estrellas también se extinguen. 
¿Qué se ha hecho de aquel lumino- 
—sísimo astro, cuya luz eclipsaba a 

trio, aquel astro que brillaba en 
pleno día y que encantó las noches 
del siglo décimo sexto? 
Sobre la osa mayor, y en alguna 
onstelación han desaparecido as- 
-lros que otros tiempos vieron y que 
OLrOS. astrónomos numeraron. 
- Afanaos por la inmortalidad. 
-—Producid obras que creáis eter- 
ME To 


Llenad con vuestro nombre, si es 
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indeteblemente en el duro pórfido 
que recuerda los tiempos volcáni- 
Cos y que durará por siglos de si- 
glos. 

Mas el día que se acabe este pla- 
neta, que sus montes se desgajen, 
que sus fundamentos se dispersen, 
que sus metales se derritan, que 
SUS Mares se evaporen, que sus 
granitos se conviertan en monto- 
nes de polvo disipado por los hu- 
racanes ¿qué será de nuestra obra, 
qué será de nuestro nombre? 

¿Cómo sabrá el habitante de otro 
mundo lejano, a cuya vista aparece 
esta tierra como un punto imper- 
ceptible, que habéis pintado como 


demostró el movimiento do la tie 
rra; y de Porta, que tanto contri- 
buyó a esclarecer los fenómenos de 
la visión, se encuentran allí, como 
el Olimpo de la ciencia. 

¡Ah! La ermita y el Observato- 
rio, la fe, la razón, el sentimiento 
y la idea; la pasión por redimir el 
género humano y la pasión por es- 
clarecerlo e ilustrarlo; la plegaria 
y el raciocinio; lo natural y lo so- 
brenatural; las leyes de la vida y 
los misterios de la muerte; el sen- 
timiento y la inteligencia ¿estarán 
eternamente separados? 

¿La religión sólo verá un Dios 
arbitrario, distribuyendo su gracia 
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SUPERSTICION 
Las japonesitas nacidas en 1915 tienen 


que morir solteras 


En el Japón existe una superstición, “según la que las 
mujeres que nacen en los años llamados “hinoe-uma” (fa- 
lídicos) no deben casarse, pues al hacerlo causarían la 
desgracia del marido, sobre el cual no tardarían en llover 


mayores calamidades. 


Tan triste profecía amedentra a las jóvenes más añni- 
mosas, y no es extraño, por lo tanto, que casi ninguna 
quiera casarse y que muchas se suiciden. Así se ha dado 
el caso de que el año úlltimo se suicidaran 300 jóvenes 
“hinoc-uma”, es decir, nacidas en 1905, año fatídico. 


También los japoneses participan de la misma supers- 


hición, y es frecuente el caso del novio que rompe las 
relaciones en cuanto se entera de que su prometida es 


““hinoe-uma?”, 


Por fortuna, el año fatídico se da sólo cada sesenta y 
un años, y no volverá, por lo tanto, a repetirse hasta 1966. 

Precisamente ya va siendo más frecuente el caso de 
jóvenes “hinoe-uma” que se resignan al celibato, y esta 
reacción moderna, cuyos .efectos se van notando, ten- 
drá un afecto apreciable en el movimiento feminista del 
Japón. El doctor Sukuma, director del Colegio Médico Fe- 
menino de Tokío, dice que las 77 alumnas “hinoe-uma” 
que allí cursan sus estudios no hubieran jamás pensado en 
dicha profesión si no hubieran sido víctimas de la supers- 


tición popular, 


En Tokio y Osaka, centenares de jóvenes solteras 
nacidas en 1905 han ingresado en los hospitales como 
alumnas enfermeras. Una de las más notables “hinoe- 
uma”, es la señorita Tokonami, hija del ex ministro del 
Interior, que después de haber anunciado públicamente 
que no aceptará ninguna oferta de matrimonio, por haber 
nacido en el año fatal, se ha consagrado a la enseñanza. 
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Rafael, que habéis escrito como 
Platón, que habéis esculpido como 
Fídias, que habéis hablado como 
Demóstenes? 

Mas continuemos nuestra ascen- 
sión al Vesubio. Desde la ermita 
del Salvador, con sus pasos, sus al- 
tares, subimos al Observatorio, lle- 
no de termómetros, de barómetros, 
de higrómetros, de pilas, de todo 


género de instrumentos necesarios 


a las experiencias científicas, ' 

En aquella soledad la vida artís- 
tica ha brotado como una planta 
natural a todas las Zonas de Italia. 

Los bustos de Arquímedes, que 
divulgó las leyes de equilibrio de 
los cuerpos sumergidos en los lí- 
quidos; y de Franklin, que entre- 
gó el rayo del cielo a las humanas 
manos; y de Volta, que reveló los 
misterios del flúido eléctrico; y de 
Newton, que encontró la gravita- 


ción universal; y de Galileo, que. 


caprichosamente a los hombres; y 
la ciencia no verá jamás a Dios? 
¿Para la religión el Universo será 
eternamente el maravilloso poema 
de los milagros divinos; y para la 
ciencia el resultado de fuerzas na- 
turales desarrolladas en la materia 
eterna y en eterno movimiento? 
Como somos por nuestros huesos, 
minerales; por nuestras formas 


algo análogo al mundo vegetal; por ' 


nuestro cuerpo el compendio del 
mundo orgánico; ¿no seremos por- 
nuéstro espíritu arte,, religión, de- 
recho, ciencia, la totalidad de la. 
vida? ñ 

Yo lo siento. 

Yo lo veo. 

Yo digo que así como la estética 


moderna admite que todas las ar- 


tes han sido en su desarrollo suce- 
sivo encadenadas series de esa idea 
de lo bello, tan natural a nuestra 


fantasía, las regiones han sido en 


SI 


su desarrollo sueesivo encadenadas 
series de esa idea de lo infinito 
que tocamos casi en el tiempo, en 
el espacio, que vemos reflejada den- 
tro de nosotros mismos en cuanto 
convertimos los ojos interiores de 
la conciencia a nuestra alma: 

Esa idea de lo infinito nos for- 
talece y nos sostiene contra el dó- 
lor y contra la muerte. El espíritu 
que la ha concebido no puede mo- 
rir ni con el cuerpo que lo contie- 
ne, ni con el planeta donde se ha 
revelado. 

La idea de lo infinito es para mí 
el seguro de la inmortalidad. 

La ciencia también tiene su sa- 
cerdocio: la ciencia tiene también 
su martirio, PES poe 

Allí en el observatorio habita un 
sabio geólogo, naturalista, que amá 


al Vesubio, como el poeta a su mu-, 


sa, como el amante a su amada. 
ll lo mira extático, escuela. su 

respiración, pulsa sus latidos, _pre- 

siente sus extremecimientos, sigue 


con los ojos desencajados el «curso. 


de sus lavas, recoge como reliquias 


sus Cristales, analiza sus gases y 
describe su vida con el cuidado con - 


que pudiera describir Plutarco $us 
héroes” históricos y Shakespeare 
sus héroes fantásticos. E 

En aquel sitio extraño, extraor- 
dinario, el sabio agitado por lá elec- 
tricidad, absorto en la contempla- 
ción de los fenómenos naturales, 
siguiendo extático todas las fases 
de la mágica montaña, parece, con 
sus ojos errantes, su barba blanca, 
sus flotantes ropajes, un mayo po- 
seedor de todos aquellos encantos, 
o un ser legendario como el Fausto 
de Goethe, como el Manfredo de 
Byron. E y 5 

Cuando la erupción es grande, y 
la nube de vapores rojizos se le- 
vanta como una tromba de fuego 
a los cielos; y la granizada de pie- 
dras encendidas, con el dilavio de 
calcinadas cenizas, cae en espesos 
mugidores torrentes; y las aguas 
que hierven y relampaguean, y 
truenan, se derraman en fangosas 
cataratas; y las oleadas de lava ar- 
diente, humeante, serpentean en to- 
das direcciones, quemando, como 
seca yesca, árboles, caseríos, consu- 
miendo personas, bestias; y el te- 
rremoto sacude la tierra como la 


tormenta a la frágil nave, el sacer- 


dote de la ciencia se abre sereno, 
sonriente, como si tuviera el poder 
de avasallar tantas fuerzas destruc- 
toras, y anota, en medio de la uni- 


versal desolación, los. fenómenos. 
.Volcánicos, sereno cuando todos 


tiemblan, sonriente cuando todos 


padecen, inmóvil cuando todos hu- 


yen, prefiriendo a la vida el amor 
exaltado por su mágica montaña. - 
Así son. las grandes vocaciones 


de la vida, que han hecho los gran- 


ubre- | 


des milagros de la. historia. 
No le preguntéis 4 ese hon 


por los placeres humanos. 
Su teatro es el cielo, el 1 


- bahía, el golfo; 


de las olas mezcla 


Así se comprende 
los tribunos apasio 
tores suicidas, 1 
al mundo, por la 
nen estas € 


Aquel homb 


“miento absoluto. 
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ticias curiosas, os comunica ins: 
tructiva y rápida enseñanza. El es- 
tudio de la historia, esa ciencia que 
nos dice cómo se ha formado el es- 
píritu humano y que nos cuenta su 
agitación y sus erupciones, me ha 
impedido consagrarme a las cien- 
cias naturales y físicas. 

lenoro, pues, si habré trabucado 
alguna idea, si habré en tanto 
tiempo olvidado algo, a pesar de mi 
feliz memoria. Pero confusamente 
recuerdo cuanto nos dijo aquel 
hombre, mientras se apercibían los 
compañeros a subir, y los conduc- 
tores a elevarnos en sus brazos y 
en sus cordeles a las alturas del 
Vesubio. La montaña es cambiante, 
y se metamorfosea con fecunda fa- 
cilidad. Parece un crisol ciclópeo, 
donde la materia se derrite, se fun- 
de, hierve, y toma nuevas formas. 

A principios del siglo presentaba 
el cono del Vesubio un aspecto que 
hoy no presenta, 


El cráter había sido completa 
mente borrado. Montañas de esco- 
rias lo cubrían, despidiendo. vapor, 
gas, fuego, por varias estrechas 
hendiduras, que en su forma elíp- 
tica parecían los extraños ojos de 
los cíclopes encerrados en el vien- 
tre de la montaña, ojos, con retina 
de lumbre, y párpados de azabache. 

Pero, en octubre de 1822, fué sa- 
cudido el Vesubio por violenta 
erupción como los árboles por los 
huracanes, y veintidós días de ex-. 
tremecimientos, de excitaciones, de 
epilepsias, si así puede decirse, ma- 
nifestadas por tempestades y terre- 
motos, lanzaron los materiales, que 
llenaban la cima, a lejanas distan- 
cias, y descubrieron de nuevo, co- 
ronando los riscosos desfiladeros, el . 
oscuro cráter, verdadero abismo. 

Nosotros ya no vemos las perso- 
nificaciones que veían los paganos. 

La naturaleza ha perdido a nues- 
tros ojos aquella animación y aque- 
Ma vida. . 

- La orgía, donde los dioses, ra- 
diantes de hermosura, se entrega- 
ban al placer de vivir en comuni- 
cación con el universo, ha sido in- 
terrumpida por la súbita aparición 
de una cruz que chorreaba sangre, 

- y de la cual se ha levantado el es- 
píritu, ebrio de sí mismo, atormen- 
tando la maldecida y abominable 
materia, causa del pecado. 

Pero al oir el resuello tormento- 
so; al ver la nube de humo crecer 
desde las tinieblas del abismo, y 
alzarse entre las cristalinas lavas 
sobre el azul horizonte, creéis ver 
las antiguas personificaciones, los 
cíclopes y los titanes, alzándose 
desde las profundidades de la tie- 
rra, ansiosos de escalar las alturas 
- del cielo. ES 

El cráter deado. Pero 
su profundidad “que un" tiempo se 


- calculó en seiscientos metros, de- 


crece todos los días, a causa de 
“nuevas erupciones. La fuerza de 
éstas tiene tal intensidad y la na- 
_Auraleza del Vesubio tal inconstan- 
cla, que se calcula en doscientos 
cuarenta. metros la disminución de 
Ja cima. 

Su aspecto exterior es un cono 
por la diversidad de materiales 
amontonados hacia los cuatro vien- 
tos, merced a la agitación continua 
de las erupciones; pero acercán- 
doos al cráter y viendo con cuidado 
el interior, la simetría os encanta, 
- la AS de las capas, lige- 
ramente onduh idas. eb. parecen los 
matices del. iris. y 

¡Qué diferencia del exterior ator-" 
mentado por los cambios 
- transformándose a todas Koras, co- 
mo 29 dOvoRiAn. los a. en: 
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trantes, salientes y la irregulari- 
dad de las inundaciones de lava, 
cual si en vez de monte, fuera nube 
el Vesubio! 

Pero cenizas, lavas, toman la for- 
ma exterior, la forma típica de 
aquel cono, que han producido mi- 
llares de erupciones sobrepuestas, 
y cuya diversa intensidad se mide 
hasta por la diversidad de matices 
sueltos en aquellas tierras metáli- 
cas. 

La explicación de la dureza, 
adquieren, es sencillísima. 

Fragmentos de lava, de escorias, 
de piedra pómez se esparraman 
fundidos, mezclados con intensísi- 
mos rescoldos, y no pierden sino 
poco a poco su calor, alimentado 
también, ya por los urentes vapores 
de las pequeñas hendiduras, ya por 
el fuego interno, pasando de fun- 
didas a candentes, de candentes a 
frías, por la acción del tiempo, y 
adquiriendo en estas transforma- 
ciones solidez tanta, que parecen 


que 


trabajados metales. 


En la erupción de 1779, la colum- 
na de fuego lanzada por el Vesu- 
bio, se elevaba a la altura de tres 
mil metros, y esparcía su calor a 
un círculo cuyo radio tendría cerca 
de diez mil metros. 

En la erupción de 1793, se pro- 
dujo verdadera lluvia de fuego. 
Las piedras encendidas se dibuja- 
ban en límpido cielo, caían abra- 
sadas por los contornos del cono, y 
formaban arcos de un esplendor in- 
descriptible, cuya magia aumenta- 


$ 


ban las tranquilas aguas del celeste 
Mediterráneo con sus fantásticos 
reflejos. 

Un doctor inglés 
lava fundida de esta erupción, 
color y entransparencia a la miel, 
y su luz, a la misma luz del sol. 

Las corrientes salen líquidas, 
fundidas, del cráter, corren como 
un río de llamas; pero a medida 
que $e apartan de su manantial, y 
se enfrían al contacto del aire, con- 
viértense en esponjosas escorias. 

Algunas de éstas toman el aspec- 
to de retorcidas madejas; otras el 
aspecto de arremolinadas espumas. 

En 1834 formaron en la cima, por 
virtud de violentísimas erupciones, 
apretada y compacta llanura, que 
sólo tenía una piramidita truncada 
en el centro. 

Aquellas laderas tienen en tanto 
número y tanta variedad minerales, 
que bien puede llamarse el depó- 
sito más vario existente en la tie- 
rra. Así en el Vesubio, como en la 
montaña cercana, encuéntranse pe- 
trificadas las mismas conchas que 
hoy despiden las ondas del Tirre- 
no; y los helechos que holláis y las 
hojas de encina que se extienden 
sobre vuestras cabezas. 

Extraño monte en verdad, donde 
se mezclan las dos Biblias vivien- 
tes y naturales de nuestro planeta, 
escritas por geroglíficos de lava y 
de fósiles, la edad plutónica en que 
la tierra era una estrella, un sol, 
la edad neptuniana en que la tierra 
era un solitario océano. 


comparaba la 
en 
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Tristeza Otoñal 


(Del libro inédito “Anfora Plena”) 


La tarde se estremece con un gesto friolento. 

Mientras rima sus quejas en las ramas el viento, 

La lluvia desmenuza trivialmente sus gotas 

Repicando en los vidrios con discordantes notas. 

Las sombras tiritando se van a los rincones 

Y escuchan recogidas los melódicos sones 

De una vieja Sonata, -en invisible piano. 

¿Quién oprime las teclas con temblorosa” mano 

En este día triste de anochecer ambiguo ? 

¿Qué sueños rememora con ese son antiguo ? 

¿Qué amores sepultados reviven en sus sones ? 

¿Quién se entrega al encanto de las muertas pasiones? 
¿En qué marchitos ojos las lágrimas se cuajan 

Mientras la pena el alma y el corazón desgajan? , 
¿Qué retrato ignorado besarán unos labios 

Que en las caricias fueron en otro tiempo sabios ? 

¿ Y qué seno marchito, tan cálido otra hora 
El calor de otro pecho al sollozar añora?... 
La tarde se deslíe fugitiva en la noche. 

La calle se despierta al paso de »leún coche... 
las hojas se desmayan sobre las losas frías 

3 Añorantes sin duda de los pasados días 

3 -=*Primaverales, idos en la huída sin pauta 

En que Pan adornado y al compás de la flauta 
Danzaba en la campiña y el Sol besaba amante 

Los cuerpos vigorosos, y savia estimulante 

Derramaba jocunda en las flexibles venas. 

Ahora reina el Otoño. Ahora sólo las penas 

A los seres y cosas sus tristezas devuelve. ni 
Ahora una oscura pátina a todos nos envuelve: 

El Otoño ha llegado con su mensaje triste 

Y con su manto helado el alma nos reviste. 
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Hasta el año 79 de nuestra era 
encontróse el Vesubio completamen- 
te apagado. 

Ningún historiador griego ni ro- 
mano, ninguno, recuerda erupcio- 
nes en este monte frío. Bra como 
puede ser hoy nuestra sierra Jl- 
vira, en la vega de Granada, mon- 
taña volcánica, pero montaña €ex- 
tinta. 

Un día, sin embargo, el terror 
descendió de su cima por todos los 
valles y todas las llanuras vecinas. 
Aterróse la tierra de Campania co- 
mo jamás se aterrara después por 
las violentísimas sacudidas del vol- 
cán. La esclavitud se conmovía, se 
trastornaba; la esclavitud que era 
la base de la sociedad antigua, y s5u 


conmoción, y su trastorno, desqui- 
ciaban al planeta. 
Un hombre, Espartaco, nómade 


de raza, tracio de nacimiento, edu- 
cado en las altas montañas, condu- 
cido a Roma entre los despojos de 
una cacería de hombres, comprado 
a las puertas de las tabernas por 
un epicúreo de Cápua, recluído en 
la ergástula, y consagrado a diver- 
tir, ya muerto, ya matando, los 
ocios del populacho en la arena en- 
sangrentada del Circo, sintió agol- 
parse a su corazón, la sangre de 
las razas siervas, a su cabeza el 
espíritu humano, que es uno, igual 
fundamentalmente en todos los 
hombres, criado para la libertad, 
como depositario del divino pensa- 
miento; y después de haberse trans- 
formado al contacto de todas aque: 
llas revelaciones de su conciencia, - 
que estallaba en el cráneo; aceró en 
las piedras humedecidas por sus lá- 
grimas de rabia la espada del gla-- 
diador, y la blandió en los aires, 
llamó a los suyos para que las afi- 
lasen también y las esgrimiesen 
contra sus criminales amos; y sa- 
liendo al Vesubio como a una for- 
taleza, tuvo en terror a Roma, en 

fuga sus ejércitos, hasta que cayó: 
acribillado de heridas, en lucha gl- 
gantesca, sereno y satisfecho de sí” 
mismo, profeta de la renovación 

social, mártir de la humanidad, 

premiado con la mayor de las re- 

compengas, por haber sentido la vi- 
sita misteriosa del espíritu de lo 

porvenir, premiado con la muerte 
por la redención del género huma- 
no, por el advenimiento de la liber 
tad y de la justicia. 

El destino venció a la libertad 
el privilegio al derecho, el genio f 
de la reacción patricia al genio de 
la igualdad humana y diez mil cru: 
ces, donde agonizaban diez mil es: 
clavos crucificados, adornaron el. 
camino del aristócrata, del general, - 
que iba a consagrar su victor 
el Capitolio. 

Un siglo se habría pasado: de es 
gran catástrofe; las ciudades, que 
la habían visto con epicúrea indi: 
ferencia, se entregaban a su pla- 
centera vida digna de Sybaris; y 
de pronto, cuando sus sofistas más 
arguyen por las escuelas, y sus gla- 
diadores en mayor número mu ; 
sobre el pavimento del circo, y Sus 
epicúreos se embriagan, y sus soñe: 
suales poetas cantan, y su teatro; 
escandaliza, y sus mujeres se. ZE 
tituyen, y sus patricios se enso Dn 
becen, y sus plebeyos se humil 
y sus esclavos se olvidan 
la nativa libertad, y sus sit 
gréculos enconan la universal 
versión; en medio de aqi 
donde sólo resuenan el choque ( 
las copas, el beso del vielo, el 
suello del hastío, la haran nar 
tazgo, la risa de mAnCO bas, la 
música de los fe col el volcán 
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columnas gigantescas de hirvientes 


$$  Vapores acuosos surgen como de 
' 2 una caldera ciclópea y se elevan a 
le $ inconmensurables alturas, como si 
S los mares pretendieran escalar los 
Z, cielos entre huracanes y tempesta- 
j $ des, relampagueando sus aguas car- 
; e gadas por tonante electricidad y ex- 
38 $$  tremeciéndose bajo sus trombas la 
d Y montaña sacudida por continuo te- 
$ rremoto; hasta que, enfriados aque- 
a llos vapores, forman gigantes cata- 
da ratas, en cuyo seno van como ama- 
Sadas, cenizas calientes, polvillo 
% metálico de impalpables escorias 
2 transformado en rescoldos, lavas 
$  4CUOSAas, que desatándose en todas 


direcciones, y cayendo en lluvia tro- 

pical, llegan desde las laderas del 

Vesubio al recinto de las ciudades, 

y saltan sobre sus MUTOS, y se es- 

parcen por las calles, y penetran 

en las casas, y ahogan a los habi- 
/ tantes, y Suben hasta sumergirlo 
todo en gigantesco diluvio de as 
queroso barro, 

Cuando nosotros llegamos a la 
cima del Vesubio, que ha vomitado 
de esa manera la muerte, y que 
desde el año 79 de nuestra era 
está como despierta, tronaba en ella 
ligera erupción, y se exhalaban por 
su atmósfera asfixiantes vapores. 

De día la erupción se mostraba 
por espesa humareda que ascendía 
desde el violáceo cráter en blanca 
-hube al azul del cielo; y por la 
noche se mostraba en llamarade 
continua, cuyos reflejos entonaban 
con colores fantásticos todos los 
objetos y tendían espejismos encan- 
Y tadores sobre la sensible superficio 
del mar. Nuestra permanencia allá 
arriba no puede alargarse, a causa 
de los yahidos que daban los vya- 
-pores más tenues a las cabezas más 
fuertes. Pgro, en medio de a 2quellos 
—gases mensajeros de la muerte, eu- 
-yo olor a azufre hubiera dado a los 
devotos idea quizá de la proximi- 
dad del infierno, me sentí tentado 
- por obsesiones del pensamiento, que 
me hostigan de continuo, a medi- 
- tar_sobre la relación de nuestro 
y amézquino ser con todo el Universo 
y de muestra breve vida con toda 
a eternidad. 

Estas meditaciones brotan de 
cuanto 0s rodea, porque el hervide- 
ro del cráter os inspira el concepto 

-hallaros en los períodos prime- 
os de la creación y en la edad 
ígnea del planeta. ¡Por todo el uni- 
Verso el misterio, como por toda 
l alma la duda! 

. Todavi la no sabemos si el tiempo, 
si el espacio, si la relación de los 
fectos con las causas existirán 
realmente en sí, o serán formas de 


(DA 


vibuídas a las cosas. Lo que nos- 
'0s llamamos leyes, y leyes inelu- 
dibles, pueden ser tome: las olasifi- 


Mente dotregidas POr la experien- 
- cia. Sia cada paso las entrañas de 
a tierra, los senos de los montes 
50 abren y muestran seres, ya vi- 
vientos, ya fósilos, no contados en 
- huestras clasificaciones, ¡cuántos 
uán profundos secretos no guar- 
dará ese abismo del cielo, que es 
o infinito, pesando con abrumado- 
pa , Desadumbre obra nuestras ca- 


n de la naturaleza es 
a: contiar de a mis- 


los as 
mundos, son fugaces uñtpnoa nues- 
tras A no somos. otra cosa 


aan 


ma fantástico, nuestro pensamiento 
es un delirio, nuestra voluntad la 
energía de la demencia. 

Las representaciones de la rea- 
lidad podrán no equivaler a la rea- 
lidad misma, los objetos podrán 
entrar más o menos matizados del 
resplandor de nuestras ideas en los 
espacios de la conciencia; pero la 
realidad es, la. realidad existe. Yo 
no puedo recoger la esencia de los 
seres y de las cosas en el universo. 

Como la piel, y las fibras, y los 
huesos, ocultan a la vista la médula 
de mi. cuerpo, las formas y los o1- 
ganismos ocultan la esencia de la 
materia, 

Creíamos que el aire era un ele- 
mento, y en sus giros impalpables 
hemos encontrado nuevos elemen- 
tos como el oxígeno, como el Áázoe, 
como el carbono. 

El calor, el magnetismo, la elec- 
tricidad, los agentes del universo 
coinciden con los sentimientos, con 
las ideas, con los agentes del alma, 
para formar nuestra vida. La vo- 
luntad es grande energía, como la 
atracción. La idea es intensa luz, 
como el sol. Lo infinito está en 
nosotros por la razón, y fuera de 
nosotros por la eternidad, 
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del Vesubio, húía mi pensamiento 
a otras esferas, a otras regiones, a 
otros objetos, a otro mundo; y des- 
pués de haber descendido del Vesu- 
bio, cuántas veces mis ojos se tor- 
naban á sus encendidas crestas, y 
mi idea vagaba entre aquellos uren- 
tes vapores, como leve mariposa en- 
tre las llamas. 

Ahora me parece ver las ondas 
que besan sus raíces; los pueblos 
y los caseríos que duermen tran- 
quilos en sus faldas; las viñas que 
ostentan entre las escorias sus pám- 
panos; las oleadas de lava, que por 
todas partes se encrespan: las hen- 
diduras de donde brotan vapores y 
gases; las piedras encendidas que 
renuevan en sus combinaciones quí- 
micas los milagros de la creación; 
el ancho cráter, del cual se levanta 
la erupción que truena, ilumina, 
abrasa, contrastando con la nieve 
de los cercanos Apeninos, y tiñendo 
de fantásticos matices los verdes 
campos y el celeste mar. ¡Qué rui- 
do, qué animación, qué movimien- 
to! ¡Cómo la yida hierve por to- 
das partes! ¡Cómo el ser se revela 
en organismos progresivos! 

Aquella ociosidad del pensamien- 
to divino, aquella contemplación 
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podremos atribuirle ideas 
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botánica, 
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Como no puedo llegar a recoger 
en la retorta química la esencia de 
las cosas, no puedo Jlegar a recoger 
en el pensamiento filosófico la om- 
nipotencia creadora que ha encen- 
dido sobre mi cabeza el astro de 
los cielos, y ha tallado bajo mis 
pies el cristal de los minerales, y 
que dando a todo existencia, no 
muere nunca; a todo forma, no se 
gasta ni se pierde; a todo trans- 
Jormaciones y metamorfosis, no 
cambia; a todo fuerza no se cansa 
y permanece eterna en su inaccesj 
ble abismo, despidiendo como e 
océano vapores que alimentan las 


aubes, las cuales a su vez refrescan 


y alimentan la tierra; esa vida 
misteriosa, que anima a todos los 
seres, y que se dilata por las mo- 
léculas del universo, como la san- 
gre por los tejidos de nuestro 
cuerpo. 

Todo aspira al crecimiento come 
yo aspiro a lo infinito. 

Todo ama, la aguja imantada al 
Norte, el satélite a la tierra, la tie- 
rra al sol, el sol a otro sol del cual 
dependa esta nebulosa, infinita, in- 


Conmensurable faja de astros en la 


cual nuestro planeta con todos sus 
habitantes, no es más que impetr- 
ceptible átomo, ; 

El universo es lo infinitamente 
grande y lo presó pequeño, 
como nuestra alma es la sensación 
y la idea, como nuestra vida es la 
alegría y el dolor, la comedia y la 
tragedia, la afinidad y el odio, el 
combate y la paz, el movimiento y 
el reposo, el amor y la muerto. 
¡Qué inquieto es nuestro ser! Cuan- 


Si intentáramos Pete el alma de una planta, no 


ella más que sensaciones, y aún éstas, vagas, difusas, at- 
mosféricas. La: planta se sentirá bien bajo un cielo be- 
nigno, bajo la lan maño de un viento suave; se sentirá 
mal bajo la borrasca, azotada por la nieve invermiza. La 
voluptuoyidad femenina es, acaso, de todas las humanas 
impresiones, la que más próxima nos parece a la existencia 
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del mágico cuadro, humeaba el ám 


do yo me encontraba en la cima. 
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sentimientos: no habrá en 


J. ORTEGA Y GASSET, 


y 


, AO A. 


egoísta del Dios antiguo, absorto 
en mirar su propia esencia, han 
desaparecido por completo de nues- 
tra mente en presencia de gigan- 


tesca y continua explosión de la . 


vida que en múltiples formas y en 
armoniosos organismos se dilata. 

Después de haber escudriñado el 
cráter cuanto pudimos, o mejor di- 
cho, cuanto consintieron nuestros 
conductores, tornamos los ojos a 
contemplar la bahía. 

¡Qué deslumbrador espectáculo! 
El sol había trespuesto su cénit: 
el cielo resplandecía con resplando- 
res indecibles; el cabo Miseno y 
las montañas de Purroli lucían al 
Occidente con subido color rosa; 
las cimas del Pausilipo y del collar 
de colinas que rodean la ciudad, 
tiraban a lila claro; Nápoles con 
sus extensos barrios sembrados de 
jardines, resaltaban con, colores y 
matices var los, según los. juegos de 
la luz y la sombra; a nuestras plan- 
tas se extendían las ruinas desier- 
tas de Pompeya y las pobladas azo- 
teas de Portici, todas llenas de:flo- 
res; el mar reverberaba los rayos. 


del sol como un cielo estrellado; 5 


las islas de Capri, de Procida, de 
Nisida brillaban en medio de las. 


PATRIARCA 


tes plásticas, por ser también la 
tierra de los maravillosos contras- 
Les, 

Y si luego cerráis los ojos a la 
naturaleza, y los abrís al espíritu 
creéis ver y oir a un tiempo, en 
todas partes, los dioses y los peni- 
tentes, los arcos y los monasterios, 
las bacantes y las religiosas; la 
canción pagana ebria de amor y la 
letanía católica llena de misticis- 
mo; el cántico clásico del pastor 
de Virgilio, del marinero de Teó- 
crito, que trabajan por la exalta- 
ción de la vida, y la plegaria ro- 
mántica del cartujo que cava la 
sepultura como si sólo viviera para 
la muerte; los dos mundos, que son 
como las dos fases del espíritu, co- 
mo los dos polos de la historia. 

De todos estos ensueños, de to- 
“das estas meditaciones nos sacaron 
nuestros guías, mostrándonos la 
vertiente de cenizas por donde ha- 
bíamos de bajar, A la simple vista 
parecía insondable aquel abismo. 
Pero no había más remedio que 
bajar y bajamos. 

Tendímonos al borde, y en ver- 
liginoso descenso llegamos abajo 
sobre blando y mullidísimo lecho. 
Después de todo cuanto habíamos 
visto, de todo cuanto habíamos pen- 
sado, no pudimos menos que salu- 
dara la naturaleza en su conjunto, 
con la cual no debemos tenér sola- 
mente la relación práctica, sensi- 
ble, útil, que tienen los animales, 
sino aquella relación espiritual, en 
cuya virtud nuestro pensamiento la 
eleva, y la transforma, y la enro- 
jece. en Su lumbre; y aquella rela- 


Ey z elcala musical dé ans orga- 
nismos, la hermosura de sus for- 
mas, la rica variedad de sus seres; 
y aquella relación teológica, en cu- 
ya virtud nos elevamos de la cria- 
tura al creador, de la multiplicidad 
de los seres. a la unidad. absoluta y 
eterna, hasta que reunimos todas 
estas varias relaciones, todos estos 
diversos aspectos, ene 
cielos, en el cielo. de la clencia. : 


Hace dee 
Fué, en efecto, en 870 
empleó en Londres por 
para Lpavim de la 
San Pancracio. Este 
-celentes. sul 


aguas como las antiguas sirenas; tenis 


los bosques de limoneros se suspen- 
dían por los riscos y por la cues- 


ta desde Castellamare hasta So- 
rrento; y a nuestras espaldas, con 


sólo volver un momento los ,0J08:- 


do volcán y resplandecían las ni 
ves del Apenino aumentando los 
encantos de aquella tierra, dns. se- 
rá “etermetente dior 


-cielo de los > 
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La perdigonada pasó muy baja; 
sólo dos perdigones alcanzaron a 
la chocha, rompiéndole una pata. 
El animal, herido, se escondió en 
un matorral; permaneció quieto, 
inmóvil, hasta que cazadores y pe- 
rros hubieron desaparecido. Enton- 
ces, volando muy bajo, se acercó a 
un arroyuelo, cogió con su pico un 
poco de tierra mojada, y con ella 
cubrió la pata ensangrentada. Lue- 
go fué aplicando a la masa húmeda 
hierbecitas, y sobre éstas, otras ca- 
pas de arcilla, cada vez más espe- 
sas. Después de un cuarto de hora 
de cura, permaneció inmóvil, fro- 
tando solamente con su pico el em- 
plasto para pulirlo. Al cabo de una 
hora, la arcilla estaba seca y el ave 
emprendió el vuelo. 

Esta autocirugía, relatada por un 
testigo presencial, el célebre caza- 
dor W. J. Long, prueba que la 
chocha no lo es tanto como su nom- 
bre lo indica. » 

La grulla, que se embadurna el 
cuerpo con barro para que no la 
yean los enemigos; el ánade, que 
esconde los huevos del nido cada 
vez que se aleja de él, y otras cu- 
riosidades de otras aves, obedecen, 
sin duda, al instinto fundamental; 
pero la chocha, al curarse las he- 
ridas, va guiada por otro instinto 
que le hace adaptarse a las circuns- 
tancias imprevistas. 

En general, los animales heridos 
no se curan. El hecho banal del 
animal que cogido por un cepo se 
amputa el miembro apresado, hace 
creer que obra así bajo el imperio 
del dolor, como en ciertas enferme- 
dades, meninge-encefalitis y mieli- 
ta inducen a los perros a la auto- 
mutilación o a la antofagía. 

Según” los relatos de caza y de 
numerosos hechos observados, el 
animal salvaje sabe practicarse cu- 
ras mejor que el doméstico. 

Long, el cazador antes mencio- 
nado, cita el caso de una rata al- 


amizclada cogida en un cepo que se 


amputó la pata. Pocos días después 
fué matada y se vió que el animal 
se había curado la. herida, aun sin 
cicatrizar, cubriéndola con una go- 
ma vegetal. parecida a la resina. 
Otro cazador observó el mismo he- 
cho en un castor, y cita que un 
080. herido. en una pata se la curó 


taponando la herida con arcilla Y 


recubriendo la piel desgarrada con 
una espesa capa de tierra. Confese- 
mos que aparte de la chocha estos 
casos no han sido bien observados 
y es difícil decir cómo se hicieron 
los animales esas curas rudimenta- 


vias; se ha podido sin embargo re- 


coger, de varios cazadores, cierta 
cantidad de testimonios que, por 
asombrosa coincidencia, todos se 


- refieren a la chocha. Uno de ellos 
se refiere a una de estas aves, en- 


cerrada en una gran pajarera, que 
en su empeño por escapar se hirió 
en difesentes partes del cuerpo. El 


animalito. no murió, a pesar del es- 


tado lastimoso en que se hallaba, y 


un día su dueño notó que llevaba | 
en el vientre una verdadera cala- 


plasma, hecha de plumón y pedaci- 


tos de hojas, que cubría una de las 


heridas más srúndos. que se Pop a 
. hecho, e 


a E 
y 


DLROCLERAR SR E 
a ctas 
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¿Qué hacen los animales heridos? 


son numerosos los casos de ha- 
ber encontrado chochas que tenían 
en las patas señales inequíivocas de 
fracturas perpectamente curadas, y 
muchas de ellas conservaban aún 
la envoltura de arcilla endurecida, 
con que se habría curado. 

Otro observador, M. Quentín, cita 
el caso de una fractura de pata de 
chocha “curada a la perfección”. 
Fibras vegetales vendaban la pata 
rota hasta darle el grosor de un 
lápiz, y el todo estaba sujeto por 
una masa aglutinante de arcilla y 
otra sustancia parecida a la goma, 

Cappe de Baillón, que ha escrito 
mucho sobre este animal, cuenta 
una observación personal que tiene 
la ventaja de aportar piezas de con- 
vicción; la pata misma de la cho- 
cha. 

El ave fué muerta dos días des- 
pués de haber sido herida y tenía 
en la pata un emplasto hecho con 
tierra y plumón de ella misma. El 
ltarsometatarso estaba roto a cuatro 
milímetros de su extremidad infe- 
fior, y la parte superior del hueso 
había descendido por causa del pe- 
so del cuerpo y roto la epidermis 
saliendo al exterior. La fractura 
estaba rodeada de un cuajarón de 
sangre. El emplasto formado por 
una mezcla de tierra y plumas no 
daba la vuelta al miembro herido; 
la parte externa de la pata, no es- 
taba, en efecto, protegida, y sobre 
esto podemos hacer observar, que 
esta región es, para la chocha, la 
más difícil de alcanzar con el pico. 

El sabio naturalista de varias in- 
terpretaciones a este caso de auto- 
cirugía, que a nosotros nos parece 
de naturaleza que confirma las ma- 
ravillosas aptitudes de la chocha. 

Quizás, estos gestos de las aves 
que no quieren morir, decidan a 
algunos cazadores a guardar la es- 
copeta. ¿No es emocionante el caso 
de aquella chocha, cobrada por el 
príncipe de Mónaco, que había si- 
do herida poco antes y que al reco- 
gerla, todavía caliente su cuerpo 
alado, tenía bajo sus plumas tres 
emplastos de arcilla y plumón re- 
cubriendo otras tantas heridas? 


Remedio eficaz 


El 22 de junio de 1351, Santiago 
'Tondeur, inspector de la municipa- 
lidad de a destruyó como s0s- 
pechosas las carnes que vendía un 
tal Bardel, ; 

A consecuencia de esto, se formu- 
1ó un proceso verbal en el que tomó 
parte el síndico de la corporación 
de carniceros. Este, después de una 
prolija investigación, y una vez 
convencido de que Bardel acostum- 
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braba comerciar por medios ilícitos, a manos del verdugo. 


solicitó en nombre de la corpora- El día de la ejecución, los ciento mn 
ción citada que se degraádase al tal veinte carniceros de la ciudad de a 
Bardel. El tribunal juzgó a éste co- París presenciaron, con la cabeza ie 
mo a un envenenador, condenándo- descubierta, la ejecución de su co- í 
le a ser llevado a la picota y morir lega. $ 
io TA O A ' y 
= = ee! 
: DISTRACCIÓN po 
E tl 
E O 
E Cuando el señor Choublemont salió del Ministerio, E E 
2 una hora más tarde que de costumbre, por haberle rete- $ 
E nido su jefe, miró inquieto la hora en el reloj de torre de ¿A 
5 la plaza. E 5 
E ILasiseis y media! ¡Y Margot, su amiguita Margot, E % 
5 que le estaría esperando desde las cinco y media! ¿Le es- 3 y 
3  peraría todavía? Lo mejor sería telefoncarle, ; e 
3 Ipresuradamente entró en el primer estanco y pre- E 1 
guntó: 5 8 
—¿Puedo hacer uso del teléfono, señora? El $ 
¡Con tal que Margot esté todavía en casa! Mientras E $ 
contesta la Central a su llamada, el señor Choublemont 3 $ 
ha tenido tiempo para recordar todos los incidentes de sus E 1 
relaciones con la linda corista de Folies Bergéres, donde E A 
actúa todas las noches, luciendo el encanto de su figura de E 3 
mujer de Rubens, Evoca la impresión que le produjo su 3 A 
Presencia en escena, su corte asidua, la resistencia de 3 


EE 


Margot, su insistencia a prueba de desdenes y al fin su 
victoria y su derecho a llamarla su amiguita. Al fin suena 
el. timbre, y el señor Choublemont pide con voz temblo- 
rosa: 

—El 27-82 Chatelet, 

Tiembla el auricular en sus manos. Es la emoción que ; 
se apodera siempre de él enando va a ver a su Margot, 0 
simplemente otr su voz deliciosa y acariciadora, 

¿Estará Margot todaví: esperándole? 

Se oye como am murn: llo, Chouwblemont cree otr co- 
mo un leve suspiro. ¡Sí, es Margot! ¡Margot que suspira 
de impaciencia! Y, más iupaciente que ella, empieza a 
hablar. 

—Soy yo, Choublemon!. ¡Estoy desesperado, Margot! 
¡El jefe me ha entretenido una hora! ¡Calcula lo furioso 
que yo estaría sin poder volar a tu lado, amor mío! ¿No 
me guardas rencor por la tardanza, verdad? 

Magnánima o indiferente, Margot lanza un “no” 
gado que conmueve a Choblembnt, 

—Estás contrariada, querida; lo noto en tu voz. ¡Qué 
“no” acabas de contestar! ¿Crees que no estoy yo tan ape- 
nado como tú? Pero mañana nos desquitaremos, Iremos 
a cenar por ahí. ¿Te gusta el plan? 


-—Owien calla, otorga: de modo que de acuerdo. Iré 
a buscarte y cenaremos opiparamente. Y o quisiera que es- 
tas comidas las celebráramos con más frecuencia; pero, 
hijita, con miomujer es muy difícil. No es que desconfíe, 0 
porque mi pobre Lucía es demasiado obtusa, No te rías, 
no. Sin llegar a ser completamente idiota, es de las que 
no inventarán la Pólvora, «Isi es que le contaré cualquier 
embuste, se lo creerá la boba y cenaremos juntos. Con que 
hasta mañana riquita, .. Si miomujer nos oyese.,.; pero 
no hay peligro. : 
— ¿Dí crees, Anatolio, que no hay peligro? 
El señor Choublemont dejó cacr elvaparato. ¡ Aquella 
voz no.era la de Margot! ¡Era la de su mujer! ¿Pero có- 
mo era posible? ¿Estaba fido? No; estaba bien des- 
pierto. ¿Qué había ocurrido? El había pedido el 27-82. 
Chatelet, el teléfono de Margot. ¡Cielos! ¡El 27-82 Chate- 
let no era el teléfono de Margot, sino el suyo, S 
En su precipitación, el señor Choublemont había pe-- 
dido el número del teléfono de su casa: el 27-82 Chatelet. 
¡Y por primera ves desde que empezó a funcionar el te 
léfono la Central no le habian puesto el número cambiado! 
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(El vendedor norteamericano).—Además, éstos es- 


—¡Holal ¿Estoy en el hotel de La Paz, de Chivilcoy? 
critorios tienen unos cajones secretos, en los que pue- : ss y 


—No, señor. En el Plaza Hotel, de Bahía Blanca. 


—Gracias. Acabo de despertarme y deseaba saber 
dónde me encontraba. 


den guardarse botellas de este tamaño. E 


El turista, —¿Y usted no se aburre de vivir solo aquí? ? 
El montañés.—No, señor, Sé muy lindas historietas y AAN 
me divierto mucho cuando me las cuento, í 


—¿No ha visto aquéllo que hay debajo de la ventana? 


—8i, señora, Pero creía Que era de la radiotelefonía. 


li 


TUN (aria 
hi 
ANA 
o A 


DIA 1 
CA 


0d 


f sa "Gen 


DEA 


—¿No le parece que pide usted mucho sueldo, cono- 
7 ciendo tan poco el trabajo que tiene que hacer? 

-— ¿Cómo quiere que le corte el pelo, señor? —Por eso, precigamento, señora. Como no sé hacerio 
— Sin tararear *'Valencia””. bien, me cuesta mucho más trabajo. 
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— Todo esto, tio Zacharíades, son 
tonterías. Me han enviado a Kara- 
suli para acabar con Komleff, y 
acabaré con Komleff, y acabaré con 
él. Es todo cuanto tengo que de- 
cirte. Tal vez seas su cómplice, no 
sé... Me han dado algunos vagos 
informes y si llegaran a precisarse 
tú tendrás como recompensa la 
cárcel o la horca. Reflexiona, tía 
Zacharíades... ¡La horca! Mien- 
tras que si tú me ayudas y puedo 
apresar o matar a Komleff, no sólo 
no te molestarán, por lo que hayas 
podido hacer antes, sino que recibi- 
rás en premio mil dracmas. ¡Mil!... 
No eres un imbécil: elige y pron- 
to. No me gusta quedarme aquí 
aunque mis hombres vigilen los al- 
rededores. Sólo volveré para lle- 
varte a la cárcel o entregarte las 
mil dracmas. 

Después de estas palabras, el te- 
niente Vassiliakis miró bien de 
frente a su interlocutor, y luego, 
afectando la más perfecta indife- 
rencia, fingió interesarse en Zante 
y de Samos y en las odres de aceite 
que llenaban el sótano. 

Basilio Zacharíades, el tabernero 
a quien se dirigían aquellas pala- 
bras tan*poco tranquilizadoras, se 
rascó la cabeza, levantando un poco 
su gorro de seda. Estaba verdade- 
ramente indeciso: por un lado, la 
prisión o la horca, por el otro, mil 
dracmas. A 

El hombre era ambicioso y no 
habría vacilado en la elección a no 
ser por el temor a las terribles re- 
presalias de Komleff. Este, jefe de 
una numerosa banda de comitadjis, 
aterrorizaba la región en veinte le- 
guas a la redonda. Quemaba las 
casas de los aldeanos, sacrificaba 
vacas y ovejas, hacía slatar las vías 
férreas y atacaba a cualquiera que 
se encontrase en el camino. Su 
crueldad era harto conocida y va- 
rios aldeanos, horriblemente muti- 
lados, podían dar fe de ella, 

La prudencia aconsejaba refle- 

- xionar antes de atraerse el odio de 
un hombre semejante. 

Porque Komleff sería implacable 
si llegase a descubrir algo. Desde 
hacía varios meses estaba en rela- 
ciones comerciales con el taberne- 
ro, es decir, le vendía a precio con- 
veniente numerosos objetos prove- 
nientes de sus robos. 

- Si adivinaba que su socio le trai- 
cionaba era capaz de cortarlo en pe- 
dacitos. sa 

—Ya... le he... le he dicho, se- 
for teniente, balbuceó Zacharíades, 
que no sé nada, absolutamente na- 

da. Komleff no ha venido nunca 
por aquí, que yo sepa, al menos, 

- porque no le conozco. Yo desearía 
ayudarle, señor teniente, pero... 

_—i¡Basta! Dos mil dracmas y me 
entregas a Komleff. Si no, témelo 
todo. ¿Me has oro ¡do?-—pre- 

-—guntó el teniente que adivinaba el 

miedo del tabernero. —— Tú nada 

arriesgas: conmigo está un desta- 
camento de gendarmes cretenses 
que odian 4 los búlgaros. Estoy 
seguro de tu fidelidad. Los prepa- 
raré en una emboscada y se apode- 
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ple. corderillo. Llevaremos el ban- 
- dido a Salónica y alí lo. ahorcarán 
- Alas cuarenta y ocho 

- he dicho que no arriesgas nada. 
E ¿Prefieres que te ahorquen?... Si 

+ NO: eres tú, 
Komleff; otro, que no será tan ton- 
to Sp Basilio Zacharíades. 

El teniente Vassiliakis era un 
profundo. bsicólogo y sus frases hi- 


ro comprendió que, efectivamente, 
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arán de Komletf como de un sim-. 


otro me entregará a 


cieron gran Jnpreaión. El taberne- 
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La venganza del comitadji 


Por Jacques Mahan 


Komleff y que otros serían menos 
pusilánimes que él, ganándose las 
dos mil dracmas, mientras él se 
pudriría en una prisión. 

Pero como era muy astuto, re- 
puso: 

—i¡Dos mil dracmas!... Es poco. 
El gobierno ofrecía diez mil el año 
pasado a quien entregase a Dadelt, 
vivo o muerto. Piense que, si yerro 
el golpe, Komleff no me perdona- 
rá. Soy padre de familia... No lo 
haré por menos de cinco mil drac- 
mas... Por ese precio le entrego a 


bre todo, no hagan daño a mi hijo. 

—¿Por qué tu hijo acompaña” a 
Komleff? 

—Así lo hace siempre, para que 
el bandido le muestre el lugar en 
donde guarda las mercaderías que 
me vende. Si no fuera con él esta 
noche, Komleff desconfiaría. 

—Está bien... Pero si nos trai- 


cionas... ¡la horca!... Y en vein- 
ticuatro horas: ya estás prevenido. 
—¡Oh, señor teniente!... ¿Qué 


cree usted?... Soy un hombre hon- 
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del algarrobo, 


al amanecer 
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y el gusto del 
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Al amigo y poeta José E. Peire 


(Para PRAY MOCHO). 


El alegre amanecer, 

y el airecillo serrano 

que de fragancia a tomillo 
parece haberse empapado, 
hacen más dulce el momento 
en que me prendo al 
las redondeces del 
—mi amigo de muchos años— 
con su tibieza acarician 

todo el hueco de 
Cuando renuevo la yerba, 

con el polvillo y los palos 

se forman dibujos indios 
sobre la tierra del patio. 

Y en tanto que una calandria 
en un gajo, 
entona dulces canciones 
serrano; 

pienso que la vida es buena 
y €s agradable, en el campo, 
el olorcito a tomillo 

“mate amargo” 


“amargo”, 
“mate” 


mi mano. 


JuAN DE Dios MENA. 
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Komleff como quien entrega una 
encomienda postal. 

—$i estás tan seguro de entre- 
gármelo, —objetó el teniente — no 
arriesgas el que se vengue de tí. 

—Pero, puede escaparse. 

—Cinco mil dracmas es demasia- 
do. Con las dos mil que te ofrezco, 
te perdono todos los robos que ha- 
yas hecho en unión de Komleff. 
Dos mil dracmas; ni una más... 
Y como al hablar te has vendido, 
si no aceptas, te llevo preso inme- 
diatamente. 

-—¡Ay!—Moriqueó Zacharíades.— 
Esto me pasa por ser demasiado 
confiado... En fin, voy a decírselo 
todo. Komleff viene aquí esta no- 


che, pero no quiero que lo deten- 
- gan en mi casa porque eso me cau- 


saría demasiado daño. Voy a hablar 
a mi hijo, quien conducirá al ban- 
dido hasta el pantano de Karima... 
AM podrá usted apoderarse de él, 


- pero tengan cuidado porque está 
armado hasta los dientes.. 


: Y 80- 
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rado, padre de familia... ¿Y las 


dos mil dracmas? 


—Aquí tienes quinientas... Se te 
entregará el resto cuando Komleff 
se halle en la prisión de Karasuli. 

No había que discutir, Zacharía- 
des tomó los cinco billetes de cien 
dracmas, mirándolos a trasluz, y 
habiéndose convencido de su auten- 
ticidad se los guardó en el bolsillo. 

—Así que esta noche a las diez, 
señor teniente, junto al pantano de 
Karima, 


—Comprendido. 

—Y no hagan daño a mi Chris- 
toglou, señor teniente. Es mi hijo 
único dl un hermoso y bravo 
muchacho... 


-—No ia: viejo canalla, —agre- 
gó el militar alejándose. 

Desde la caída de la tarde, Vassi- 
liakis y sus hombres disfrazados de 
aldeanos, para no atraer la aten- 
ción pero bien armados, fueron a 


ocultarse a orillas del camino que 


- estuvieron cerca estalló una des- 
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une a Karasull con los pantanos de 
Karima, 

El sitio parecía hecho a propósi- 
to para una emboscada: espesos 
zarzales dominaban la senda que 
estaba cavada en una trinchera de 
una profundidad de dos metros. 
Desde su escondite, el tenlente y 
los suyos debían ver llegar a lo le- 
jos a Komleff y al hijo de Zacha- 
ríades. Tal como estaban colocados, 
los gendarmes no tenían más que 
saltar el camino y arrojarse sobre 
el terrible comitadji. El ataque de- 
bía concluir rápidamente. 

A eso de las nueve y media de 
la noche Vassiliakis vió aparecer 
una sombra. Era una muchacha 
que corría hasta perder el aliento. 
Llegaba al sitio en donde estaban 
apostados los gendarmes, se metió 
por entre los zarzales gritando: 

—¿Dónde está el jefe?... Tengo 
que hablarle en seguida, 

Cuando la llevaron a presencia 
del teniente, dijo con voz temblo- 
rosa: 

—Señor militar, aquí traigo una * 
carta de Christoglou... Léala 
pronto. 

Vassiliakis tomó el pedazo de pa- 
pel que le alargaba la muchacha en 
quien reconoció a la sirvienta de la 
taberna de Zacharíades. 

A la claridad de una linterna 
leyó: 

“Señor teniente: Komleff está en 
la taberna pero parece muy inquie- 
to: tal vez sospeche algo. He pro- 
curado tranquilizarle, pero me ha 
obligado a cambiar de traje con él, 
para disfrazarse y que no lo reco- 
nozcan. 

“Komleff está muy bien O 
no traten de apresarlo sino de tirar 
sobre él cuando pase. Lleva traje 
azul y en la cabeza mi gorra de 
lana negra. 


“Su respetuoso servidor, 
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Christoglou Zachartades”. 
Vassiliakis sonrió, pensando: 


—Este Christoglou no tiene nada 
de tonto... ¿Y la muchacha? 
—Mariska había desaparecido. 
El teniente no tuvo tiempo para 
pensar en ella, porque a los pocos 
minutos uno de sus hombres le 
indicó la llegada de Komleff y su 
compañero. , 
Vassiliakis dió rápidamente sus 
órdenes y cuando los dos hombres 


carga cerrada, 

Los gendarmes habían apuntado 
bien y el hombre que lleyaba el 
traje y la gorra de Christoglou 
charíades yacía en el suelo ae 
llado a balazos. 

Pero cuando se acercaron 
comprobar la identidad del bar 
vieron en lugar de éste al hijo « 
tabernero... En cuanto a Koml 
no había ni rastro de él, y 

Al día siguiente, al mismo. tiem- 
po que llegaba el cuerpo de Obris- 
toglou a la taberna, recibía Zacha- 
ríades una carta concebida en los 
siguientes términos: $ 

“No me gustan los traidores, Za- 
charíades, y ahora sabrás lo qu 
cuesta atacar a Komleff. 
toda tu conversación con. 
kis y he sido yo quien hi 
la carta al teniente y he. 2 
a Mariska a llevársela bajo pena de 
muerte. Ya no me debes. ¡es 
toy vengado. — O. Komiest . 
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Los aficionados al estudio de la 
Geología recordarán la espantosa 
catástrofe del Krakatao (en el océa- 
no Indico), que tan profundamente 
conmovió al mundo hace veinticin- 
co años. Aquellas terribles erupcio- 
nes volcánicas duraron desde el 20 
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7 Mayo al 26 de agosto; las erupcio- 
£É Nes no cesaron en todo ese tiempo, 
Y se sucedían con breves intervalos, 
e terminando todo con dos terribles 
2 explosiones, cuando ya la mitad de 
a la cumbre del Krakatao había vo- 
eZ lado por el espacio. Como conse- 
E cuencia, la isla de Krakatao y su 
$$ vecina la de Verlaten fueron des- 
% — truídas por la lava. 

o Esta erupción volcánica, la más 
%  Erande, quizá, que registra la His- 
a toria, sembró el terror por todo el 


estrecho de Sonda y conmovió al 
mundo entero. Se podrá hacer una 
ligera idea de la magnitud recor- 
dando que una masa de roca de 
más de cuatro kilómetros cuadra- 
dos fué arrojada por los aires en 
forma de pedruscos y polvo por una 
serie de explosiones cuyo ruido se 
oyó a 240 kilómetros. El polvo fué 
lanzado verticalmente a úna altura 
de 27 kilómetros, y al llegar a las 
Zonas superiores fué llevado a todo 
el ámbito del orbe. 

Las explosiones fueron seguidas 
de violentas perturbaciones atmos- 
féricas que dieron la vuelta al mun- 
do a una velocidad de 1.120 kiló- 
metros por hora. La parte Norte 
de la isla desapareció por completo. 

Nada se intentó, después de la 
catástrofe, en estas islas, que per- 
manecieron cubiertas de cenizas; 
mas los geólogos comprendieron 
que la obra que la Naturaleza había 
destruído, a ella misma correspon- 
día el formarla, y así ha sucedido. 
El viento y las corrientes probable- 
mente traerían a Krakatao semillas 
desde la vecina isla de Sebesy, o de 
Java y de Sumatra, y hoy los bos- 
ques, la maleza y los prados cu- 
bren el suelo de Krakatao y de Ver- 
laten. 

La vida animal siguió a la vege- 
tal y, naturalmente, las aves fueron 
las primeras en llegar a esas islas. 
En 1908, ningún mamífero había 
legado a ellas, sólo se encontró una 
pitón y un lagarto. En 1921, la rata 
se había extendido y ya pudieron 
encontrarse once especies 'de insec- 
tos ópteros, cuatro de miriápodos 
y sesenta y tres de arácnidos, 

Son curiosísimas todas las hipó- 
tesis formuladas acerca de cómo 
podrían estas especies llegar a esas 
islas teniendo para ello que cruzar 
varias millas de distancia maríti- 
ma, La hipótesis más razonada es 
aquella que afirma que pudieran 
llegar sobre trozos de cuerdas y 
otrog restos de algún naufragio, 
impelidos por el viento, 

Estos hechos cuidadosamente es- 
tudiados por el doctor Doumerman, 
del Buiterung Museum, son intere- 
- santísimos informes sobre lo que 
pudiéramos llamar repoblación de 
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El mundo de la ciencia 


La resurrección de Krakatao 


islas muertas ya, que proporcionan 
abundante materia para los inves- 
tigadores de la distribución geo- 
gráfica de los animales y para el 
estudio del origen de las plantas y 
animales en las islas. 

En cuanto a las islas que nos 
ocupan, les ha favorecido mucho en 
su pronta resurrección su situación, 
entre dos enormes masas de tierra 
como son Java y Sumatra, y la di- 


36.000 personas. Recientemente, 
una erupción submarina arrojó ha- 
cia las crestas de Waler Roy y Cape 
Town, millares de peces cuyos cuer- 
pos muertos ocupaban una exten- 
sión de dos millas, con una pro- 
fundidad de dos pies. 

Estos desastres han sido muy 
frecuentes en todas las épocas de la 
historia. En el Museo Británico de 
Historia Natural, pueden verse 


SOI III 
j 


armas. 


rección de las corrientes que las 
dividen; por esta situación fué fá- 
cil que las semillas se propagasen 
y que en un plazo relativamente 
corto, las tierras que eran imagen 
de la desolación, presentasen la lo- 
zanía de la vegetación. 


En las erupciones volcánicas co- 
mo las que destruyeron Krakatao, 
las pérdidas de vida no se limita- 
ron sólo a los alrededores, sino que 
hubo olas de lava que alcanzaron 
las crestas de Sumatra y Java, oca- 
sionando la destrucción de varios 
pueblos y la muerte de cerca de 
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llegado a la presencia de Sina, le recordó todo lo que 
debía a su difunto protector y le invitó a deponer las 


Sina, que nunca había vacilado en sus sentimientos 
guerreros, se arrepintió y consintió en la paz. 

Nuya, es hoy una gran abuela. Tiene la veneración $ 
de todo su pueblo y es—dice Mrs. Dundas—la personifi- 
cación de lo más noble que existe en la mujer africana. $ 


No se devuelven los ori 
citadas por la Direcció: 
fos, corredores, 


Una reina que salvó a su tribu 


$ 
S 
S 
O 
$ 
$ 
S 
$ 
Mrs. Ana Dundas, esposa de un oficial británico, de Y 
vuelta de un viaje al Este de Africa, cuenta en su libro S 
“Beneath African Glaciers”, cómo la intervención de una Z 
heroína salvó una tribu africana. Según Mistress Dundas, $ 
no son raras las mujeres nativas que han desempeñado $ 
tn papel importante en los asuntos públicos. S 
Una de ellas es la madre de un Jefe Sangalí, que go- $ 
bierna en Machamé. En otro tiempo, Nedsora, su marido, S 
había prestado protección a uno de sus vecinos, el jefe S 
Sina, pero cuando murió Nedsora, el ingrato Sina declaró + 
la guerra al hijo y heredero de su antiguo protector. Este $ 
era un niño, por lo que sus Estados estaban amenazados $ 
de un grave riesgo. Nuya, la viuda, se puso entonces en S 
camino, sin más compañía que la de un anciano de la tribu S 
y una niña que llevaba un cordero, símbolo de paz. Intré- $ 
pidamente, se aproximó al ejército enemigo, y habiendo 3 
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ejemplares de lastra con huellas de 
peces fósiles barridos por una erup- 
ción semejante. En varios lugares 
volcánicos se han encontrado tam- 
bién señales de especies extintas 
que encontraran esa misma muerte 
volcánica. 


Quizá el caso más sorprendente 
sea el que nos proporcionan las la- 
gunas de alquitrán del período cua- 
ternario del sudoeste de California. 


Allí, en gran número de áreas, la- 


oxidación y solidificación del pe- 
tróleo ha surgido de debajo de los 


_ esquistes occitores y ha formado 


En el exterior E y : 
Trimestre $ oro 2.00 Encuadernación en formato grande, . , , 
” .”» ”» chico, ..—.o. 

PA: e ¿EM Topos sueltas y) grado, 


reserva de agua 1 


agua acumulada corre en los can 


ginales ni so pagan las 
, 2UNque so publiquen, 
cobradores y dc 

credencial de esta re 


los pozos de alquitrán de natura- 
leza muy viscosa. Los bordes de 
tales pozos están endurecidos como 
el asfalto, y las aves que en busca 
de agua cruzan por aquellas regio- 
nes durante la estación calurosa, 
quedan prisioneras en ellas, 


Los castores, ingenie- 


ros. Curíosas cons- 
trucciones. 


Durante una reciente visita de 
inspección en el bosque de Coche- 
topa (Colorado), Mr. Freed Agee, 
guardián principal de Aguas y Bos- 
ques de los Estados Unidos, descu- 
brió cerca del valle de San Luis, 
una serie de lagos, de más o me- 
nos 500 hectáreas, sobre una pro- 
fundidad de 30 centímetros; una 
cantidad de agua suficiente para 
irrigar una extensión de 1.200 hec- 
táreas. 

Mr. Agee, halló además, en el 
valle de Silver Creck, otros 40 di- 
ques, construídos igualmente por 
los castores y extendiéndose sobre 
un largo total de unos 8 kilómetros. 


Si esos diques hubieran sido cons- 
truídog por la mano del hombre, 
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en cemento armado, y que se hu- 
biera calculado el precio del ce- 
mento en 6 dólares el metro cúbico, e: 
precio muy modesto, el monto total 
de esa obra hubiérase elevado a  % 
10.000 dólares únicamente para el $ 
valle de Silver Creck. ; 03 
Calculando el trabajo efectuado $ 
en el bosque íntegro de Cochetopa, $ 
el precio global de los diques cons- Ys 
truídos por los castores se puede $ 
valorar en cerca de 200,000 dólares. $ 
Los norteamericanos comprendie- E 
ron en seguida todo el provecho que —$H 
podían sacar de la ingeniosidad de $ 
esos pequenos trabajadores peludos. $ 
dd Jas paries uonue lus cuivinas sa 
ue castores eran mas numerosas, 4] 
los capturaban individualmente por E 
metio de redes ue alambre y 105 $ 
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trahsportaron a otras secciones liei 
pOsque, ; po 
sn esas secciones, los roedores 
aufibios no tardaron en poner en 
práctica sus maravillosos instintos. - 
Se hizo lo posible para guardar una. 
2 hasta el pleno ve- 
Jn la cual las tierras 
sienten mayor -hume- 
dad, En el L prac- 
tica una brecha en los 
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ra tarea, y de muchas investigacio- 
nes y averiguaciones, las autorida- 
des británicas capturaron, juzgaron 
y ahorcaron a tres negros, indíge- 
nas africanos, autores del más ex: 
traordinario y asombroso complot 
de asesinatos en masa. 


REALICE 
ARROARAO 


2 Hasta los personeros ingleses lle- 
5 gó con tenacidad la noticia de que 
e un coloso de una tribu africana 
ys desde hacía varios meses venía 
£ ahogando diariamente, a varios de 
5 Sus hermanos de tribu, en medio 
ee. delos ríos y corrientes. No estaba 
É Claro el motivo de estos asesinatos 
ds tan originales, ni tampoco si eran 
GS ocasionados por causa extraña al 
$ propio verdugo. 

ze Po1 fin, una última información, 
$ trajo el relato de los hechos con 
Ps nombre del asesino y lugar preciso 
% del crimen. Se supo que en Colina 
y Rota, Tomo Njendara era el nativo 
2% que iba de aldea en aldea, como 
g otro San Juan Bautista, asumiendo 
e para sí el papel del apóstol. Con 
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unas muy originales insignias re- 
ligiosas y unas cuantas palabras 
convincentes aprendidas de los mi- 
sioneros, bien pronto se conguistaba 
adeptos entre los salvajes. Y una 
vez convertidos, los llevaba a la 
pila bautismal—que en este caso 
era el río más cercano—donde cum- 
plía la ceremonia de echarles el 
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$ agua lustral. Pero Tomo, en el mo- 
g mento del sacramento, sentía que 
1% una mano desconocida lo impelía a 
ze mantener bajo el agua al converso, 
$ al cual no soltaba, sino cuando ya 
6 era cadáver, es decir, cuando ya se 
É había ahogado. 

0 Aclarando las cosas se averiguó 
gg «ue Tomo había sido sirviente de 
5 Una de las misiones que recorren 
Sy las selvas del Africa. El sacramen- 
3 to del bautismo lo impresionó tan 
$  hondamente, que se sintió de hecho 
É un segundo San Juan y quiso por 
% - su parte, ejercer personalmente el 
2 apostolado según sus ideas. 

e Rondando por los alrededores de 
e Se canta iglesias oyó la historia 
E el Salvador y de sus discípulos, y 
$ supo que el bautismo lava todas las 
faltas, Pero también se enteró, que 
$ después del sacramento el converso 
É puede cometer nuevas faltas con 
$ las que nada tiene que ver el agua 


bautismal. Entonces Tomo, conci- 
bió lo que él llamó posteriormente 
su gran idea. El único camino se- 
guro para que un hombre bauti 
- zado quedara limpio y no volviera 
a incurrir en ninguna falta más, 
era el de acabar con su vida, tal 
como sucedió con los primeros már- 
tires cristianos que murieron por 
aquí y por allá y que se fueron com- 
pletamente limpios a la mansión 
celestial. Muertos, no existía el pe- 
ligro de que regresaran a las rea- 
lidades dela vida, y mancharan su 
existencia con pecados que ya no 
podían borrarse con el sacramento 
aludido. E 
Y esto fué lo que anduvo hacien- 
do Tomo, porque en su criterio era 
un acto de piedad privarlos de la 
vida cuando los sumergía en cual- 
- quier río Jordán, Tomo fué primero 
a galeras y después a la horca, con 
el jefe de su tribu y el doctor-he- 
chicero que lo excitaba a que con- 
- tinuara sus correrías por la selva. 
Tomo había nacido en Nyassa- 
land, Cuando se presentó a la mi- 
sión que predicaba cristianismo, 


era seguramente un pobre mucha- 
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do salvaje. No sabía nada ni poseía 


salud y disponía de un par de bra- 
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Después de muchos meses de du- 


cho inocente: e ignorante como to- 
nada; pero era fuerte, tenía buena 


ZOS. poderosos como arietes. Por 
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Un Bautista que termina en la horca 


primera vez oyó de labios de los 
hombres blancos que existía el Cie- 


lo y que podía entrar a él aunque ' 


fuera un salvaje y negro. 

Se le permitió contemplar foto- 
grafías de un maravilloso palacio 
que representaba un paraíso ideal, 
agregándosele que eso no era sino 


dad. Los misioneros no tenían foto- 
grafías del Cielo para mostrarle, 
pero eso no importaba al asunto. 

Los sacerdotes descubrieron en 
Tomo un converso y un auxiliar de 
gran valimiento. El negro retenía 
admirablemente en la memoria 
cuanto se le decía y oía, especial- 
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s úna residencia de Nueva York; pe- 
l ro que el Cielo era algo muy supe- 
-* Yior, al cual no se podía entrar sino 
cuando se habían olvidado todos los 
malos sentimientos y toda iniqui- 


A N 


mente todo lo referente al Nuevo 
Testamento. Tan pronto como supo 
que el Salvador se había criado en 
una carpintería, él escogió este ofi- 
cio para cumplirlo en la misión. 
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La Orden del Camafeo 


1 
Con este nombre existió en Erancia una Orden que 
creó, en 1394, Luis, conde de Valois y duque de Orleans. 
Al principio contaba sólo con 25 caballeros. Su traje era 
manto de terciopelo color violeta, con capirote de armiño, 
y una cadena de oro colgada al cuello, de la cual pendía 


un puerco-espín, 


El duque de Orleans se reservó para sí y sus suceso- 
res el derecho, dignidad y prerrogativas de gran maestre, 
Se cree que no era sólo Orden de caballeros, pues se sabe 
que a ella pertenecieron algunas señoritas de las principa- 


les casas de Francia. 


_ Esta orden fué abolida a la muerte de Luis X1l de 
Francia. A esta Orden se le llamó también Ordre du ca- 
mail, porque los que ingresaban en ella recibían un anillo 


espín, 
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de oro con un camafeo en el que estaba grabado un puerco- 


ener 
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Pero a Tomo lo que más le intere- 
saba eran las cuestiones religiosas. 
Quería entrar al Cielo y estaba de- 
cidido a emplear todos los métodos 
que lo llevaran a tan ansiado lugar, 

El salvaje estuvo viajando con la 
misión de predicadores, dándose 
cuenta exacta del papel desempe- 
ñado por San Juan Bautista y re- 
conociendo la gran importancia que 
tenía el ser un bautizado. Cuando 
los conversos que pasaban ante él 
se encontraban dentro del agua y 
eran bautizados por un sacerdote 
cristiano, él trataba de fijar en su 
imaginación, todos los gestos, míi- 
mica, movimientos, miradas y tono 
de la voz de los ministros evangéli- 
cos. Por fin, llegaba el gran mo- 
mento de cumplir la trascendental 
ceremonia del Bautista. Tomo oía 
con la mayor atención las palabras ' 
de San Juan del capítulo XXVIII, 
del Evangelio de San Mateo, ver: 
sículo XIX, como sigue: 

“Yo te bautizo en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo”. 

El negro se retiraba de la cere- 
monía dominado por un verdadero 
éxtasis. Hubiera querido estar en 
el río Jordán; pero sabía que cual- 
quier río podía lavar las faltas del 
pecado original, como había aconte- 
cido con él, que ya se encontraba 
en situación de poder visitar el 
Jielo. Si él pudiera morir, todo per- 
manecería intachable. Pero, desgra- 
ciadamente, los suicidas no podían 
entrar al cielo, ¿Por qué? 

Entonces cruzó por la imagina- 
ción del joven salvaje la bella idea 
de salvar almas, Conocía muchas 
frases del Antiguo Testamento, sa- 
bía himnos, había aprendido la téc- 
nica del bautismo, ¿qué le faltaba 
pues, para redimir a sus hermanos 
de tribu? 

Perfectamente convencido consi- 
go mismo, se internó en el Congo 
Belga para cumplir con su impot- 
tante deber. Pero sus palabras Ca- 
yeron entre los salvajes como pré- 
dica en desierto. Los negros del 
Congo, bajo la soberanía del rey 
Leopoldo aprendieron que el cris- 
tianismo lo único que les producía 
era esclavizarlos para recoger jebe. 
Y cuando oían después hablar de 
esta religión, temblaban de furia y 
de horror. No querían saber nada 
con las teorías del Crucificado. ; 

Después de un año, durante el. 
cual predicó denodadamente, pero 
sin lograr salvar ni una sola alma, Y 
se fué a Rodesia del Norte, donde 
los nativos encontraron la doctrina 
nueva e interesante. Tomo estaba 
muy ansioso de entrar al Cielo y 
por eso sentía un afán sin igual 
bautizar a todo el que encontraba, 
quisiera o no. Así fué como bautizó 
a centenares de individuos en río 
y corrientes a los que llamaba sin 
distinción río Jordán, trabajando 
en estilo que era una perfecta imi-- 
tación de los misioneros cristianos, 

Pero con gran asombro notó qu 
poco después del bautismo, sus con: 
versos volvían a sus malas costum: 
bres de salvajes. De esta manera, 
pensaba el negro, no voy a poder 
nunca entrar al Cielo, porque a fin 
de cuentas no habré salvado el al 
ma de nadie. De consiguiente esta 
ba perdiendo lastimosamente su 
tiempo, Esto disgustó profundan 
te al misionero africano, quien « 
puso a pensar detenidamen 
sería el método más acertado 4 
que sus conversos quedaran limpios 
para siempre de todo pecado. 

La idea luminosa al fin alu 
su cerebro, Manteniendo al 
hermano, debajo del agua, 
que muriera, tenía forzogala 
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que irse limpio al otro mundo, pues 
en éste ya no podía pecar. Así, 
Tomo se ganaba almas y gracias a 
ellas podría ingresar triunfalmente 
al Cielo. Conversaría con Dios, y 
luego el Señor agradecido y con- 
tento, lo mandaría de seguro al 
Paraíso, del cual los hombres blan- 
cos no le habían mostrado ninguna 
fotografía. 

Las autoridades británicas se die- 
ron cuenta bien pronto de lo que 
estaba haciendo el hercúleo negro, 
pero éste pudo aceleradamente mar- 
charse a Nyssaland. Alí cometió 
otros actos similares; el goberna- 
dor inglés creyó al principio que 
se trataba de casos fatales, pero sin 
importancia. Por fin, en Colina 
Rota, el gobernador militar inglés 
lo arrestó, por estar ¿en posesión de 
datos precisos. 


- Y véase ahora la segunda faz del 
asunto. A pesar de la enorme can- 
tidad de gente que había ahogado 
Tomo, en el momento de su deten- 
ción los negros armaron un escán- 
dalo formidable. Los salvajes, bajo 
las órdenes de su exótico pastor, 
habían formado la liga o cofradía 
de “La Torre Vigilante”. Cuando 
Tomo fué encarcelado, los negros 
lo contemplaron no ya como su 
bautista sino como un santo y un 
mártir, de la misma clase que aque- 
llos a quienes se había referido el 
negro en sus prédicas. Pero los sal- 
vajes declararon enfáticamente que 
ellos no eran judíos ni se encontra- 
ban en el estado de irreverencia de 
aquellos hombres y que iban a li- 
bertar a su mártir. Fué necesario 
pedir un fuerte contingente de tro- 
-pas para sujetar a los negros. 


“San Juan Bautista de ébano ha- 
bló hasta los codos de sus conver- 
siones, y gente a quien había aho- 
gado para salvarles el alma. Decla- 
ró que Shaiwila, un jefe de tribu, 
estaba profundamente enredado en 
el asunto, y allá fueron los ingle- 
ses a buscar a dicho jefe para hacer 
aclaraciones. Shaiwila resultó ser 
un gran pillo, que aprovechaba de 
Tomo y la candorosidad de los ne- 
gros para deshacerse de sus enemi- 
gos, haciendo que el bautizo los 
ahogara, 

Pero Shaiwila no era de aquellos 
que tienen la lengua muy dura y a 
su vez hizo comprometedoras refe- 
rencias sobre el doctor-hechicero de 
la tribu, que también tenía partici- 
pación temporal y espiritual en el 
asunto de los bautismos y ahogo de 
gente. 

Bien pronto Tomo, Shaiwila y el 
doctor-hechicero se encontraron ca- 
ra a cara en la cárcel del lugar. 
Hay que declarar que fueron sin- 
ceros y hablaron con el corazón en 
la mano. Shaiwila era muy desdi- 
chado. Ninguna de sus 36 mujeres 
le había podido dar un hijo: sus 
dos hermanos habían muerto; a su 
hermana se la llevó un tigre a la 
selva, y por fin, él mismo, tal yez 
por hechicería, había perdido un 
jo. Cuando Tomo llegó a la tribu, 
lalwila abandonó los encanta- 
nientos para hablar mano a mano 
on el misionero negro. 

Y entonces fué que se presentó al 
a ista la oportunidad más bri- 
lante para mandar gente limpia al 
Individuo de quien descon- 
e oye ya se sabía: era bau- 


ra contribuir con su 
spiritual, a que Tomo se 


personajes de esta historia, 

Colina Rota, es un pintoresco si- 
tio que goza de una leyenda muy 
fantástica, propia de la ingenuidad 
e ignorancia de los salvajes. La fan- 
tasía de esta leyenda acaba de en- 
tenebrecerse un tanto, con el tétri- 
co decorado puesto sobre la cima 
de la colina africana, de una triple 
horca en la cual han mecido du- 
rante 24 horas, la deslumbrante ne- 
grura de sus cuerpos hercúleos, el 
jefe Shaiwila, el hechicero doctor, 
y el buen.Tomo, segundo Bautista 


ganara el Cielo, sin lugar a dudas 
ni discusiones. 

Puesto el asunto perfectamente 
en claro, tocóle su turno al doctor 
Mac Donnel, de intervenir en el 
asunto como juez local de las auto- 
ridades británicas. Se aclaró enton- 
ces que desde el Cabo de Buena 
Esperanza hasta el Congo, Tomo 
había bautizado y ahogado a milla- 
res de personas. Nadie sería capaz 
de calcular los asesinatos cometi- 
dos por el negro. En una ocasión se 
comprobó que en un solo día había 
ahogado hasta 22 personas entre 
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Ya han muerto once hombres porque 
Edna había sido infiel a Kid 


Desde hace algún tiempo se venían sucediendo los 
asesinatos misteriosos en los suburbios de la aglomeración 
NEOYOFQUINA. 

La policía acaba de descubrir los orígenes y los mo- 
tivos de dichos delitos. 

Se trata de una guerra feroz que se hacen dos ban- 
das de ladrones conocidas por los Dropper y los Little 
Augies. 

Esta lucha comenzó a causa de una mujer. Uno de 
los jefes de la banda de los Little Augies, llamado Luis 
Schawartemann, se había enamorado de la bella Edna, 
amiga del jefe de los Dropper, Kid. 

Edna dejó a Kid por Luis; pero tres días más tarde, 
estando el afortunado Luis a la puerta de un estableci- 
miento con Edna, recibió un tiro de revólver en la cabeza 
que lo dejó muerto en el acto. 

Nadie supo quién había disparado; pero Edna acusó 
a Kid, y éste fué preso. No se encontró ninguna prueba 
contra él y hubo que absolverle. 

Cuando salía de la sala del Tribunal, un individuo 
le disparó um tiro en la cabeza y lo mató. Se trataba de 
un tal Luis Cohen, que dirigía entonces la banda de los 
Little Augies. 

Detenido por la policía, declaró que había vengado a 
su amigo. Fué condenado a veinte años de presidio, 

Sucedió a Cohen en la jefatura de la banda de los 
Little Augies, un tal Meyer. Ocho días más tarde lo ma- 
taba un individuo de la otra banda, llamado Grossman, 

que fué preso y juzgado y absuelto por falta de pruebas. 

Cinco días después de la absolución encontraron su 
cuerpo atravesado com cinco balas en un automóvil in- 
cendiado y abandonado en una carretera. 

A las cuarenta y ocho horas, un tal David Bran fué 
hallado muerto en un coche de alquiler, y en las semanas 
siguientes murieron otros seis bandidos, tres de los Drop- 
per y tres de los Little Augies. 

El último de ellos, llamado Goldbeng, recibió una pu- 
ñalada en la nuca cuando estaba en un gabinete telefónico 
hablando por teléfono con una amiga. 

Los periódicos dicen que, como los individuos de las 
dos bandas rivales. son todos merecedores de la horca, la 
policía debía dejar que se exterminaran, sin preocuparse 
de la espantosa lucha que sostienen. 
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mujeres y niños, sin que nadie pro- 
testara de religión tan original y 
sobre todo cruel. Los negros invo- 
caron la santidad de su mártir; los 
blancos no dejaron de reconocer 
que en el fondo, el negro no era 
un criminal, sino un ignorante y 
Shaiwila y el doctor-hechicero, no 
negaron que ellos habían sido los 
verdaderos grandes delincuentes al 
aprovechar de la torpeza de 'Tomo 
para deshacerse de sus enemigos. 
Pero nada de esto tuvo valimiento 
ante los ingleses, los cuales conde- 
naron a pena de muerte a los tres 


de imperecedera memoria entre los 
negros y blancos de Rhodesia. 


tos de devoción que puede realizar 
un fanático, lo llevó a 300 no hace. 


o sabes seras. 


Uno de los más sorprendentes ac-. 


tuó, a rastras, un recorrido en tor- 
no a la base de una de las monta- 
ñas sagradas del lejano Occidente 
de China. 

El peregrino empleó siete días 
en cumplir su voto, y en todo este 
tiempo no se incorporó ni un ins- 
tante. Cuando lo rendía el sueño se 
eniregaba al reposo sin abandonar 
su posición en decúbito prono, y al 
despertar volvía a emprender la 
marcha, que sólo interrumpía du- 
rante la vigilia el tiempo necesario 
para tomar el indispensable ali- 
mento, 

Semejante práctica es corriente 
en aquel país pero no alrededor de 
una montaña, sino de algún templo. 
Así, pues, el peregrino de referen- 
cia ha batido un record que difícil- 
mente será superado en mucho 
tiempo, y a estas horas abrigará la 
convicción de ser, entre todos sus 
correligionarios, el que mayores 
méritos ha contraído ante la divi- 
nidad. 


E 
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Las ventajas del hor- 


miígón armado. 
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Un escritor francés, Jean Gallo- 
tti, en un artículo sobre la Exposi- 
ción, habla de la arquitectura de 
mañana y del porvenir del hormi- : 
gón armado. A 

“El empleo del hormigón arma- 
do, dice, no se remonta más allá 
de hace treinta años. Fué en la Ex- 
posición de 1900 donde se vió por 
primera vez una aplicación impor- 
tante. Hoy se emplea en casi todos 
los edificios de nueva planta. : 

“El hormigón es una mezcla de 
cemento, de guijarros y agua. Se 
usa vertiéndolo o apisonándolo en 
cajones de madera,en cuyo interior 
se han dispuesto previamente unas 
barras de hierro para resistir a los 
esfuerzos de la tensión. El cemento . 
así encajonado se endurece en al- 
gunos días. Entonces se abren los - 
cajones y sale de ellos. un monolito, 
reforzado por un esqueleto metálico 
interior. ES 

El hierro y el cemento tienen. una 
afinidad que les da una adherencia 
que no puede alterar ingún: q 
te mecánico o químico. : 

A la economía natural que 2 
sulta de la utilización perfecta de 
“las propiedades de la materia, se 
añade así la posibilidad d x 
truir En e Ala z 
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“Cómo se seducen las mujeres 
y se traicionan los hombres”, 

- por F. T. Marinetti.—Edito- 
rial Tor.—Buenos Aires. 


Este libro violento y revolucio- 
nario no podía nacer más que en 
una época de guerra. He aquí có- 
mo el espíritu sagaz de Marinetti, 
espíritu artístico esencial en su 
mundo interior, halla la forma de 
desarrollar uno de sus conceptos 
futuristas más audaces y más he- 
roicos: la liberación del amor co- 
mo fenómeno capaz de “singulari- 
dad, eternidad y fatalidad”. Com- 
batir los fantasmas románticos que 
se llaman “Mujer única, Amor eter- 
no, Fidelidad”, es un intento para 
libertar a nuestra raza latina de 
la corrosión venenosa del claro de 
luna y de la prisión de los celos. 
Conviene, pues, según el autor, re- 
velar todo aquello que hay de me- 
cánico, de efímero, de barométrico, 
de caduco, de brillante y de alegre 

. en las relaciones entre hombre y 
mujer. 

Este libro, que demuele concep- 
tos “sagrados”, como los de la Sin- 
gularidad, Eternidad y Fidelidad 
en el amor, podría parecer que fue- 
ra por fuerza un libro desesperado, 
pesimista a fondo, uno de los acos- 
tumbrados - fracasos espirituales. 
Nada de todo eso: Marinetti es un 
optimista a toda prueba; es un ob- 
servador y psicólogo lleno de gra- 
cia, conocedor de todos los dolores 
humanos y lleno de experiencia sin 
ilusiones: retóricas: No ríe porque 
ignore las tragedias de la vida co- 
mo todo buen filósofo campesino e 


familiar, tan comunicativo y tan 
atrayente, a la vez, que se lee el 
opúsculo de un tirón y queda uno 
convencido de la exactitud de todas 
sus premisas, y lo que es más im- 
portante todavía, de que debe apro- 
vecharse de sus lecciones para ir 
convirtiendo en activo lo que tiene 
cada uno en sí mismo de pasivo, 


al objeto de conquistar su menos -* 


doliente vida física, su más capa- 
citada y deleitable vida intelectual 
y moral, y su más intensa y armo- 
nica vida superpsíquica. 


“Teatro Mundial”. — Edicio- 
nes Maucci. 


Consecuente la casa Maucci de 
Barcelona en la obra de difusión 
literaria de todos los géneros, Co- 
menzó la publicación de las mejo- 
res obras teatrales, de las que tiene 
ya en catálogo cerca de trescien- 
tas, editadas en condiciones muy 
asequibles sin que por ello se dife- 
rencien en su presentación de otras 
análogas que son más costosas. 

Tenemos a la vista las siguien- 
tes, que son las últimamente pu- 
blicadas, y que nos acaba de remi- 
tir la Casa Editora: “El Alcalde 
de Zalamea”, de Calderón; “An- 
drea del Sarto”, de Musset; “El 
Sol de la Humanidad”, de Fola; 
“Las Estrellas”, de Arniches; “El 
"Timo de la Paloma”, de Brissa y 
Sevilla; “El Rayo”, de Muñoz Se- 
ca; “La Niña de las Perlas”, de 
Calero. 

La casa Maucci puede ufanarse 
de que ha conseguido que las obras 
teatrales lleguen a manos del pú- 


muerta, indigna de lomarse por mo- 
delo. El se revela como el iniciador 
de una belleza nueva que tiene su 
origen en la energía, en la auda- 
cia, en la lucha, que toma las for- 
mas diversas y brillantes en todo 
aquello que la vida moderna ofrece 

rico y apasionante a la mirada 
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venir en las cartas. 
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tuación económica. 
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darme dos pruebas. 


EDAD 


DADA 


Dormito sobre un ejemplar de las Metamórfosis de 
Ovidio. Lulú, por su parle, se entrehiene leyendo el por- 


De vez en cuando me 
piensa pedirme alguna cosa. 

— ¿Sabes lo que dicen las cartas? —me dice al fin — 
Que vas a comprarme un abrigo de piel, 

—¡Pues no hay tal —exclamo, ya completamente des- 
pierto— Tus cartas no están muy al corriente de mi si- 


mira, señal evidente de que 


—Veamos esas pruebas. 
—S$i no puedes comprarme un abrigo de piel es por- 


del hombre. 

Todo esto y su primer manifies- 
to es lo que nos ofrece en “El Fu- 
turismo”, libro admirable que todos 
los argentinos deben leer, si no pa- 
ra aprender, para discutir, que de 
allí nace la luz. 


E 
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—¡No tienes corazóni—responde Lulú. -= ¡ No me 
quieres! Mira, voy a darte una prueba de mm generosidad. 
Renuncio al abrigo de piel; pero tú, por tu parte, vas a 


que tú gastas demasiado. Fumas mucho más de lo que te 
conviene. Siempre estás diciendo que lo vas a dejar. Ha 
llegado el momento de que me pruebes que tienes energía, 
que eres lo que se dice um hombre. 

En cuanto las mujeres nos cogen por el orgullo mascu- 
lino estamos perdidos. Juré solemnemente, extendiendo la 
mano, que no volvería a fumar. 

En cuanto a la segunda prueba, no tardé en saber en 
qué consistía: Lulú quería cortarse el pelo a la última mo- 


da. Accedí también. 


Durante cinco meses, ¡qué martirio! No me refiero 
a los cabellos de Lulú, sino a mi juramento de no fumar. 
Pero fuí enérgico y no feltó a él. Para escapar al deseo 
del tabaco acudí a todos los medios: pastillas, cigarrillos 


de brea, de chocolate, etc. 


He sufrido todas las torturas, y cada vez que supli- 


blico lector, que antes se conten- 
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ingenuo, sino porque cree airear- 
las con un optimismo artificial que 
luego se hará natural. El formida- 
ble vórtice de su salud y exuberan- 
cia vital lo impulsa a elaborar, a 
masticar el amargo manjar de la 
caducidad hasta formar con ella 
una sustancia de eficacísima nutri- 
ción. ¡Estómago formidable! Asi- 
mila la inevitable, feroz, renovado- 
ra y purificadora guerra, la incom- 
prensión semicurable de las masas 
y finalmente la dolorosa, pero li- 
bertadora infidelidad de las muje- 
res. Cree que nuestra raza, desti- 


dominio espirit 
la esclavitud « 

tido simbólico 
Por esto po 


mento de cinismo y de grosería, A 
veces es un libro de salud y de li- 


beración por la fuerza y la liber- 


ad femeninas. Nadie aprecia a las 
. ¿mujeres más que Marinetti; él com- 
bate la : 
-—ramente, sino como producto de la 
pasión egoísta del macho oriental 
y de la literatura romántica, 

** Conócete a ti mismo”.— 
- Opúsculo original de Quin- 
_ tin López Gómez, — Edición 
e — Barcelona (Es- 


En este opúsculo, estudia el di- 


vector de “Lumen” al hombre bajo. 
e 


el quíntuple aspecto físico, fisioló- 
gico, psicológico, moral y metapsí- 
quico, y lo hace en un len 


po TS 


' _parecer que el. 
libro de Marinetti fuera un docu- 


ujer no como es verdade- 


guaje tan 


taba con presenciar su representa- 
ción. Los lectores numerosos de 
España y de América pueden ates- 
tiguarlo. 


“El Futurismo””, por F. T. Ma- 
rinetti. — Editorial Tor. — 
Buenos Aires. 


Poco a poco van llegando a la 
Argentina todas las grandes perso- 
nalidades del viejo mundo, y este 
año entre ellas se destaca el gran 
maestro y creador del futurismo, la 
nueva manifestación de que tanto 
se ha hablado. 

Precisamente hace pocos días nos 
ocupábamos en estas mismas Cco- 
limnas de la ¿4trevida crítica que 
el joven escritor arsentino J. Salas 
Subirat hacía de Marinetti y ha- 
cíamos notar la falta dí un libro 
que expusiera tan origina! teoría, 
tal como el que Siwia se acaba de 
publicar. : Y 


“El Futurismo” es, ante todo, una. 


edición extraña, interior y exterior- 
mente, o mejor dicho en las tapas, 
en donde el editor con. una abun- 
dancia de colores verdaderamente 
megnífica, mezcla en rara combina- 
ción toda clase de animales, cace- 
rolas, alocuciones, exclamaciones e 


interjecciones, amén, de una serie. 


de dibujos raros y curiosos que 
contribuyen a hacer aún más ori- 
ginal este extraordinario libro. 
Marinetti, como ha dicho un gran 
escritor, ha declarado con el futu- 
rismo, la guerra al pasado, al ideal 


de belleza. que el pasado nos legó, 


al arte en que se inspira y en los 
maestros desaparecidos. Todo esto 
para él y los futuristas es cosa 


caba a Lulú me relevase del juramento y me dejase fu- 


mar, decía: 


-—¡Si vuelves a fumar, no eres hombre! 
Sin embargo, un día en que me puse a revolver cosas 
en casa, hice un descubrimiento que me llenó de sorpresa y 


alegría. 


En el fondo de un ariario, donde Lulú guardaba eo 
cosas, había un montón de cajetillas de cigarrillos. Un 
verdadero estanco. Eran cigarrilos de marcas egipcias y 
turcas. Iabría allí quinientos o seiscientos francos de 


tabaco. 


—¡Qué corazón más bueno el de esta Lulú! Ha que- 
rido darme esta sorpresa el día en que me deje volver a 


fumar. 


Cuando pensaba con enternect 


rasgo entró Lulú. 
—¡Gracias, amor mio! 
—¿Por qué? 


miento cn su generoso El 


—¿Por qué ha de ser? Por los cigarros que me has. 


comprado y que acabo de descubrir, ¡Qué buena y cómo 


—¡Qué bruto eresi—caclamó Lulú, mirándome de 
pectivamente —¿De modo que te has creído que los c 


garros..:? 


— ¡Naturalmente! ¿Para quién van a ser entonces? 

*—¡Para má, hijo! Comprenderás que llevando la f 
corta como la que más y la nuca afeitada tengo que ha: 
lo que las demás mujeres, y no voy a privarme de fumar, 
Haría el ridículo. Y puedes agradecermo todavía que pa 
no darte envidia no fumo cuando estamos juntos... 
¿Es así cómo agradeces mis sacrificios? Siempre h 
que eras un hombre sin corazón, : 

Y Lulú salió furiosa, cerrando la puerta com 

pito. En cuanto ami, no supe qué contestarle, y 
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Noticias cinematográficas 


“LA ASCENSION DEL AGUILA” 


Í 
E La casa Gliicksmann acaba de 
MÍ dar a conocer el film extraordina- 
"dl rio “La ascensión del Aguila”, que 
Pa tiene el siguiente argumento: 


En París. — Primavera de 1795. 
— Estamos en los jardines del Pa- 
lacio Real, es decir de la Igualdad, 
pues que el fervor revolucionario 
acabó con todo lo que recordara el 
antiguo régimen político, 

Una nueva sociedad. — En esos 
jardines se agita una muchedum- 
bre que es, en síntesis, la imagen 
de la sociedad de la época. 

Es una sociedad nueva, apenas 
salida de la pesadilla del Terror, 
una sociedad que quiere disfrutar 
sensualmente la vida, que quiere 
entregarse a los placeres frenéti- 
cos; una sociedad compuesta de los 
más heterogóneos elementos: vense 
allí, agiotistas, jugadores, logreros 
de la guerra, “parvenus” ridículos, 
mundanas de alto y bajo vuelo, jó- 
venes realistas, emigrados de ayer, 
reintegrados, con los nuevos tiem- 
pos a la patria, y que ostentan su 
elegancia afectada y su insolencia 
agresiva. 

La familia Strabini. — Entre esa 
variada y pintoresca muchedumbre, 
pero sin mezclarse con ella, encon- 
tramos a la familia Strabini, refu- 
glada en Francia, después de la 
ejecución del jefe de la familia, ar- 
diente patriota italiano, por los im- 
perialistas, opresores de su patria. 

Esta familia la componen: Vie- 
toria Strabini, la anciana madre, 
Carlos su hijo, tan ardiente patrio- 
ta como el padre, y Flora, una 
huérfana recogida y criada por la 
señora Strabini. 

Carlos Strabini (Vitale Gey- 
mon d), amaba apasionadamente a 
Flora (Isabelita Ruiz), su 
hermana de leche, Flora, aunque no 
siente por Carlos más que un afecto 
fraternal, por agradecimiento a sus 
protectores acepta ser la esposa de 
Carlos. . 

Un galán empecinado. — Un día, 
Carlos Strabini hallándose con 
Flora, despierta las sospechas de un 
policía que lo confunde con un es- 
pía. Mientras el policía va tras de 
Carlos, Rolando de Reuflize (Pie- 
rre Batcheff) un aristócrata, uno 

le esos emigrados de ayer, sorpren-. 
dido por la belleza de Flora la per- 
sigue. Esta huye del insolente ga- 
—lán y, atravesando calles y más 
calles, siempre perseguida por él, 
llega al estudio del célebre pintor 
Javid, en el que ella sirve como 
nodelo. Allí también entra el atre- 
vido galán. Flora, indignada, le re- 
4 boa su actitud y le insulta ante 
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estudio del pintor David, — 
David, el pintor más prestigioso de 
-8u época, fué además miembro de la 
Convención. Enemigo artístico de 
1 Ac , como político la man-. 
9 ar, Pero otra academia se 
en su propio estudio. Alí 
rrían damas, como la famosa 
Tallien, Josefina de Beau- 
harnais, los céiebres convencionales 
rras y Tallien y, en fin, los más 
08 personajes de la época. 
El “oficialito” Napoleón Bonapar- 
Cuando, ante estas gentes, 
rocha a Rolando, el tenaz 


galanteador, su actitud, un oficial 
sale en defensa de la muchacha. 
violando pregunta quién es ese en- 
trometido y Barras contesta que es 
un oficial de la reforma, Hlamado 
Napoleón Buonaparte... 

Napoleón (Jean Napoleón 
Michel) tiene 26 años. Ganó su 
grado de general en la Revolución. 
El pintor David, seducido por su 
perfil militar, por el brillo de su 
mirada, le ha invitado a servirie de 
modelo. (Según es sabido, existe el 
retrato de Napoleón por David, pin- 
tado en esa época). 

Napoleón ha solicitado su auto- 
rización al Directorio, es decir al 
gobierno, para ir a organizar la ar- 
tillería de los turcos. Abandonaría 
Francia, patrióticamente desilusio- 
nado, amargado por las ingratitu- 
des hacia los hombres de la revo- 
lución. Allí en el estudio de David 
ha conocido a Josefina Tager de la 
Pagériez, vizcondesa de Beauhar- 
nais (Ady Cresso) y ha quedado 
prendado de ella. Josefina, viuda 
coqueta, exaspera a Bonaparte con 
sus inclinaciones hacia los jóvenes 
realistas. Llegará después, a casar- 
se con él, cuando Bonaparte, como 


los sentimientes amorosos y frater- 
nales. 

Con el ejército de Bonaparte ha 
vuelto a Italia la familia Strabini, 
y la casa de éstos en Lordi es el 
centro del movimiento patriótico 
italiano. Italia espera con toda su 
alma la llegada del ejército francés 
que ha de arrojar de su suelo al 
invasor, 

A traición. — Napoleón Bona- 

parte está frente a Lordi con su 
ejército. Los patriotas italianos sa- 
ben que las fuerzas 'imperialistas 
son débiles y que si los franceses 
atacan, entrarán en seguida en Mi- 
lán y que la patria será libre. 
-— Carlos Sstrabini, se encarga de 
avisar a los franceses. Pero la ma- 
dre, sabiendo que lo vigilan y que 
lo matarían, trata de evitar que él 
vaya. Flora, sin que nadie lo sepa, 
con gran audacia, pues hay que 
atravesar las filas enemigas, re- 
suelve cumplir la difícil misión. 
Llega, en efecto, hasta el cuartel de 
Bonaparte. Al regresar, Rolando, 
que es oficial de ordenanza de Bo- 
naparte, acompaña a Flora un tre- 
cho. Ahí el amor que ambos se pro- 
fesan tan ardientemente, estalla in- 
contenible. 

Carlos Strabini, se encarga de 
ha salido también a avisar a los 
franceses, ve a Rolando y a Flora 
abrazados. Indignado, corroído por 
los. celos, comete una terrible trai- 
ción. Va a avisar a los Imperiales 
—esto después de haber hablado 


Se venden los clisés ufilizados 


en esta 


Revista 
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comandante de las tropas encarga- 
das de dominar la revuelta realista 
del 13 de Vendimiario, consigue su 
primer y fulminante triunfo. 

En efecto: Barras, el miembro de 
la convención, en el momento en 
que Bonaparte va a abandonar fra- 
casado, pobre, Francia, le nombra 
comandante de aquellas tropas. 

La ascensión del Aguila. — Era 
el destino. Era el primer aleteo, ya 
potente, del águila que ascendía... 


Viene después el nombramiento 
de general en jefe del ejército de 
Italia; vienen sus increíbles haza- 
ñas militares de Mondorí y de Mon- 
tenotte, hasta gu entrada triunfal 
en Milán, después de haber arro- 
jado de Italia a los imperialistas 
que subyugaban a este país, 

El romance dramático. — Mien- 
tras van desarrollándose estos epi- 


sodios, asistimos al drama de la 


bondadosa y gentil Flora. 

Aquel galán insolente, aquel Ro- 
lando de Reulize, es en el fondo un 
valiente y un caballero. Al encon- 
trarse con un hombre como Napo- 
león Bonaparte, se ha puesto a su 
servicio y con él se destacó como 
un verdadero militar. Flora, se 
siente poderosamente atraída hacia 
él, pero está comprometida con su 
hermano de leche, con Carlos, y es 
fiel a su palabra, a pesar de que 
toda su alma es de Rolando. 

: Carlos quiere apresurar las bo- 
das, pero Flora le ruega que espe- 
re... Luchan en ella, trágicamente, 
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con Flora y disimulando lo que vió 
—«que los franceses atacarán a tal 
hora. 

El ejército francés cae en una 
terrible emboscada.... pero, triun- 
fa, gracias a la presencia de Bona- 
parte. 

Entretanto, en Lordi, entre Flora 
que sabe la traición de Carlos y 
quiere correr a salvar a los fran- 
ceses y Carlos que le impide salir 
a la calle, que grita su amor y acu- 
sa a Flora de ser la causa de su 
perdición, se desarrolla la más hon- 
da, humana y artísiica tragedia 
que haya presentado jamás la pan- 
talla. 7 : 

Flora prímete, por último, a Car- 
los ser sú mujer, si él corre a sal- 
var a los “frdiiCeses: Pero ya es 
tarde... Carlos se tortura, tortu- 
rando a Flora, diciéndole que su 
nombre será maldecido eternamen- 
te por los traicionados. : 

El ejército ha entrado triunfal- 
mente en Milán. El pueblo de esta 
ciudad lo recibe con delirante. en- 
tusiasmo. 

Carlos y Flora, van a ser 
dos por traidores. . 
Aquí, el desarrollo, reserva una 
de sus más impresionantes sorpre- 

sas. 

Pamela Igualdad (Christiane Fa- 
vier), una “modista patriota” que 
para seguir a su marido a la cam-- 
paña se hace pasar por soldado, y 
que es motivo cómico, humana y 


fusila- 


graciosamente cómico de la pelícu- 


PA mea 


esa batalla, así. 


la, consigue gracias a su marido en- 
trar al calabozo de Flora. Le presta 
su ropa de soldado para que pueda 
ir, por última vez, a ver a Rolando, q 
herido y hospitalizado, pero descu- ” 
bren la treta y van a fusilar a Pa- 7 j 
mela... Mas, ahí está Napoleón, q 
cuyo genio militar no le impide — 
al contrario — basarse en su genial 

conocimiento del corazón humano... 


“EL GRITO DE BATALLA” 


En estos momentos distribuye la 
Universal el film de la serie Jewel 
Non Plus Ultra, titulado “El grito 
de batalla”, cuyo asunto es el si- 
guiente: 

Al concluirse la guerra civil de 
los Estados Unidos, comenzó la lu- 
cha en el Oeste entre los blancos y 
los indios, que defendía heroica- 
mente su suelo, Las estafetas a ca- 
ballo, tenían en ese tiempo gran 
importancia como agentes avanza- 
dos de la: civilización. Roberto 
Langdon era el agente más veloz 
de la estafeta y por ello el general 
José Armstrong Custer, hombre de 
mal genio pero de buen corazón, lo 
distinguía con su cariño. Por sus 
buenos oficios, Roberto Langdon 
es nombrado cadete militar de la 
Academia de los Estados Unidos. * 
En la academia, Roberto tiene 
oportunidad de conocer al senador 
Stanwood, amigo íntimo de Custer, 
quien le presenta a sus hijos Cata- 
lina y Lorenzo. Pronto la amistad 
entre Catalina y Lorenzo se trans- 
forma en amor. His 

Los enemigos de Stanwood, celo- 
sos de la amistad que el presidente 
Grant demostraba hacia él, tratan 
de enlodar su nombre y nada les 
parece mejor que usar de la juven- 
tud y de la inexperiencia de Loren- 
zo. Al efecto, hacen que una aven- 
turera llamada Lucrecia le dé una 
cita en su casa por la noche; Lo- 
renzo acude a la cita, pero Roberto 
que lo vigila se da cuenta de la em- 
boscada que se le tiende a su ami- 
go y haciéndolo huir toma su lu- 
gar. Samuel Belden, uno de los ene- 
migos de Stanwood, hace detener 
a Roberto por molestar a su esposa. 
El director del colegio militar hace 
llamar a Roberto a su presencia y 
delante del senador Stanwood y sus 
hijos lo expulsa del colegio. Ro- 
berto no quiere descubrir a su ami- 
80 y como Lorenzo no explica lo 
ocurrido, Roberto se va hacia el 
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- Oeste nuevamente. 
El general Custer, 
Roberto, sospec 
la culpi Ss id L 
depositar en él nfianza. Mien- 
tras tanto, los indios enfurecidos 
porque los blancos no cumplíar 
tratados, deciden VHevar un 
a ; 


a una 
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del capitán Reno 
Otro lado del río, 
reforzar 
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EL COLICO NEFRITICO 


Cuando un enfermo se ve ataca- 

do de cólico nefrítico, se dobla y 
grita. Se le puede calmar por me- 
dio de aplicaciones calientes lauda- 
nizadas, por las pinceladas Winter- 
green, por pociones antiespasmódi- 
cas. 

Se deberá favorecer la expulsión 
de logs cálculos por medio de un 
gran baño a 38 grados y de una 
hora de duración; por un lavado 
de cloral y una ingestión abundan- 
te de bebidas diuréticas. El enfer- 
mo debe acostarse y ponerse a die- 
ta de leche. 

Después del cólico tiene que regu- 
larizar el enfermo la nutrición para 
impedir la ucoformación mixeúri- 
ca. Aire libre, baños, fricciones, ma- 
sajes y evitar toda clase de siumer- 
nage físico o intelectual, 

Tiene que suprimir de su mesa 
las carnes negras, los crustáceos, 
las salsas fuertes, las especies, los 
champignones, los tejidos gelatino- 
sos o colágenos, el hígado, los hue- 
VOS... 

Debe tomar carnes tiernas, pata- 

. tas, pan tostado. Como bebidas, vi- 
no blanco con agua, sidra, agua dé 
limón, etc. 


Por las mañanas le conviene to- 
mar un vaso de agua muy caliente 
con una cucharadita de las de café 
de sulfato de sodio, para que active, 
la oxidación hepática y la diuresis 
renal. bl , 

Los que tengan cálculos se guar- 
darán de las comidas copiosas: la 
sobrealimentación, aún en los tu- 
berculosos, es una causa poderosa 
de calculosis. 
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¿COMO SE AVERIGUA SI EL 


Se consigue con esto una pintura 


dinaria, que se vuelve roja oscura 
a 45%, 


CARLA a 


$ CAFE ES PURO 
Lo Para averiguar si el café es puro 
$ o contiene achicoria, basta sumer- 
$ gir un poco de café molido dentro 
$ de un vaso que contenga agua aci- 
dulada con ácido clorhídrico; des- 
1% pués de agitado algunos minutos 
% se deja en reposo. Si el café fuese 
7 puro, su polvo sobrenadará colo- 
5  reando el agua de amarillo, pero si 
1% el café estuviege mezclado con achi- 
$ Coria, el agua tomará color oscuro 
$ y el polvo de achicoria se precipi- 
ig  tará al fondo del vaso. 
ce po LA , 
a PINTURA TERMOMETRICA 
y - La llamamos así porque cambia 
$ de color cuando sube la temperatu- 
R $ ra y vuelve a su primitivo estado 
$ cuando está, baja. ' é 
E He aquí dos recetas para hacerla: 
A La pintura se prepara con una 
ig solución de goma arábiga. 
2 - En la primera composición se 
lg emplean 100 partes de ioduro mer- . 
É  Curial y 40 de ioduro de cobre. 
> Se mezcla bién y con el producto 
Ése prepara una pintura que es roja 
$ a la temperatura ordinaria y se 
$$  decolora hacia los 87>, 
ió En la segunda composición  en- 
$ tran 100 partes de joduro mercu- 
if rial y 400 a 500 de ioduro de plata. 


amarilla clara a la temperatura or- 
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MASTIC PARA ENCOLAR 
MADERA Y VIDRIO 


Se compone este mastic en ca- 
liente, con cola de pescado y ácido 
acético, en cantidad suficiente para 
que la solución tenga la consisten- 
cia de pasta que se solidifique por 
enfriamiento. Esta preparación se 
usa caliente, y después de fría tiene 
una consistencia tal, que es impo- 
sible separar el vidrio de la made- 
ra a que se haya pegado, rompién- 


imaginaria, 


elucubraciones. 


que norma. 


Utopía. 


de producción y consumo. 


dose primeramente aquella materia 
antes de desprenderse de la ma- 
dera a que estaba unida. 

También se emplea este mastic 
para pegar los pedazos rotós de ob- 
jetos de vidrio y de porcelana. 


LA MANTECA Y EL ACEITE 


La manteca o el aceite son tan 
necesarios a nuestro cuerpo como 
las carnes. Consumimos estas sus- 
tancias, añadiéndolas generalmente 
a aquellos alimentos que la poseen 
en pequeña cantidad. 
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La ciudad utópica de “Nueva Armonia” 
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Hace poco tiempo cumplióse el primer centenario de 
uno de los más bellos y generosos intentos que ha conocido 
la humanidad: el de creación de una moderna “Utopia”, 

“Utopia”, que en su sentido etimológico quiere decir 
“lugar que no existe”, es el título de una novela del famoso 
escritor inglés Tomás Moro, obra magnífica en la que se 
describen la organización y costumbres de una república 


Hoy, “Utopia” es sinónimo de idea hermosa, pero 
wrealizable. Muchos hombres han soñado, en un sueño hen- 
chido de humanitario amor, con ciudades o países utópicos. 
El inglés Robert Owen no se contentó con un vago y blan- 
do sueño... Quiso hacer una realidad de sus generosas 


Hallándose en Norte América, apoyado por un muy 
limitado número de entusiastas, creyó llegado el momento 
de dar forma a lo que hasta entonces no había sido más 


Y fué en New Harmony (Estado de Indiana) en don- 
de quiso edificar-—y no empleamos, naturalmente, “edifi- | 
car” en su directo sentido arquitectónico—la moderna 


Su concepción de la re pública, esto es, de la cosa 
pública, era realmente una concepción comunista. Su más 
acariciada idea, la de que viniesen a Nueva Armonía pro- 
fesores de todo el mundo a instruir a la infancia y la 
juventud, según el famoso sistema pestalozziano. 

Para celebrar el centenario del nobilisimo intento, re- 
uniéronse en New Harmony, los representantes más cali- 
ficados de las minorías selectas de los Estados Unidos. 

Los congregados no honraban solamente al fundador 
de la efímera Utopía del estado de Indiana. Honraban 
simultáneamente al padre del socialismo imglés, a aquel 
filántropo, creador también de lo que él llamaba su “Es- 
cuela de Industrias”, que supo predicar con el ejemplo, 
dedicando considerables sumas a la propaganda y reali- 
zación de sus altísimos ideales. Del mismo modo, debemos 
a él la fundación de las primeras sociedades cooperativas 


o iS o 


Las grasas se convierten en grá- 
sa en nuestro Cuerpo; pero una 
gran parte de ellas sirven para la 
producción del calor. Por ”eso se 
consumen más grasas en invierno 
que en verano, y más en los países 
muy fríos que en los cálidos. 


Las grasas tienen el inconvenien- 
te de no ser digeridas en el estó- 
mago. Unicamente son atacadas por 
la bilis que segrega el hígado y 
por los jugos intestinales. 


LOS SABAÑONES 


Esta dolencia tenaz y molestísi- 
ma hace su aparición con los pri- 
meros fríos. Los atacados por ella 
no se curan en su mayor parte por- 
que olvidan los primordiales facto- 
res que intervienen en la causa, No 


tienen en cuenta más que la afec- 
ción local, Y esto no es bastante: 
los sabañones vienen de más lejos. 

Son, frecuentemente, el resultado 
de una circulación general defec- 
tuosa, acompañada casi siempre de 
hipotensión arterial. He aquí un 
primer punto a examinar. Estas de- 
ficiencias circulatorias se remedian 
en gran parte con el aire libre y los 
ejercicios físicos. En cuanto a los 
viejos, que no pueden hacer gim- 
nasia, es preciso recurrir a fortale- 
cer su corazón, que se debilita. ¿Y 
los nenrasténicos? ¿Y los neurópa- 


ría tan grande como éste”, dice 1 


tas? Que también éstos padecen sa- $ 
bañones. Para cada caso se exige 
un remedio particular. Todo indi- 5 
viduo que sufra de esta enferme- 
dad debe, por tanto, ir al médico 
para que lo examine detenidamen- . 
te y comenzar por cuidar su estado 
general. El médico, según los casos, 
le intensificará la energía circula- 
toria, modificará su diatesis según 
aque la enfermedad tenga un princi- 
pio de escrófula, de artritismo o de 
insuficiencia endocriniana; atende- 
rá al régimen alimenticio y al es- 
tado digestivo. 

En cuanto al tratamiento lical, 
al contrario de lo que el enfermo 
cree, es quizá lo menos importante. 
Esto no quiere decir que haya que 
abandonarlo. Pomadas astringentos 
y cuidados asépticos, tal es la base. 

Pero hay también un tratamiento 
profiláctico. 

Si bueno es curar el sabañón, me- 
jor es evitarlo. Para ello son nece- 
sarias algunas precauciones. Llevar Y 
guantes y medias de abrigo. Evitar 
la humedad y los cambios bruscos 
de temperatura. Y, sobre todo, prac- Y 
ticar ejercicios gimnásticos. El fin A 
de estos ejercicios es el de produ- 
cir la circulación normal en las 
partes del cuerpo sujetas a la en- 13 
fermedad. Por consiguiente, es tam- 
bién de gran utilidad el masaje en 
aquellas partes. 


ARRANCAR AA RO A A 


2... 


MANZANAS Y MEMBRILLOS. 
CLARIFICACION DE SIDRA 
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Para clarificar la sidra $e reco- 
mienda el empleo de membrillos, 
que prestan excelentes servicios, 
Agregados a la sidra, no solamente 
la clarifican, sino que la hacen lím- 
pida y agradable. La mezcla de los 
membrillos a la sidra es superior A 
todos los medios artificiales, y en 
particular, e la gelatina. 

Para 100 litros de mosto, se mez- 
clan de diez a quince membrillos, 
los cuales se cortan en trozos finos, 
que se tienen un poco en agua Ca- 
liente, y después se agregan a la 
sidra, al final del otoño. 

En primavera se trasiega la si- 
dra, la cual se puede conservar años 
enteros. 
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Dejadnos dormir 


Los médicos ingleses Harris y 
Grile están haciendo estudios es- 
peciales sobre la posibilidad de su- 
primir el sueño. CE 

Se trata de reparar por medios 
artificiales la fatiga celular que el. 
sueño repara naturalmente. 

El tiempo empleado en el sueño 
es tiempo perdido, y por eso hay 
necesidad de que la ciencia elimine 
el sueño para que quede un mar: 
gen más amplio para el trabajo y 
para la vida consciente, h Eto 
. “Verdaderamente, entre los ma 
leg que los médicos pudieran ha- 
cerle a la humanidad, ninguno se- 


periódico alarmado con la noticia. 
El sueño es reparador, y ; 
veces un consuelo, Es tamvién mo- 
vir un poco y es a veces viv 
sueños felices... que por nada n 
por nadie querríamos a veces pri- 
Varnos,.. E AS 
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“EL GANADOR DE LA 5.2”, 


> drián, en el SMART 
le» 
er Si el teatro es espejo de costumbres, 
4 la escena nacional debería ser la pista 
2% de un hipódromo Todos sabemos lo que 
Es son las carreras en la vida porteña y 
Es hasta qué extremo $us personajes, sus 
a, otros factores y hasta el argot que de 
7 fl surge, llenan cl ambiente de la ciudad. 
2 No es de extrañar, por tanto, que un 
2 autor novel, perspicaz y ganoso del 
e triunfo, haya elegido como tema de su 
2 primera producción un conflicto turfís- 
ho es tico. En efecto, la pieza de Manuel 


Mundrián nos presenta con rasgos bien 
definidos varios aspectos de las pasiones 
y escenas del mundo de que hablamos, 
con gran observación y bastante habili- 
dad. Se trata de la ambición de un pro: 
pietario de caballos de carrera que ex- 
plota una situación amorosa provocada 
por él mismo entre su amante y un 
jockey, para lograr el triunfo de los co- 
lores de su stud en un premio clásico. 
La resistencia del jockey a montar en 
esta emergencia el caballo de su protec- 
tor, debido a que en la misma prueba 
interviene otro de propiedad familiar, es 
vencida por un ardid que impide al joc- 
key pilotear el caballo que desea, pero 
en definitiva resulta ganador de la 5.2 el 
adversario, gracias a la intervención de 
un aprendiz criado por la familia del 
jockey y que bajo las enseñanzas de óste 
ha aprendido bien su oficio, 

La obrita, sin grandes pretensiones, es 
un cuadro logrado con fortuna. La acción 
se desarrolla discreta y eficazmente, dan- 
do una acabada impresión del propósito 
perseguido, 

La compañía de Ratti, con intervencón 
de uno solo de ellos, Pepe, que tuvo a 
$u cargo el papel cómico, dió a la obra 
una interpretación ajustada y muy satis- 
factoria, que mereció el vivo aplauso de 
la numerosa concurrencia, — Citaremos 

- también a Chela Cordero, Angeles Mesa, 
la Martínez y casi todos los demás. 

—Posteriormente debió estrenarse la 
pieza ''Mamita quiere casarse'”, de la 
que es autor el fecundo actor Eliseo Gn- 
tiérrez. Ya diremos nuestra opinión en 
el número próximo. 


“EL DESNUDO EN EL ARTE” 


Este título que parece de un Jibro o 
de una conferencia, no corresponde a 
nada de eso, por cierto. Lo raro sería 
que correspondiera, pues entonces eree- 
ríamos que este mundo no anda “patas 
p'arriba””. 

En la época paradójica, sorpresiva y 
estupenda en que vivimos, el futurismo 
(en lo que tiene de destructivo) triunfa 
en todas partes. Es así cómo en el mis- 
mo teatro aparecen las manifestaciones 
marinettianas en los títulos. 

Este introito nos viene de perlas para 
entrar en materia, denunciando al lector 
que *'El desnudo en el arte'” es la de- 
nominación de la nueva revista hecha 
conocer recientemente en el Florida, por 
la compañía que dirigen Cósar Bonrel, 
Marlo Bellini y Raúl Doblas, intrépidos 
y jóvenes autores, empresarios, directo- 
res, eto. 

Los referidos, aprovechando la expe- 
riencia adquirida en la temporada, han 
escrito una serie de cuadros ágiles e in- 
teresantes, en que ya explotan nuevos 
motivos, ya reeditan viejos temas usa- 
dos en las producciones del género, pero 
remozándolos y dándoles características 
novedosas. 

**Una tragedia dominical'?, por ejem- 
plo, es una acertada sátira contra la 
nueva reglamentación del descanso en 
días domingo, y su gracia es limpia y 
Mega al público fácilmente, sin recursos 
de mala ley, Es quizá el ““sketch'” mejor 
logrado de la revista, la que en materia 
de danzas tiene también su cuadro bonito, 
de buena visnalidad, como el “ballet”? 
- titulado ''La leyenda de las rosas'”, que 
fué muy gustado. 

En pocas palabras, la nueva produc- 
ción de Bourel, Bellini y Doblas es 
agr lo, ligera, entretenida y segura- 
mer será representada muchas veces. 

En la interpretación se hicieron notar 
los nuevos elementos contratados por la 
empresa, Luey Clory, sobre todo, figura 
estimable y que el público aplaudió sin 
reparos. La señora Mancini, conocida y 
> muy. apreciada en nuestra escena, sacó 
artido de sus papeles, y el actor Emilio. 
Almanzor también gustó. Las bailarinas 
Davis y Oterito de Naya reafirmaron 
ms destacadas aptitudes artísticas. 
1 desnudo en el arte'' es una ve- 
a de todo punto agradable, 
“ALGUN DIA SERA VERANO'”” 

A pesar de que somos antifeministas 
““enragós”?, admitimos que la literatura 
ea propicia a la mujer, pues como se 
imenta nero de palabras, re: 
ulta alas adecuado para de bello sexo 

no. Alcarneteriza precisamente por 
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dogo cálculos de un profesor yanqui, 
la mujer menos conversadora habla cua- 
o veces más que el hombre más locuaz, 
de decir, que ¿tuando. cualquier varón 
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suelta un vocablo, nuestras bellas com: 
pañeras dicen cuatro. 

Ahora, lo que no se ha investigado es 
si la única palabra masculina dice más 
que las cuatro femeninas, ni aún se ha 
podido establecer si estas últimas cua: 
tro llegan a expresar algo, cosa que se 
discute más que la patria de Colón. 

Estas breves consideraciones se nos 
ocurren a raíz del estreno de “Algún 
día será verano'”, sucesión de escenas 
divididas en dos actos, de los que resulta 
responsable la señorita Dina E. Torrá 
y que tuvo la deferencia de estrenar 
la compañía del aplaudido actor Enrique 
Muiño, dando fe una vez más de su 
provelbial galantería. 

Hay, desde luego, que apuntar un fe- 
nómeno extraordinario en esta obra: a 
pesar de haber sido concebida y escrita 
por una mujer, no hay en ella (en la 
obra), ni amor ni veleidades sentimen- 
tales. 

No hay amor, tema del que es esclavo 
la literatura escénica, posiblemente por 
un alarde pseuda originalidad futurista: 
pero no hay tampoco nada mejor ni 
peor que el amor, Sin embargo, cabe a 
la lealtad del cronista, hacer constar la 
buena intención que presidió la labor de 
la autora, quien quizás por falta de ex- 
periencia escénica no consiguió su pro- 
pósito esta vez. Algún día será verano, 
ahora no. 

Su buena intención, 
intención solamente. 

El actor Muiño, a cargo de un perso: 
naje secundario, lo defendió denodada- 
mente, consiguiendo, si no destacarlo, 
hacerlo aplaudir en algún pasaje. 


quedó en buena 


BLANCA PODESTA ESTRENO UNA 
VERSION CASTELLANA DE ''I TRE 
AMANTI”, DE ZORZI. 


Con buena acogida, la compañía del 
Liceo que encabeza Blanca Podestá, dió 
4 conocer la versión castellana, realizada 
por un señor Camargo, de la notable pro- 
ducción del autor italiano Guillermo Zor- 
zi, *"Los tres amantes'”, que nos dió a 
conocer en el Cervantes la compañía de 
Nicodemi años atrás, 

Discreta la interpretación; 
Blanca. 


**HASTA EL SAN MARTIN NO PARA”, 
de Alippi, Contursi y Terés, en el SAN 
MARTIN. 

Una nueva revista ha puesto en esce- 
na la compañía del San Martín y la 
fortuna que viene acompañándola desde 
su iniciación, continúa a su lado. Des- 
pués del derroche que se ha venido hia- 
ciendo de revistas en las últimas tem- 
poradas, parece imposible dar en este 
género una nota original. Tal vez sea 
usí, como lo comprobamos en cada es- 
lreno, pero es lo cierto que el público 
no se cansa de estas cosas, contentándo- 
se con envases más o menos novedosos, 
aunque el contenido sea siempre el 
mismo, pl 

En esta revistano se destacan los cua- 
dros recargados ni la lujosa presentación. 
Se ha cuidado más la parte coreográfi- 
ca, la variedad de Jos cuadros y la in- 
flnencia de la labor de algunos intórpre- 
tes. Con estos puntos de vista han lo: 
grado presentar una revista más, que tie- 
ne aceptación y que durará en el cartel 
tanto o más que las anteriores. 

Podemos citar como factores principa- 
les del éxito a Sacha Goudine, que ha 
proyectado su buen gusto y su conoci- 
miento técnico en Jas figuras que tienen 
a su cargo los motivos de danza. Laura 
Hernández, cada día más aplaudida, So: 
fía Bozán, muy simpática e interesante 
y en general todos los demás elementos 
de la compañía, que contribuyen al éxito 
con una labor disciplinada que se impone 
sin restricciones. y” 7 


ARTE NATIVO, on el POLITEAMA 


'Con muy buen éxito se presentó en 
este teatro una compañía constituída por 
elementos que formaron parte de la que, 
dirigida por la señora Ana S. de Ca- 
brera, actuó en la misma sala el año pa- 
sado. Nada nuevo podemos decir de os- 
tos espectáculos, sencillos pero intere- 
Santes y que tienen la virtud de fomen- 
tar el sentimiento por las cosas típicas 
de nuestro país en su más genuina re- 
presentación, Se trata de una serie Jimi- 


sobresalió 


x 


tada de funciones, lo que es de lamentar 


dada la buena acogida que el público 
está dispensando a dicho” conjunto. 


“EL PONCHO DEL OLVIDO”, de Ma- 
_rioni y Giudice, en el APOLO. 


Si bien es cierto Que un tango no pue-- 
de ser una obra teatral, una obra teatral 


puede no ser más que un tango, por ejem- 
plo, **El poncho del olvido'', Claro es 
CRA 

PIE 2, 


que en nuestro teatro por horas no re- 
sulta nada difícil hacer cantar a cual- 
quier personaje un tanguito más o me- 
nos de circunstancias, tanto si celebra el 
casamiento de un amigo como si lamenta 
las angustias de una ingratitud femeni- 
na. El tango sigue siendo el socorrido 
recurso para levantar una pieza débil y 
darle interés. Por esto, *'El poncho del 
olvido'”, no tiene que justificarse dentro 
de la obra a la que da nombre, porque 
ocurre como con las mujeres a las que 
basta ser lindas para que todos las 
comprendamos y aceptemos sin mayores 
justificativos. Fuera del tango, la pieza 
de que se trata es un desfile caprichoso 
o sensiblero, de tipos del hampa, hom- 
bres vagos o delincuentes y mujeres caí- 
das que viven al margen del código y de 


la ción, y que unas veces aman 
a , Otras declaman a lo orador y 
otras asesinan a lo apache. Dentro de 


esta abigarrada variedad de personajes, 
no es posible el análisis ni la línea. Se 
írata realmente de un poncho multico- 
lor de tonos sombríos, «que no tienen 
otra razón de ser que el gusto de su 
dueño. 

La compañía del Apolo hizo lo posi- 
ble por hacer gustar al público ese sal- 
picón mórbido e inquietante, logrando 
muchos eplausos Corsini, las tres veces 
que cantó el tango. Arata, Morganti y 
Emma Bernal, que no tenían a su cargo 
partes tan interesantes, obtuvieron una 
simple conformidad. 


SEGUIMOS EN LA MISMA 


Nosotros no tenemos la culpa. ln el 
Maipo es costumbre de no decir nada. 
Según rezan los carteles, *“En el Maipo 
no hace frío'”, pero reina allí una frial- 
dad que espanta en lo que se refiere a 
log próximos estrenos. Nadie sabe nada 
y el que sabe se hace el ranún y no lo 
flice. Todos estamos en antecedentes de 
que $e va estrenar una nueva revista, Eso 
cs todo y de ahí no pasa, ni fecha, ni 
nombre. Y a lo mejor todo está a punto 
de caramelo, pero el caramelo no apa: 
rece, 


ESTRENO EN EL ATENEO 


Se anunciaba para mediados de la se- 
mana anterior el cambio de cartel del 
Ateneo, proyectándose para esas fechas 
el estreno de '“La ley de la vida'”, de 
Zum Felde, de la que se tienen muy bue- 
nas referencias. En en el número pró- 
ximo y siempre que los acontecimientos 
se desarrollen en la forma anunciada, 
tendremos oportunidad de abrir juicio so- 
bre esa producción y la labor de sus 
intérpretes. 


EVOLUCION JUAREZ - SANJUAN 


La compañía de Sanjuán, que viene ac- 
tuando en el Mayo con excelente éxito 
desde hace muchos meses, reforzada úl- 
timamente con Ja contribución artística 
do Juárez, piensa trasladar sus bártulos 
a la calle Carlos Pellegrini, para acapa- 
rar en el teatro de la Comedia, sala que 
para Rogelio Juárez está llena de gratos 
recuerdos, por haber recogido allí gran 
parte de sus muchos laureles, Se asegura 
que el traslado tendrá lugar el 19 de 
este mes y la presentación se hará con 
una interesante novedad: ““Los trucos'”, 
del inagotable Muñoz Seca que, según 
se dice, ha echado el resto en esta obra 
de ambiente teatral. LA 

Hasta esa fecha la compañía a que 
nos venimos refiriendo continuará dando 
en el Mayo las piezas del repertorio que 
con tanto éxito representa. 


LOS MUERTOS VUELVEN 
Otra vez tendremos espectros 
+ Marconi. No se sabe cuándo ocurrirá, pe- 


ro lo cierto es que volverán allí “Los 


Espectros'”. Los traerá José Gómez, 
quien se viene dedicando desde hace al- 
gún tiempo a la trata de espectros, ha: 


biéndolos exportado con mucho éxito a 


provincias, donde han tenido gran acep- 
tación como mercadería noble. Las nue-- 


vas vidrieras en que serán expuestos es: 


tos productos de la fantasía Ibseniana,- 
serán las del tentro Marconi, Se ignora 


la fecha, ya que con la muerte y sus pa 
consecuencias nunca se puede contar a 


Pl ta E A 
PARRA PREPARA UN MUCHAOHO 
La compañía del popular bufo venía. 

ensayando mientras escribimos nosotros 

estas líncas, una pieza del autor brasi- 
leño Pablo Magalhaes, voleada al roman- 

ce por el propio Parravicini. Esta obra, + 

que se titula **Un muchacho feo'”, será. 

estrenada en ocasión de la llegada de los 
aviadores Duggan y Olivero, con la pre- 
sencia del autor, presti; comediógra- 

fo del país hermano. RS . 


+ X 


en el. 


Il estreno será ofrecido en una fun: 
cin extraordinaria, a la que asistirán 
autoridades y representantes de nuestra 
mejor sociédad y con la pieza referida 
se espera un largo óxito, dado el papel 
que encarnará Parra, que se presta para 
el desarrolo del juego cómico de nuestro 
gran artista. 

Entretanto, la compañía del Argentino 
viene representando  ''*Cristóbal Colón 
en la Facultad de Medicina'”, graciosa 
producción que ha reverdecido en el car- 
tel y que gusta como en la época de su 
estreno, que se dió innumerables veces. 

En ella, Parra está impagable, hacien- 
do las delicias del público. 


SIGUEN LOS CRIOLLOS QUE SE 
ACABARON 


Y1 último trabajo escénico de Vaca- 
rezza, que si no resiste al menor análisis 
del punto de vista artístico, es sin duda 
de gran eficacia para el público, se vie- 
ne representando ante salas llenas en el 
teatro de Carcavallo. Los personajes fes- 
tivos que abundan en el juguete cómico 
—que no es otra cosa—del autor de 
**Tu cuna fué un conventillo'*, provocan 
estentóreas carcajadas a los espectado- 
ros, y como la gente que va al Nacional 
quiere más que nada divertirse, se explica 
que la nueva pieza de Vacarezza se yo- 
pita tres veces por día y pueda desde 
ahora pronosticársele un éxito de cartel. 


EL AUTOR CARUSO 


Aunque continúa hospitalizado, el. co- 
nocido autor señor Juan A. Caruso ha 
experimentado una sensible mejoría en 
su salud, esperándose que en breve podrá 
afirmarse su restablecimiento. 

Y secretario de la compañía de Muiño 
es visitado por sus numerosos amigos y 
compañeros. 


FALLECIO VICENTE VITTA 


Ha producido verdadero pesar en los 
círenlos teatrales, el fallecimiento del ac- , 
tor. Vicente Vitta, hecho inesperado y ñ 
lamentado de todas veras. A E 

Se había iniciado en el cireo, y cuando 
nuestro teatro pasó del picadero a la 
escena, Vitta como otros actores puso sus 
actividades al servicio del teatro criollo. 

El Bebecito del circo, que hizo reir a 
tantos, trasladado a la escena autóctona 
consiguió también ser aplandido. Tenía 
buenas condiciones de actor cómico y sus 
interpretaciones de tipos de caricatura 
fueron celebrados, sobre todo en los tea- 
tros de barrio, en los cuales Vitta actuó 
muchos años, capitaneando conjuntos na- 
cionales, Hace dos temporadas trabajó 
en el Nacional, con buena fortuna, 

Los restos del actor caído fueron in-. 
humados en el panteón de artistas, 


ESTRENO “CHEZ CASAUX” 


Después de cien representaciones de 
**Judío'*, primera obra que en esta tem-" 
porada alcanza ese número de repeticio- 
nes en un teatro de tres actos, la com- 
pañía que encabeza el popular actor Ro- 
berto Casanx puso en escena por prime- 


ra vez, el sábado, la pieza cómica '“La 
mujer de Chapelgorría'”, escrita en cola- 
_boración por el maestro Payá y el cono- 
cido autor Ricardo Hicken, ¿ 
En otra edición haremos nuestro co- 
mentario, pudiendo desde ahora adelantar 
que, a juzgar por los ensayos, la obra 
parecía eficaz. a - y 


 “ONLLY POLLY” 


Así se titula la nueva opereta estrena 
da en el Avenida por el conjunto criollo- 
hispano-germánico *“Plos Ultra'”, que tan 
discreta temporada viene realizando, 

El trabajo del 'maestro Kello, que ve- 
nía ensayando esta compañía bajo la 
esmerada “batuta'* de Urban, fué aplan- 
dido por el público, que celebró especial- 
mente la partitura musical. : 

En otro número hablaremos con 1 
yor detención de la novedad ofrecida 
ol Avenida y que es una nueva dem 
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SABIO QUE ' 
_En momentos de 
Be ad en el $ 
González Castillo y 
error del sabio'”, Títu 
y que evoca el conflict 
la “evasión”? de la 
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